
  [image: cover]



  

    

       


    


    

      Dos hombres y un deseo


    


    

       


      Gerri Conklin solo quería volver a esa desastrosa semana, pero era un deseo imposible de cumplir... a no ser que interviniera la magia. Ahora que tenía otra oportunidad, la tranquila Gerri no metería la pata durante el baile y conseguiría conquistar al rico y guapo Rance Wallace III. Pero las cosas no sucedieron como ella esperaba. En lugar de Rance, acabó charlando con el ranchero Des Quinlan... y compartiendo con él un apasionado beso. Gerri acabaría con el hombre de sus sueños, pero... ¿con cuál?


      


    


  



  
    
      Capítulo 1


      Gerri salió llorando y lo más rápido que pudo del salón de baile del casino. Bajó las escaleras de la entrada, pero en el penúltimo escalón un tacón se le quedó enganchado en el dobladillo del vestido y se tropezó.


      Se criticó duramente por ser tan patosa mientras las lágrimas descendían por su mejilla. Logró desenganchar el tacón a tiempo para no caerse, pero no pudo evitar volver a torcerse el tobillo al caer de pie sobre la acera.


      Se retorció de dolor unos instantes y después siguió corriendo, pero cuando llegó a la esquina del edificio se chocó contra un pecho fuerte, robusto y muy masculino.


      —¡Ay! —gritó ella.


      —¿Gerri? —preguntó el dueño del pecho mientras la agarraba de los brazos para que no pudiera seguir corriendo.


      —¿Des?


      Era increíble, acababa de chocarse contra Des... Des era un buen amigo suyo, o eso pensaba ella, que gracias a Dios había permanecido en su sitio y había evitado un nuevo infortunio en una noche llena de calamidades.


      Menos mal que se libraba de algunas cosas, pensó Gerri. Tras la horrible noche llena de torpezas, de falta de elegancia y despistes que acababa de vivir, si además se hubiera caído aquella vez, se habría muerto de vergüenza.


      Des la apretó de los brazos con fuerza.


      —Gerri, ¿qué te pasa?


      Ella alzó la mirada y después la apartó rápidamente; no se sentía capaz de afrontar los perspicaces ojos de Des.


      —Nada —se soltó y siguió su camino—. Gracias por evitar que me cayera; ahora tengo que irme a casa.


      Estaba a dos pasos de él cuando Des la agarró y la obligó a que lo mirara. Ella intentó apartar la cara una vez más ya que sabía que tenía un aspecto horrible. Su maquillaje estaba fuera de lugar, sus ojos y su nariz debían de estar rojos... Hacía tiempo que sus labios habían perdido el color del pintalabios y el moratón que se había hecho la semana pasada en la mejilla probablemente tenía el aspecto de un arco iris. Su intento de peinado se había desecho ya y trozos de pelo le colgaban por la cara. El vestido era un desastre, los zapatos de tacón la estaban matando y aunque seguramente Des nunca hubiera pensado que ella era una mujer elegante, aquella última humillación era más de lo que ella podía aguantar.


      —¿Gerri? —él la apretó del brazo—. Mírame —después colocó un dedo debajo de la barbilla de Gerri y la obligó a alzar la mirada.


      Ella se sorprendió mucho al ver que no palidecía al verla. La luz de la farola hacía que la cara de aquel hombre pareciera más candida de lo habitual y su mirada menos distante y misteriosa. Tenía el ceño fruncido, pero no de enfado sino de preocupación. No había ningún juicio en su mirada, ninguno en absoluto.


      Gerri sintió una repentina ternura que le hizo querer llorar de nuevo. Des era una hombre estupendo, el único amigo hombre que había tenido nunca.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —logró preguntarle ella.


      Des se encogió de hombros.


      —Cuéntame qué pasó —insistió él.


      —Nada —contestó ella—. Todo —las traicioneras lágrimas no tardaron en reaparecer.


      Él la estrechó entre sus brazos y le ofreció la amistad y el consuelo que ella tanto necesitaba. Aun así, Gerri no pudo evitar ponerse tensa; era la primera vez que se tocaban, la primera vez que ella sentía la fuerza de sus brazos musculosos tras años de trabajo en el rancho.


      Después logró relajarse y lloró un poco con la cara apoyada contra su pecho. Sintió miedo de mancharle la camisa, pero se dijo a sí misma que se dejara llevar, que se relajara.


      Sin embargo, a Gerri le costaba mucho relajarse y dejar de pensar; era su más preciada cualidad pero también su eterna maldición. Se apartó de Des.


      —Por favor Des, no lo hagas —le dijo mientras daba un paso hacia atrás y se secaba las lágrimas—. No me lo merezco, debería haberlo previsto.


      —¿Qué deberías haber previsto? ¿Acaso alguien te ha hecho daño?


      ¿Que si alguien le había hecho daño? Mucha gente le había hecho daño aquella noche...


      —No tiene importancia —contestó ella—. Me voy a casa.


      Una vez más, se apartó de él e intentó alejarse, pero Des la siguió de nuevo y caminó junto a ella.


      —¿Fuiste a esa fiesta benéfica con Rance, no? ¿Por qué no te acompaña él a casa?


      —Porque... —empezó a decir pero se detuvo. Era difícil de explicar.


      Después de todo, ¿cómo podía contarle a Des cómo había pasado todo?


      Había aceptado aquella inesperada y urgente invitación de Rance a la fiesta porque había pensado que sería una gran oportunidad para que él empezara a interesarse por ella. Algo en su interior le había recomendado que se negara, que no aceptara la invitación, pero ella había dicho que sí a pesar de la cara amoratada y el esguince del tobillo que tenía a causa de una caída en la librería.


      No podía contarle que aunque cualquier otra mujer con esas lesiones habría podido ir a la fiesta, parecer elegante y bromear sobre su torpeza, ella había sido incapaz.


      Gerri no era una mujer así, nunca lo había sido. La hora que había pasado en la fiesta benéfica había sido un infierno desde el principio.


      En cuanto entró al salón de baile y vio la expresión de la gente se dio cuenta de que debía de tener el aspecto de una refugiada, y su carácter divertido, gracioso y cordial se había desvanecido. Incluso al lado de Terrance Wallace III, más conocido con el nombre de Rance, la confianza que a veces sentía en sí misma había desaparecido.


      Se había hundido ante el escrutinio de la clase alta de la ciudad. Se había reído demasiado alto y a destiempo, había tartamudeado, se había disculpado e incluso había pisado a Rance las únicas veces que él la había sacado a bailar. Era como si llevara un cartel que dijera: Ríanse de mí.


      La guinda de la tarta había sido lo ocurrido en el tocador, donde Gerri había huido para intentar volver a colocarse el peinado. Mientras estaba mirándose en el espejo había oído a un par de invitadas hablar de ella.


      La lista de críticas y de cosas desagradables había sido infinita, todo era criticable, su pelo, su vestido, su cuerpo... Dijeron que debía limitarse a ocuparse de sus cosas y no intentar convertirse en alguien que no era. No daba la talla para ser la acompañante de Rance, el soltero de oro de la ciudad.


      Gerri había logrado controlar las lágrimas y había salido corriendo del baño. Se tropezó un par de veces mientras las voces se repetían en su interior: «Forastera. Diferente. Cerebrito. Ordinaria. Patosa».


      En el colegio los demás niños siempre la habían llamado «la Jirafa» a causa de sus piernas largas y delgadas y su cuello largo también. Nada de aquello había cambiado. La Jirafa se había transformado en Gerri a medida que se había hecho mayor, lo que era mucho mejor que su verdadero nombre, Phoebe Minerva.


      Tenía otras desventajas a parte del aspecto; su inteligencia le había hecho destacar mucho, así que la habían metido en la clase de los niños dos años mayores que ella. Tardó mucho en desarrollarse por completo y había salido con pocos chicos, ya que no solían atreverse a salir con alguien que era más alta y bastante más inteligente que ellos.


      El único con el que había salido más tiempo había sido Tommy Mosher, compañero de la facultad. Pero todo había terminado mal. Muy mal. Casi diez años después de romper, Gerri seguía sintiéndose traicionada. Ella no gustaba a los hombres. No la encontraban atractiva. Lo único que solían querer de ella era aprovecharse de su inteligencia.


      Aun así ella seguía conservando cierta esperanza. Siempre había soñado que quizá algún día conocería a un nombre honrado que la quisiera.


      Rance le gustaba, era un cliente habitual de su tienda así que cuando aquella tarde le había pedido que lo acompañase a una fiesta, algo en su interior le había dicho: «¡Esta es tu gran oportunidad!». Finalmente podría olvidarse de su pasado, todo saldría bien, se comportaría como una princesa, elegante y educada.


      «Ilusa», se dijo así misma. «La gente no cambia tan fácilmente. Quizá el príncipe me había invitado al baile, pero yo no soy ninguna cenicienta y no tengo ninguna madrina que me haga cambiar de aspecto y ser perfecta».


      —¿Gerri?


      Des seguía esperando una respuesta. Gerri apartó la mirada mientras los dos caminaban. La expresión de su atractiva y curtida cara era tempestuosa, y ella no sabía que pensar. ¿Acaso Des estaba enfadado con ella por cancelar su cita de aquel día para poder salir con Rance?


      Pero en realidad no habían concertado ninguna cita; ellos eran tan solo amigos, eso era todo. Entonces, ¿por qué debía Des sentirse dolido? Aquel hombre tenía un gesto fiero y agresivo, la preocupación de hacía unos momentos había desaparecido.


      Gerri estaba confundida, la tarde entera había sido confusa.


      —¿Por qué no ha venido Rance contigo? —insistió Des.


      —Él ni siquiera sabe que me he ido. No hace falta que me acompañes, Des —dijo a punto de ponerse a llorar de nuevo—. Solo quiero ir a casa.


      —¿Y cómo piensas ir?


      Eso la hizo detenerse. No había pensado en ello. Gerri vivía a unos kilómetros de la ciudad y tenía el coche en casa.


      —Tomaré un taxi.


      —Yo te llevaré.


      Podría haberse negado, pero no se sentía con fuerzas para hacerlo.


      Poco después, y tras darle las indicaciones para llegar a su casa, Gerri miró a través de la ventana de la camioneta de Des. La noche estaba muy oscura y las estrellas brillaban. Aquel paisaje la calmó.


      Permanecieron callados un rato, hasta que Des se dirigió a ella.


      —¿Puedo preguntar qué tal fue?


      Ella se rió.


      —No es una buena idea.


      —Está bien —dijo mientras asentía con la cabeza—. De todas formas, no es asunto mío.


      —No es eso —le contestó ella—. Es solo que esta noche no ha sido la mejor de mi vida; tuve suerte de que aparecieras.


      ¿Y por qué había aparecido Des?, se preguntó Gerri. ¿Cómo podía haber estado justo fuera del casino en cuanto ella salió? Supuso que probablemente se trataba de una coincidencia, aunque no creía en las coincidencias.


      Cuando se lo había preguntado a él, no había contestado, se había limitado a encogerse de hombros. Des era un hombre bastante misterioso en ciertos aspectos, y lo que hacía que se llevaran tan bien era que ambos sentían que eran algo diferentes a los demás y tenían secretos que el otro respetaba.


      Gerri llevaba medio año montando a caballo en el rancho de Des. Habían comenzado a hablar mientras ella colocaba la montura a su caballo, Ruffy, y cuando volvía del paseo. A veces Des incluso la acompañaba a dar una vuelta. Solían hablar, reírse y bromear. Bueno, la verdad era que la que más hablaba era ella, él solía limitarse a escuchar. Pero se sentía a gusto con él y aquello era algo de agradecer.


      Nunca había tenido un amigo hombre y, aunque su relación no iba más allá de aquellos paseos por la mañana, no quería estropear la bonita amistad que había entre los dos. En realidad, la había sorprendido notar que él parecía disfrutar mucho a su lado.


      Después de todo, Des era un hombre muy atractivo, no había ninguna duda. Se lo había encontrado varias veces en el supermercado y había visto cómo las mujeres se quedaban mirándolo. Ella no sabía muy bien por qué la había elegido a ella como amiga, pero seguramente era porque ella no iba detrás de él y no era una amenaza para su soltería. Ya había superado la impresión que le causaba su atractivo y desde hacía un tiempo le caía bien y no pensaba en nada más.


      Des se paró delante de una casa victoriana de dos pisos. Cuando Gerri llegó a aquella zona hacía dos años se había enamorado de aquella casa excéntrica y la había comprado y restaurado. Además tenía una librería, The Written Word, en la ciudad. Siempre había soñado con mudarse a Nevada y abrir una librería, y finalmente lo había logrado.


      «Bueno», se dijo así misma mientras Des paraba la camioneta, «no se puede tener todo en esta vida». A pesar de lo humillante que había sido aquella noche, aquellos dos años en Nevada seguían siendo los mejores de su vida. Tenía amigos como Didi y Des y un negocio que le encantaba y que le daba dinero para vivir.


      Antes de que Gerri pudiera abrir su puerta Des ya la había abierto por ella. Ella salió y frunció el ceño al apoyar el tobillo torcido sobre la tierra.


      —¿Estás segura de que estás bien?


      —Segurísima. Voy a meter este estúpido tobillo en agua caliente ahora mismo —pensó en darle un beso en la mejilla pero terminó limitándose a asentir con la cabeza—. Gracias Des, gracias por ayudarme.


      —¿Estarás bien sola? . —No estoy sola, George y Ashley están conmigo.


      —Los gatos no son de mucha ayuda.


      —Eso lo dices porque tú no tienes ninguno. Estaré bien, gracias.


      Des se quedó mirando cómo Gerri cojeaba hasta la puerta y entraba en la casa. Sintió ganas de acercarse a ella, tomarla entre sus brazos y llevarla dentro. Era una mujer testaruda, no le gustaba que la ayudasen. En eso se parecían, se dijo Des. Ambos eran personas independientes, pero no solo eso. Ambos pensaban que era mejor vivir como si nadie fuera a ayudarlos.


      Aquel día él había llegado a tiempo para parar su caída. Estaba claro que Gerri acababa de vivir algo desagradable pero, ¿qué? Se quedó tenso y pensativo un momento hasta que Gerri llegó a la puerta de la casa y se despidió de él con la mano. Él le respondió y sintió una punzada en el pecho cuando vio su cara de dolor al apoyar la pierna. El tobillo la estaba matando y él lo sabía.


      Se metió en la camioneta y cerró la puerta de un portazo. ¿Por qué lo afectaba tanto? Normalmente no dejaba que nadie le importara demasiado. Se había mantenido alejado de la gente durante mucho tiempo. Gerri sin embargo había roto ese muro y aquello lo ponía nervioso. Des deseó poder pararlo; intimar con la gente era peligroso, había aprendido aquella lección hacía tiempo.


      —Maldita sea —se dijo a sí mismo mientras daba marcha atrás y conducía hacia su casa. En parte le agradecía a Gerri haber cancelado la cena ya que había estado a punto de decirle algo, algo de lo que se habría arrepentido. No era nada fácil sentirse tan... vulnerable al lado de una mujer. ¿Qué podría haberle dicho si hubieran salido juntos?


      Sin embargo no le había gustado nada que ella cancelara la cita. Lo había llamado y le había dicho que Rance la había invitado a la fiesta benéfica y que si no le importaba que fuera ya que ellos no habían quedado por nada especial. Ella le había preguntado, muy emocionada por lo de Rance, si le importaba.


      Él le había contestado que no se preocupara, que no era importante, pero cuando colgó sintió un fuerte ataque de celos. ¿Cómo había podido sustituirlo por alguien podridamente rico y superficial?


      Al sentir aquellos celos se asustó, no había sentido ninguna emoción tan fuerte desde que Stella lo había abandonado. Increíble. Habían pasado muchos años desde entonces pero seguía siendo incapaz de controlar aquella necesidad de poseer, aquella pasión.


      Fue aquella pasión la que lo llevó a la ciudad para esperar delante del casino sin saber muy bien qué haría si se encontrara con Gerri o con Rance. Se repitió una y otra vez que era mejor irse a casa, pero no había podido hacerlo y había empezado a caminar impaciente.


      Al final había logrado estar allí para ayudar a Gerri cuando lo necesitaba.


      Des negó con la cabeza, estaba deseando llegar al rancho. Había estado a punto de confesarle a Gerri su secreto. Era mejor apartarla de su mente antes de que fuera demasiado tarde.


      Y entonces, ¿por qué sentía ganas de golpear algo? ¿Por qué no podía dejar de pensar en la amoratada cara de Gerri?


      Gerri se quitó los zapatos y se tumbó en el sofá aliviada. ¿Qué clase de monstruo había inventado los zapatos de tacón? De todas formas ella ya era lo suficientemente alta. Didi siempre le decía que debía estar orgullosa de su estatura y no comportarse como si fuera una maldición.


      Cuando su amiga se enterara de lo que le había pasado aquella noche... Se lo contaría al día siguiente y ambas podrían llevar a cabo un análisis exhaustivo de lo ocurrido.


      Ashley y George se sentaron sobre el regazo de Gerri y comenzaron a ronronear.


      Gerri se dio cuenta de que estaba a oscuras y alargó la mano para encender la lámpara. De repente notó algo a un lado de la mesa. Encendió la lámpara y descubrió que el extraño objeto que había tocado eran unas gafas para leer bastante extrañas.


      Las agarró y se quedó mirándolas un rato. Luego sonrió. Eran las gafas más feas que había visto en su vida. Algo más propio de un disfraz que de otra cosa.


      Aun así eran unas gafas especiales. La escritora de libros infantiles Cassie Nevins se las había dado hacía dos años, cuando estuvo firmando libros en su recién abierta librería. Cassie le había dicho que aquellas gafas eran mágicas, que si las frotaba y pedía un deseo seguramente se haría realidad.


      Gerri no creía ni en magia ni en fantasmas, así que no había prestado mucha atención a Cassie. Pero aquella noche sonrió y se quedó mirando las gafas mientras acariciaba a los gatos.


      —¿Qué opináis, chicos? ¿Creéis que debería pedir un deseo?


      Lo obvio hubiera sido pedir que todo lo que había ocurrido aquella noche fuera diferente, que su sueño de convertirse en Grace Kelly por una noche se hiciera realidad. Pero aun así tendría que ir al baile con un moratón en la cara y cojeando.


      —De acuerdo —dijo en voz alta, mientras frotaba una de las patillas y se reía de su estupidez—. ¿Por qué no pido un deseo? ¿Qué puedo perder?


      Se quedó pensativa un momento. Todo había empezado hacía una semana, al caerse de la escalera...


      Tomó aire.


      —Esto es lo que quiero. Desearía volver al momento antes de caerme de la escalera y volver a vivir la semana pasada, sabiendo lo que sé —luego añadió para sí misma—: Y esta vez lo haré bien.


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Su deseo fue concedido. No sintió nada especial, ni mareos ni fue absorbida por ningún túnel, ni salió volando... Tan solo pasó.


      De repente pasó de estar sentada en el sofá acariciando a los gatos a estar en lo alto de la escalera de la librería, en la misma posición en la que había estado el viernes anterior, cuando había subido para buscar un libro sobre rituales de tatuaje de los aztecas para un cliente mayor que aguardaba al otro lado del teléfono. Rance estaba al píe de la escalera como había estado hacía una semana, y le estaba hablando de su familia. Solía hacerlo a menudo, a veces se quejaba, a veces tan solo le contaba cosas; Gerri era alguien dispuesta a escuchar y Rance lo sabía.


      —Mi madre no deja de decirme que quiere ser abuela. Ya sabes, necesitamos descendencia que lleve el apellido de la familia, y mamá dice que yo no estoy cumpliendo. Me lo repite una y otra vez. Hace seis meses le pasó igual, solo que logré que se olvidara al apuntarme al curso de carreras de coches, lo cual casi la vuelve loca.


      —Es muy razonable —contestó Gerri como había hecho la semana anterior.


      Las ideas se agolpaban en su mente, tuvo que agarrarse con fuerza a la escalera para no perder el equilibrio. Estaba confundida, aterrorizada incluso, su pulso estaba acelerado y veía borroso.


      «¿Qué está pasando?», se preguntó a sí misma. «Acabas de pedirle a un par de gafas feas y pasadas de moda un deseo. Ahora estás en el mismo lugar en el que estabas la semana pasada. La conclusión más lógica es que tu deseo se ha cumplido».


      Aun así su mente racional barajaba el resto de las posibilidades una y otra vez, quizá estuviera soñando...


      O sufriendo una alucinación. Gerri se pellizcó el brazo y sintió dolor. Después miró hacia abajo, Rance seguía allí. No era ninguna alucinación. Entonces tal vez...


      Alguien le estuviera gastando una broma. ¿Pero cómo iba alguien a tomarse tantas molestias para gastarle una broma? Era poco probable.


      Pero entonces... ¿Cómo podía ser? ¿Acaso había retrocedido en el tiempo de verdad?


      Había una forma de comprobarlo. Se acarició la mejilla. No estaba hinchada, no le dolía. Se miró en el espejo de seguridad de la esquina. No había ningún moratón. Ella permanecía igual que siempre, con su cara normal, los ojos marrones, algunas pecas en su nariz y una boca que no destacaba, que no era ni grande ni pequeña.


      Pero por lo menos no había ningún signo de moratón. ¿Y el tobillo? Apoyó todo su peso sobre la pierna derecha y no pasó nada. No sintió dolor.


      Tenía que ser verdad. Tenía que haber vuelto a la semana anterior.


      No había ninguna otra explicación posible.


      Las gafas mágicas funcionaban. Le habían concedido el deseo. Aquello era todo.


      Era como si alguien hubiera apretado el botón de rebobinado y hubiera vuelto al principio de la película.


      Podría volver a repetir la semana.


      Cenó los ojos. Y dio las gracias una y otra vez. Era como si le hubieran concedido un indulto a Gerri la torpe, una mujer muy inteligente pero incapaz de codearse con gente como Terrance Wallace III. Tenía razones para recuperar la esperanza, la confianza. Quizá si tenía cuidado, mucho cuidado durante aquella semana, quizá el príncipe se diera cuenta de que su princesa estaba cerca, a pesar de que lo conocía desde hacía tiempo ya y él no parecía haberse fijado en ella.


      Había pasado tan solo un año desde que Rance había entrado por primera vez en su tienda buscando un regalo para su tío, pero desde entonces Gerri no había podido parar de soñar con él.


      Rance seguía hablando.


      —No sé como distraer a mi madre esta vez. No pienso casarme todavía y tardaré bastante en tener hijos. Solo tengo treinta y dos años, por Dios.


      —Quizá deberías decirle eso.


      —¿El qué? ¿Qué tengo treinta y dos años?


      Ella le sonrió.


      —Que tardarás bastante en casarte, que te gusta tu libertad. Deberías contárselo.


      —Se lo he dicho una y otra vez pero a ella no parece importarle Rance se quedó mirándola pensativo


      —Tú y yo tendríamos unos hijos perfectos. Con mi físico, que según me dicen no está nada mal, y tu cerebro. Mamá me dejaría por fin en paz.


      El viernes anterior, el que ya había vivido antes de que su deseo se hiciera realidad, el comentario de Rance la había encantado. Se había sentido muy halagada de que la viera como una mujer y la emoción la había llevado a imaginarse a los dos concibiendo a aquel hijo.


      Aquella imagen le había hecho perder el equilibrio y caerse por las escaleras. Había terminado con un moratón en la cara y el tobillo torcido. Durante la semana siguiente había tenido que llevar el tobillo vendado y no había podido montar en su caballo Ruffy. Había echado de menos sus mañanas con Des y no había hablado con él hasta el viernes, cuando la había llamado y había sugerido que fueran a tomar algo aquella noche.


      —¿Sabes una cosa? —le respondió con la misma ligereza que había usado él — . Una actriz famosa le hizo una vez el mismo comentario a George Bernard Shaw. Le sugirió que tuvieran hijos porque con su físico y el cerebro de él, el hijo de ambos triunfaría en el mundo. Él le contestó que qué pasaría si tuviera su físico y la inteligencia de ella.


      Rance se atragantó, y Gerri se alegró de haber dado una respuesta inteligente en lugar de haberse precipitado al vacío.


      Después se giró y miró los libros de la estantería superior, donde guardaba los libros más extraños y valiosos, hasta que encontró lo que buscaba.


      —¡Por fin! —gritó—. Native American Origins of the Art of Tatau de Reginald D'Olivier.


      —Suena extraño.


      —No para los que se interesan por el tema de los tatuajes —le dijo mientras sacaba el libro de su sitio.


      —Tienes una respuesta para todo hoy, ¿no? —le dijo Rance abandonando su habitual egocentrismo y sonriéndole.


      Ella miró fijamente aquellos intensos ojos verdes, aquel pelo rubio ligeramente enmarañado, aquella cara de facciones perfectas y perdió el habla durante unos segundos.


      Después recobró la compostura.


      —Hoy estoy graciosa.


      —Pero ese libro parece muy pesado, ¿quieres que te ayude?


      «No, me las arreglaré».


      Estuvo a punto de pronunciar aquellas palabras pero no lo hizo. Estaba claro que ella podía hacerlo sola, podía hacer casi cualquier cosa sola. ¿Pero no era aquella la oportunidad ideal para parecer un poco más femenina? No inútil, sino dispuesta a dejar que un hombre fuerte hiciera aquello que tan bien se les daba a los hombres, llevar cosas pesadas.


      Aquello era otra prueba, era otra oportunidad de hacer las cosas de una forma diferente, de practicar ser una... ¿Una qué?


      ¿Una mujer coqueta y mentirosa?


      No, era la oportunidad de permitir que alguien, que un hombre, la ayudara. Ella solía ser tan capaz de hacerlo todo sola que los hombres no solían ofrecerle su ayuda.


      Cerró los ojos; le dio las gracias a quienquiera que hubiera hecho posible que su deseo se hiciera realidad y prometió hacer lo que estuviera en su mano por aprovechar aquella oportunidad al máximo.


      «Esta vez haré las cosas bien».


      —Te lo agradezco.


      Gerri comenzó a bajar las escaleras con cuidado y le dio el libro a Rance. Después se dio la vuelta y siguió bajando aún más despacio. La sorprendió notar dos manos agarrándola de la cintura para ayudarla a llegar hasta el suelo.


      Ella no quiso darse la vuelta para agradecérselo ya que temía haberse sonrojado.


      —Merci —le dijo de espaldas.


      —Bueno, mi madre me enseñó a comportarme como un auténtico caballero —le susurró al oído y después la giró para mirarla fijamente.


      Sus narices casi se rozaban y sus bocas estaban lo suficientemente cerca como para besarse. Ella sabía que sus mejillas debían de estar ardiendo pero logró recobrar la compostura.


      —Ya que le dieras nietos en el futuro, por lo menos eso parece.


      —No me lo recuerdes —le dijo con una sonrisa encantadora y divertida. ¿Cómo podía cierta gente hacer que cualquier gesto pareciera atractivo y otros tuvieran que esforzarse tanto por parecer simplemente normales?


      Llevaba haciéndose aquella pregunta desde pequeña y todavía no había encontrado la respuesta, pero por lo menos había llegado al suelo sana y salva.


      Gerri se felicitó a sí misma en silencio por haber conseguido salir ilesa de aquel momento.


      Después tomó el libro, se dirigió al mostrador y agarró el auricular.


      —¿Señor Albright? Lo tengo —escuchó los agradecimientos del profesor retirado y después añadió—. Sí, la tercera edición... Muchas gracias, me alegra haberle servido de ayuda —sintió cómo una enorme sonrisa se dibujaba en su cara cuando el hombre mayor empezó a contarle lo mucho que le había costado dar con aquel libro y la maravilla que era la tienda de Gerri, lo agradecido que estaba de que ella hubiera decidido instalarse en la ciudad y el vacío que había llenado en ella—. Sí, se lo guardaré hasta mañana. Puede pedirlo en caja.


      Rance se quedó mirándola con cariño, como si estuviera mirando a un animal doméstico.


      —Eres increíble, ¿lo sabes, no? —le dijo en cuanto ella colgó.


      —No, no lo soy.


      —En serio, eres una persona tan... Tan generosa. Te gusta ayudar a los demás, tu cara se ilumina cuando lo haces.


      —Ya basta —le dijo sintiéndose tanto incómoda como halagada.


      Se acercó al mostrador y le tiró ligeramente de la coleta.


      —Si tuviera una hermana me encantaría que fuera como tú. Bueno, me tengo que ir. Ya nos veremos — Rance se dirigió a la puerta.


      Mientras pensaba en la tan poco alentadora idea de convertirse en su hermana se dirigió a él.


      —¿Adonde vas? —preguntó ella.


      —Tengo que ir al aeropuerto.


      —¿Ah sí?, ¿quién viene a verte?


      —María Connelly —dijo con una sonrisa de satisfacción.


      —¿La modelo?


      —Sí. La conocí en Nueva York la semana pasada. Esta pensando en comprase tierras para construir un rancho. Me he ofrecido para enseñarle la ciudad —le dijo con una expresión picara.


      De repente Gerri sintió un ataque de celos, igual que había sentido la semana anterior. Pero... ¿Acaso no se suponía que todo iba a ser diferente aquella vez?


      Se recordó a sí misma que era lo de la fiesta benéfica lo que tenía que cambiar. Aquella vez iba a convertirse en una princesa y Rance iba a quedarse muy impresionado.


      —Bien, pues apresúrate —le dijo mientras lo acompañaba a la puerta—. Hasta pronto.


      Se quedó mirándolo a través del cristal hasta que desapareció. Contenta por haber logrado evitar aquella caída desde la escalera, se dio la vuelta y estuvo a punto de tropezarse con una torre de libros que estaba en el suelo. «¡He estado a punto!», se dijo a sí misma. Después se recordó la primera lección: aunque hubiese retrocedido en el tiempo, aquello no quería decir que ya no fuera una persona torpe, los torpes seguían siéndolo con o sin magia. Necesitaría algo aún mejor que un milagro para volverse grácil.


      


      Sábado


      La mañana fue estupenda. Ruffy estaba muy animado mientras se dirigieron hacia las colinas donde el sol estaba empezando a aparecer. Todo estaba lleno de colores y el paisaje era maravilloso. Gerri estaba llena de esperanzas, había dormido muy bien, no había habido ningún dolor que le impidiera dormir como la semana anterior, en la que tampoco había podido ir a montar a Ruffy. Se estaba preguntando si Des aparecería cuando oyó un ruido detrás de ella que le informó que él estaba allí. Hizo que Ruffy fuera más despacio para esperarlo.


      —Hola —le dijo cuando él la alcanzó.


      Él asintió con la cabeza. Des era un hombre de pocas palabras. El solitario hombre de campo que nunca decía más de lo que fuera necesario. A ella le gustaba eso de él, sobre todo porque no parecía importarle que ella sí que hablara.


      Él cabalgó a su lado.


      —Es un día precioso, ¿no crees? —le dijo mientras aspiraba una gran bocanada de aire fresco.


      —Sí.


      —¡Una carrera hasta el árbol! —ella se dirigió hacia allí antes de que Des pudiera contestar ya que sabía que no tenía muchas posibilidades de ganar, pero quería intentarlo de todas formas. Des no tardó en adelantarla, pero se mantuvo a escasa distancia de ella en lugar de sacarle mucha ventaja, a pesar de que Gerri sabía que era capaz de hacerlo.


      Estuvieron galopando durante quince minutos, hasta que Des se detuvo en una arboleda de álamos. El más alto de los árboles crecía en la orilla de un arroyo. Gerri había empezado a pensar en aquel árbol como su árbol, el de ambos, ya que allí habían comenzado a hablar por primera vez. Ella se había detenido para ajustar su montura y él había parado su caballo para ayudarla. Entonces sí que había aceptado su ayuda ya que no sabía muy bien cómo hacerlo, el mundo de los caballos había sido nuevo para ella.


      Gerri había nacido y había vivido toda su vida en Nueva York. Venía de una familia de académicos intelectuales, y no tenía ninguna experiencia con caballos. Pero siempre la habían fascinado, y siempre había deseado tener un caballo propio algún día y aprender a montar bien.


      Un poco más de un año después de haberse instalado en la zona de Reno, Gerri había comprado a Ruffy y lo había dejado en el rancho de Des, siguiendo la recomendación del antiguo dueño del caballo. Había dado unas clases, no montaba mal y estaba mejorando.


      


      Todo gracias a Des. Él le había enseñado cómo ensillar su propio caballo, cómo vigilar que no hubiera ningún obstáculo en el terreno. Le había enseñado todo de una forma silenciosa pero eficiente.


      —¡Vaya! —dijo deteniéndose cerca de él. Le costaba respirar, como a Ruffy, pero estaba muy feliz—. ¡Eso ha sido increíble!


      —Lo estás haciendo bastante bien —dijo él — . Cada día mejor — añadió con una leve sonrisa. Gerri se quedó mirando, y no por primera vez, aquellos brillantes ojos azules debajo del sombrero vaquero y las arrugas provocadas por el sol. Tenía el pelo negro y los ojos azules como sus antepasados irlandeses, según le había contado una de las raras veces que había hablado de sí mismo. Sus antepasados habían emigrado a Estados Unidos durante la hambruna de la patata y habían tenido una vida dura. Él había comprado aquel rancho hacía cinco años. Era un rancho pequeño pero había mucho trabajo. Gerri pensaba que ambos estaban haciendo realidad el sueño de tener un lugar e incluso una identidad propia.


      A Gerri la intrigaba la vida privada de Des, solamente sabía que no estaba casado y que vivía solo. Pero había en él una privacidad que no invitaba a hacer preguntas personales, así que había decidido no hacerlas. De vez en cuando, por ejemplo cuando se quedaba mirando las montañas, captaba algo de soledad, algo de tristeza en él. Pero la mayor parte del tiempo parecía satisfecho con su vida solitaria. También parecía disfrutar bastante de su compañía cuando cabalgaban juntos dos o tres veces por semana.


      Por primera vez en su vida, Gerri se sentía cómoda con un hombre. Cuando estaba con él no se ponía tensa sino que estaba muy relajada, tenía la capacidad de hacerla sentirse bien consigo misma. Ella nunca se había mordido la lengua, siempre le había contado su opinión sobre cosas que había leído, sobre libros, ideas que se le habían ocurrido... También .e había hablado de lo desplazada que se había sentido en el pasado, siempre se había sentido demasiado alta, demasiado torpe.


      Nunca había llegado a contarle lo de Tommy, su triste historia de amor, pero seguía sorprendiéndola lo poco que le costaba compartir todo lo demás con él. De vez en cuando paraba de hablar y le preguntaba si no estaba hablando demasiado, y él siempre negaba con la cabeza y decía que le gustaba escucharla.


      Le estaba muy agradecida por enseñarle un mundo nuevo, un mundo donde un hombre y una mujer podían ser amigos. Ella siempre había tenido amigas, pero él era el primer amigo que tenía y valoraba mucho la relación.


      —Un día de estos —dijo ella con una sonrisa—. No vas a poder ganarme tan fácilmente.


      Él volvió a sonreír.


      —Lo sé.


      Gerri se quedó mirando el arroyo y el reflejo de la luz del sol en sus aguas. Estaba tan feliz, el deseo había hecho que muchas cosas nuevas tuvieran lugar. De repente sintió ganas de contárselo a Des. Tenía que compartir aquel milagro con alguien, era demasiado bueno como para mantenerlo en secreto.


      —Des, ¿crees en la magia?


      Él la miró de reojo.


      —¿En la magia?


      —Sí, ya sabes, cosas como los conjuros, los deseos...


      Él se quedó mirándola durante unos segundos, después se encogió de hombros.


      —Solo creo en lo que puedo ver y tocar, Gerri.


      —Así que no crees en los universos paralelos, en hablar con los muertos ni en nada parecido, ¿no?


      —Me temo que no, pero, ¿por qué lo preguntas?


      No, no podía decírselo a alguien tan pragmático como Des. Quizá pudiera contárselo a Didi, la amiga que tenía una tienda de muebles antiguos al lado de la suya. Debía contárselo a Didi mejor.


      —Solo me lo estaba preguntando, siempre me estoy preguntando cosas.


      —Eso me gusta mucho de ti —se limitó a decir él—. ¿Lista para volver?


      Des también se preguntaba cosas, pero se preguntaba qué estaría pasando por la cabeza de Gerri. Parecía diferente aquella mañana, muy contenta, llena de energía. Solía ser bastante optimista pero había algo extraño aquel día... Una especie de luz interior.


      Un pensamiento lo hizo estremecerse de repente. Era Rance. Él sabía que a ella le gustaba, incluso aunque ella nunca se lo hubiera dicho directamente. Cuando Gerri hablaba de aquel conquistador inútil, incluso hacia un comentario, normalmente se sonrojaba y sonreía como una tonta. Ella pensaba que estaba enamorada de él. Des nunca la había oído decirlo pero sabia que algunas mujeres, a pesar de ser inteligentes y tener sentido común, se fijaban en hombres guapos a quienes les gustaba mucho flirtear y prometer cosas que después nunca cumplían.


      Su ex mujer era así. Tras tres años de estar casada con Des, Stella había sido embaucada por un agente con mucho poder de convicción que la había visto cantar y le había dicho que haría de ella una estrella. Según las últimas noticias que tenía, Stella estaba trabajando de camarera en Los Angeles esperando a que le dieran una oportunidad.


      Probablemente no habían sido una buena pareja desde el principio: un hombre que amaba el campo y una mujer a quien le encantaba cantar y era una soñadora. Aun así Des no podía evitar pensar que a las mujeres les costaba quedarse con alguien.


      Gerri era diferente. No estaba muy seguro de cómo clasificarla, lo único que sabía era que en los últimos meses se había convertido en alguien muy importante para él. Cuando pensaba en ello se sorprendía y se asustaba mucho.


      Él estaba mejor solo, eso lo sabía. No era un gran hablador. A veces se forzaba a mantenerse alejado cuando sabía que ella iba al rancho a montar, pero otras veces no podía evitar salir para encontrarse con ella. Le gustaba estar con Gerri. Hasta le hacía reír a veces, no le costaba mucho sentirse relajado con ella.


      Salvo cuando mencionaba a Rance. En aquellos momentos se ponía muy tenso.


      —Me muero de sed —dijo Gerri de repente—. Vamos a volver, voy a beber todo el agua del grifo de los establos.


      —No hace falta —lo sorprendió oírse decir—. Ven a mi casa. Te daré un vaso de agua.


      Él vio el gesto de sorpresa y satisfacción en su cara y se preguntó a sí mismo por qué había dicho aquello. Nunca la había invitado a entrar en su casa, nunca había invitado a ninguna mujer a su casa. No desde que Stella se había ido. Era su hogar, su santuario, su cueva, y ser invadido por otro ser humano, y menos que ninguno una mujer, era como perder parte de su alma. Pero lo había dicho, el mal ya estaba hecho.


      —Por supuesto, gracias —contestó ella con una sonrisa—. Me encantaría ver dónde vives.


      —No esperes demasiado —le advirtió él.


      —Si tienes miedo de que sea una de esas mujeres que lo miran todo con lupa y se leen todas las revistas de decoración, olvídalo. Yo también soy un poco desastre y no sé prácticamente nada sobre decoración.


      Él tomó aire. ¿Cómo podía negarse? Era una mujer tan abierta, tan dispuesta a hablar de sus defectos, se los había contado todos. Él se había preguntado si había tenido novio, si era virgen. ¿Una mujer virgen de veintinueve años? ¿En los tiempos que corrían? No lo había preguntado ya que si lo hubiera hecho, también habría tenido que contestar a muchas preguntas.


      Gerri había visto la fachada de la casa de Des más veces. Era un edificio de una planta con grandes ventanas. Cuando él abrió la puerta y vio el interior se quedó sorprendida. La sala de estar estaba amueblada con dos sofás colocados alrededor de una chimenea de piedra. Los suelos eran de madera y tenía dos alfombras de los indios americanos. Dos de las paredes estaban llenas de libros. Ella no sabía que a Des le gustaba leer, nunca había mencionado el tema.


      A un lado había un arco que llevaba hasta un pasillo amplio y al dormitorio. Al otro lado había otro arco que llevaba a la cocina pintada de color amarillo con una mesa de madera muy bonita.


      —Esto es fantástico —dijo Gerri — . Es tan hogareño, tan cálido.


      Él se encogió de hombros, lo que hizo que Gerri pensara que sus comentarios lo incomodaban. Él se dirigió al fregadero, sacó un vaso de un armario y lo llenó de agua.


      Ella se lo bebió ansiosa.


      —Más —le dijo devolviéndole el vaso—. Siento como si hubiera perdido todo el líquido de mi cuerpo esta mañana. Puede que sean las anchoas que me comí en la pizza de anoche.


      Él la miró sorprendido.


      —¿Anchoas? Eres la única mujer que conozco a la que le gustan.


      —¿A ti también?


      Él asintió.


      —Las anchoas, los pimientos y los champiñones.


      —¡Eso es! —exclamó emocionada—. Los tres ingredientes mágicos. Tendremos que ir a tomar una pizza juntos algún día.


      Algo en la mirada de Des desapareció al decir aquello y ella supo que había sobrepasado algún límite.


      —Lo siento, ¿he dicho algo que no debía?


      —No, por supuesto que no —contestó él. Luego frunció el ceño—. ¿Por qué haces eso?


      —¿Hacer el qué?


      —Disculparte, asumir que has hecho algo mal.


      —¿Ah sí? ¿Lo hago? Pensé que ya lo habría superado.


      Él extendió la mano y ella pensó que iba a acariciarle la mejilla, pero al final dejó caer la mano.


      —Lo siento, no tengo derecho a criticarte.


      —Por supuesto que lo tienes. ¿Ahora quién se está disculpando? Somos amigos, ¿no?


      Una sombra volvió a aparecer en su mirada.


      —Sí, somos amigos. Es solo que eres una mujer fantástica y no deberías ser tan dura contigo misma.


      «Una mujer fantástica», se repitió Gerri. Sus palabras lo decían todo. Des era un hombre muy especial y además tenía razón. Había intentado hacer desaparecer aquella manía suya pero las viejas costumbres, las cicatrices del pasado, eran difíciles de borrar.


      —Bueno —dijo ella—. Gracias por decir eso. Desearía poder creerlo.


      Des se criticó duramente por haberle dicho aquello. ¿Por qué lo había hecho? Porque le tenía cariño, era una mujer fantástica y le hubiera gustado que ella lo supiera, que fuera consciente de ello.


      Se hizo un incómodo silencio y Des señaló la mesa.


      —¿Quieres sentarte un poco? ¿Quieres descansar un rato?


      —No —contestó ella—. Pero me encantaría ver tus libros, ¿puedo?


      Gerri salió de la cocina y se dirigió al salón. Allí se quedó mirando detenidamente las estanterías de libros y de vez en cuando emitía algún signo de sorpresa.


      —¡Tienes todas las obras de Dickens! Y las de Tomás Aquino. Y ... Vaya Des, ¡tienes mucha poesía! Frost y Wodsworth y aquí tienes la Duino Elegies de Rilke —se volvió hacia él con las manos en las caderas —. ¿Por qué no me dijiste nada?


      —¿Decirte qué?


      —Que eres uno de los nuestros, de los amantes de la palabra escrita. Y de la poesía sobre todo. ¿Cómo pudiste ocultarme algo así?


      El entusiasmo de Gerri lo hacía sentirse aún más incómodo, tan solo el hecho de que estuviera en su casa ya le estaba poniendo nervioso. Quería que le gustara el sitio aunque al mismo tiempo se criticaba por permitir que su opinión fuera tan importante para él. Aquella mujer ya sabía demasiado sobre él.


      —No surgió el tema.


      —Por supuesto que sí. ¿Cuántas veces te he hablado de nuevos autores, sobre todo poetas que he estado leyendo? Y tú te limitaste a asentir con la cabeza. Des, eres un fraude.


      Ella lo dijo con una sonrisa así que él no se sintió atacado. Además tenía razón. Ella no sabía, no podía saber hasta dónde llegaba su vida secreta. Siempre había ocultado su amor por los libros porque su familia se habría reído de él. Cuando era pequeño, guardaba los libros debajo de la cama y los leía por las noches, mientras los demás dormían.


      —No tengo mucha educación —dijo él.


      —Formal, querrás decir. Está claro que te has educado a ti mismo y yo creo que eso es mucho mejor. Tu lees porque quieres, no porque debas hacerlo, como suele pasar en el colegio —de repente se le ocurrió algo—. Tienes que venir a la tienda el martes por la noche. Leemos poesía, te encantará. Por cierto, ¿por qué nunca has venido a mi tienda?


      Había estado una vez allí y se lo podía haber dicho. Des había ido y la había visto con Rance y se había enfadado tanto que no había entrado.


      —Dime que vendrás.


      —Suelo hacer papeleo por las tardes.


      —Inténtalo, ¿de acuerdo?


      Él se encogió de hombros.


      —Ya veremos.


      


      

    

  



  

    

      Capítulo 3


      Domingo


      Gerri pensaba que algo en sus genes femeninos debía de haber fallado porque odiaba ir de compras, sobre todo cuando tenía que elegir algo para ella. La ropa no solía preocuparle mucho y sabía que carecía de gusto y de estilo para vestir. Sus cualidades estaban en lo lingüístico y en las matemáticas, no tenía nada de artista. Ir de compras siempre era una pérdida de tiempo para ella ya que nunca parecía poder encontrar aquello que la haría parecer o sentirse más atractiva de lo que sabía que era.


      —Es algo que va por dentro —le solía decir su madre—. La belleza es interior.


      Pero Gerri sabía que su bella e inteligente madre lo decía para consolarla, para hacerle olvidar el hecho de que ella había heredado todo lo peor del aspecto físico de la familia. Había heredado la inteligencia, la blanca piel y las pecas de su madre, pero no su fuerte pelo rojizo, su estatura normal y sus atractivas curvas femeninas. Había heredado el cerebro de su padre, su estatura, su pelo marrón y liso y su tendencia a parecerse a una cigüeña, pero no sus intensos ojos grises ni su atractiva nariz. Sin embargo la combinación genética de su hermano Ned había sido perfecta, él era guapo, alto y por supuesto brillante.


      Aun así Gerri sabía que era afortunada de haber tenido unos padres como los suyos. En su hogar de Central Park West siempre la habían apoyado para que desarrollara cualquier tema que le interesara. Las cenas eran animadas, fomentaban la discusión y el afecto era constante. Había viajado mucho y había gozado de una gran libertad. Ella sabía que cuando realmente se quería algo y se empeñaba en tenerlo, se necesitaba trabajar muy duro. Gerri sabía que trabajando, podía conseguir lo que se propusiera.


      Con aquella idea se dirigió al centro comercial aquella mañana. Seguramente necesitaría todo el día para cumplir su misión. ¡Era maravilloso que Didi hubiera accedido a ir con ella! Aquella mañana le había contado a su amiga que necesitaba ayuda para comprarse un vestido y Didi había aceptado acompañarla, feliz de que su amiga mostrara por fin interés en la moda.


      Todavía no la habían invitado a la fiesta benéfica del viernes, pero si Rance lo hacía, estaría preparada.


      El viernes antes de pedir el deseo se había puesto, hizo un gesto de dolor al recordarlo, el vestido de dama de honor que había tenido que comprarse para la boda de su hermano. Incluso en la boda de su hermano ella había sabido que no era ni el diseño ni el color adecuado para ella, pero la novia de Ned, Corrine, se había encaprichado con aquellos vestidos rosas llenos de volantes.


      Si aquel viernes hubiera tenido tiempo de conseguir otro vestido lo habría hecho, pero Rance la había invitado a acompañarlo dos horas antes de que comenzara la fiesta, así que no había tenido alternativa.


      Aquella vez estaba decidida a encontrar el vestido perfecto, a comprar maquillaje e incluso quizá permitiría que la maquillasen para aprender a sacar partido de las pocas cualidades que debía tener. Quizá también podría ir a la peluquería.


      Siempre llevaba el pelo recogido en una coleta porque era tan liso que no tema ninguna gracia. En el instituto, a pesar de haber probado de todo para rizarlo, no lo había conseguido.


      No guardaba un buen recuerdo de sus años adolescentes, pensó mientras se acercaba a los cristales de una tienda, intentando verse con aquel vestido pequeño y gris. Seguramente no le quedaría bien. Para llevarlo con gracia había que tener unas caderas pronunciadas, y ella no las tenía.


      Estaba a punto de comenzar a compadecerse de sí misma cuando oyó una voz familiar detrás de ella.


      —¡No te muevas, amiga! —Gerri se giró y vio a Didi Garcia acercándose.


      Era como una llama de energía, Didi siempre iba deprisa a todo, hiciera lo que hiciera. Media poco más de metro y medio y tenía una constitución fuerte propia de sus antepasados indios americanos e hispanos. Estaba un poco gordita pero aquello no le impedía flirtear con quien quisiera. Didi tenía novio siempre que quería, pero ninguno le duraba mucho.


      Las dos amigas confirmaban la regla que decía que los opuestos se atraen. Una era alta y delgada y la otra baja y gordita, una había tenido una larga educación y la otra carecía de ella, una había crecido en la ciudad y la otra en un pueblo, una se sentía incómoda con los hombres y la otra no. Pero también tenían muchas cosas en común, ambas hacían reír a la otra, y tenían objetivos en la vida muy parecidos. Ambas tenían un negocio. Rammona 's Closet era una tienda de antigüedades y de arte de los indios americanos y tenía bastante éxito. Didi le dedicaba, como Gerri, cerca de diez o doce horas al día.


      Se habían hecho muy buenas amigas desde el momento en que Gerri inauguró la tienda y Didi se acercó para preguntarle si podía hacer algo para ayudarla. Dos años más tarde, era como si se conocieran de toda la vida. No había nada que Gerri no pudiese contarle a Didi. Estaba impaciente por contarle todo sobre el deseo.


      —¿Por qué tanta prisa por comprarte un vestido? —le preguntó Didi cuando la alcanzó.


      En lugar de contestar, Gerri se detuvo delante de un escaparate y señaló un vestido verde.


      —¿Qué tal me quedaría ese vestido?


      —Horrible. Vamos, cuéntamelo.


      —¿Por qué no puedo llevar ese verde? —protestó Gerri —. Es tan bonito.


      —Porque tu piel blanca no irá bien con ese color. Confía en mí. Ahora cuéntame, ¿por qué necesitas un vestido?


      Gerri apartó la mirada del elegante vestido, y se giró para asegurarse de que nadie pudiera oírlas.


      —Deja que te invite a un café y te lo cuento todo —le dijo mientras la agarraba del brazo.


      Se sentaron a tomar un par de cafés y bollos y Gerri comenzó a hablar.


      —¿Crees en la magia?


      —¿Qué tipo de magia?


      —La de los cuentos de hada.


      Didi bebió un poco de su café, y después se quedó mirándola.


      —Nunca se me ha ocurrido pensar en ello.


      «Es un comienzo», se dijo Gerri, por lo menos su amiga no se había reído de ella. Mordió un trozo de bollo.


      —¿Tus antepasados creían en la magia, no?


      —No en la magia propia de un cuento de hadas —Didi también mordió un trozo de su bollo—. Pero sí, usaban ritos y encantamientos para las cosechas, y otras cosas parecidas.


      —Y tú, ¿sigues creyendo en ello?


      —¿Qué es esto, un interrogatorio? —Didi negó con la cabeza y miró a su amiga—. ¿Dónde quieres ir a parar?


      —Vas a pensar que estoy loca...


      —Eso ya lo pienso así que cuéntamelo.


      Gerri tomó aire, lo que estaba a punto de decir parecería de locos. Pero la que estaba frente a ella era Didi, su mejor amiga, y si no podía contárselo a ella...


      —El viernes por la noche voy a ir a una fiesta benéfica con Rance.


      Didi la miró muy sorprendida.


      —¿Que vas a qué?


      —Ya me has oído, saldré con él y tengo que conseguir un vestido y el maquillaje adecuado. Por eso te pedí que vinieras.


      —A ver si lo entiendo, ¿Rance te ha pedido que salgas con él?


      —En realidad... No exactamente, pero lo hará.


      —Gerri...


      Al ver compasión en la mirada de su amiga, Gerri sintió cómo sus temores reaparecían.


      —Lo sé, no lo merezco.


      —Te equivocas, es él quien no te merece.


      —No, en serio, Didi —replicó Gerri—. No lo conoces. Es un buen hombre.


      —¿Tras esa fachada egocéntrica y caprichosa, quieres decir? —dijo Didi.


      Gerri suspiró.


      —De acuerdo, no te gusta.


      —A mí ese hombre me es indiferente, ni siquiera me planteo si me gusta o no —Didi dejó el tema de Rance—. Pero, ¿que hay del viernes? ¿Te ha pedido que salgas con él o no? ¿Y a qué vienen todas esas preguntas sobre la magia? —Gerri tardaba en contestar así que Didi añadió—: De acuerdo, confiesa. ¿Le pediste a tu hada madrina que Rance te invitara a salir?


      —No del todo, pero estás cerca de la verdad.


      Didi parecía confundida, se hizo un largo silencio y después apartó el bollo y se dirigió a ella.


      —De acuerdo, cuéntamelo todo.


      —Prométeme que no te reirás.


      —Te lo prometo.


      —¿Te acuerdas cuando Cassie Nevins vino a firmar libres a la librería?


      —¿La escritora de libros para niños? Por supuesto, era una mujer muy simpática.


      —Sí. Me regaló un par de gafas para leer.


      —¿Esas tan feas?


      —Esas, bien, Cassie me dijo que eran unas gafas mágicas.


      —Mágicas —repitió Didi—. De acuerdo, me rindo, ¿qué es lo que hace que sean mágicas?


      —Pides un deseo y te lo conceden.


      —Ya... —le dijo Didi con escepticismo—. Así que tomaste esas gafas y, ¿pediste un deseo? ¿Pediste que Rance te invitara a salir?


      —Eso es. Aunque en realidad ya me lo había pedido y ya había ido.


      —¿Cómo?


      —La fiesta benéfica tuvo lugar la semana pasada, y será la semana que viene, el viernes. En realidad es lo mismo.


      —Lo mismo... —Didi se quedó mirándola como si fuera de otro planeta.


      Esta vez fue Gerri la que suspiró.


      —Escucha, sé que lo que estoy diciendo no tiene mucho sentido pero es verdad. Lo que pasa es que la semana pasada me caí de las escaleras y me hice un esguince en el tobillo y un moratón en la mejilla y llevaba un vestido horrible así que fui a la fiesta y fue un desastre. Después le pedí a las gafas que me dejaran repetir la semana y ¿ves?, ni moratones, ni cojera —se detuvo, le faltaba aire.


      —¿Cuándo te caíste? No lo recuerdo.


      —La semana pasada.


      —No me lo contaste, y creo que si realmente hubiera pasado yo me habría dado cuenta.


      —Eso es porque todavía no ha sucedido. Bueno en realidad sí, pero no de verdad. Es difícil de explicar.


      Gerri sabía por la reacción de Didi que sus palabras no debían de tener mucho sentido. No era culpa de su amiga, ¿cómo se podía explicar de forma que aquella situación pareciera lógica? Estaban tratando un asunto que carecía de lógica, lo que quería decir que el razonamiento habitual no servía de nada.


      Gerri se limitó a encogerse de hombros.


      —No sé cómo contártelo para que me creas.


      Didi la miró con cariño.


      —¿Gerri? ¿Amiga? ¿Estás bien?


      —Sí.


      Didi extendió la mano y la colocó en la frente de Gerri.


      —No tienes fiebre, ¿has estado tomando drogas? No las ilegales, sé que eso no te va, pero quizá hayas mezclado medicamentos y eso te está provocando malestar.


      —No, te estoy diciendo la verdad —al ver a su amiga tan preocupada quiso volver a intentar explicárselo—. Didi, ¿he hecho algo así alguna vez? ¿Alguna vez te he contado una historia parecida?


      —No.


      —Así que sabes que normalmente no tengo alucinaciones ni me imagino cosas, ¿no?


      —Sí pero... Bueno, hay que tener en cuenta que tu coeficiente intelectual es muy alto, y he oído decir que pasar de ser un Genio a ser un loco es bastante habitual. No quiero insultarte pero quizá te ha pasado algo, quizá te has pasado en algo y no eres consciente de ello.


      A Gerri no le pareció un insulto ni mucho menos, le pareció que su amiga estaba hablando de una forma muy inteligente.


      ¿Estaría loca? Pero sabía cual era la respuesta. No. Ella podía recordar perfectamente y con todo lujo de detalles su caída de la semana anterior, el moretón de la cara. Y había sabido qué iba a decir Rance antes de que se lo dijera.


      No, no estaba loca.


      Pero era normal que otros seres humanos racionales pensaran, si ella hubiera sido Didi, habría tenido las mismas dudas que su amiga. Estaba claro que la historia de las gafas mágicas era difícil de creer.


      Su amiga estaba demasiado preocupada, parecía tener miedo incluso... Gerri tenía que borrar aquel miedo de su cara. Sonrió.


      —Escucha, olvida todo lo que te he dicho, ¿de acuerdo?


      Hubo un momento de silencio.


      —¿Me estabas engañando? —le preguntó Didi.


      —Tú olvídalo, ¿de acuerdo?


      —Pero...


      —Por favor —la interrumpió Gerri—. Haz como si nunca hubiéramos hablado de esto. Y hazme un favor, ayúdame a elegir un vestido, aconséjame qué tipo de maquillaje debería usar. Quiero estar preparada para cuando... Por si alguna vez tengo que ir a alguna fiesta formal.


      —Sabes que los vestidos de fiesta son muy caros.


      —Sigo teniendo algo de dinero en mi cuenta y además, es hora de que me gaste algo de dinero en ropa nueva. Tú siempre me lo dices, ¡vamos!


      Des bebió un poco de whisky y se quedó mirando el fuego de la chimenea. Estaba nervioso y había decidido tomarse un trago para ver si se calmaba un poco. Había sido un día difícil. Había tenido que matar a un caballo que se había roto una pata y le había gritado al capataz por una tontería. Había montado a Major, su caballo, hasta que este había estado a punto de derrumbarse y luego había continuado a pie, viendo trozos de valla que hacia falta arreglar, malas hierbas que crecían donde no debían. No era propio de él estar tan agitado, pero se habría mentido a sí mismo si se hubiera dicho que no sabía por qué era.


      Gerri. Aquella mujer alta, delgada, lista, Gerri Conklin. No podía dejar de pensar en ella, no podía dejar de pensar que cuando la había visto bebiendo agua en la cocina había pensado que estaba bien allí, en su casa, con él, para darle aquella risa y aquel entusiasmo de vivir que tanto le faltaba a él.


      —¡Maldita sea! —dijo en voz alta mirando al fuego. Después bebió otro trago. Ni siquiera era su tipo. A él le gustaban las mujeres que no esperaban nada de él. Desde que Stella lo había abandonado había tenido un par de relaciones fáciles y cortas, sin compromisos y sin sufrimientos inútiles. Pero Gerri no era sí, era demasiado frágil, nada con ella podía ser ni sencillo ni corto.


      Pero, ¿desde cuándo se sentía tan atraído por ella?


      Cuando la conoció, lo había divertido verla hablando con su caballo sobre lo difícil que era colocar la montura, como si el animal hubiera podido aconsejarla. Le había parecido una persona tierna y cariñosa.


      Después había cabalgado con ella y le había enseñado un par de cosas... Ella parecía tan dulce... Durante las siguientes salidas la mente inquieta de Gerri, siempre en busca de respuestas, lo había fascinado. Siempre se había sentido avergonzado por sus escasos estudios, especialmente cuando tenía al lado gente muy estudiosa, pero nunca se había sentido de aquella forma con ella.


      Ella lo respetaba, respetaba su silencio. En realidad ambos se respetaban y él siempre se había sentido cómodo en sus conversaciones.


      ¿Qué sentiría ella por él? Aquella era la gran pregunta. Pero ya sabía la respuesta. Eran amigos, tan solo amigos. La palabra no le gustaba nada. Ella solía decirle lo bien que se sentía con él.


      No era el comentario propio de una persona que se sentía atraída por otra. Además, a ella le gustaba otra persona. Rance. Des empezó a maldecir en voz alta. Rance Wallace, no conocía muy bien a aquel hombre ya que sus vidas eran muy diferentes, pero no era difícil saber que era una hombre demasiado acostumbrado a tener lo que quisiera.


      Pobre Gerri. No había forma de que Rance se interesara por ella. No era el tipo de hombre capaz de mirarla e imaginársela en su vida. Aquel hombre era estúpido al no darse cuenta de que la belleza no lo era todo, pero si había algo que caracterizaba a las novias de Rance era que todas eran muy bellas. También solían ser elegantes y con un cuerpo espectacular. Gerri no se parecía en nada a ese modelo.


      Des apretó con fuerza el vaso.


      Era una batalla perdida. Y no solo porque Gerri no lo veía como algo más que un amigo, sino porque en el fondo, Des sabía que no le haría ningún bien. Le quedaba poco amor. No confiaba en las mujeres, no confiaba que fueran a quedarse con él. Sabía que no era justo pero su infancia y su matrimonio lo habían hecho muy desconfiado.


      Y entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en Gerri?


      ¿Y por qué era tan posesivo con ella?


      ¿Qué iba a hacer al respecto?


      Gerri estaba sentada en el sofá acariciando a Ashley y a George y con los pies en agua caliente. Salir de compras era muy cansado y ella y Didi habían comprado, y comprado, y comprado...


      Gerri se había probado cientos de vestidos, o eso le parecía a ella, todo tipo de colores, estilos, diseños... La búsqueda fue exasperante y al final se compró un vestido negro de manga larga que le llegaba hasta los tobillos.


      Los zapatos fueron otro gran problema. Era difícil encontrar unos zapatos para su número, pero al final se compró una sandalias plateadas con un poco de tacón. Didi había querido que se comprase zapatos de tacón mucho más altos, pero Gerri no quería parecer mucho más alta de lo que era.


      Después Didi le había prometido que si realmente la invitaban a la fiesta ella iría a su casa y la maquillaría y la peinaría. Aquello había hecho llorar a su amiga.


      —¿En serio? ¿Lo harías por mí? —le preguntó Gerri emocionada.


      —Por supuesto que sí —le había respondido Didi con las manos en las caderas—. La verdad es que después de ver cómo te estás comportando estoy empezando a creer que es verdad que te van a invitar a la fiesta del viernes.


      —Me invitarán, te lo prometo.


      Didi la miró exasperada.


      —Estás un poco loca, amiga mía, aunque creo que al mundo no le vienen mal un par de locos más.


      Al recordar las palabras de despedida de su amiga, Gerri no pudo evitar sonreír.


      —Cuídate, ¿de acuerdo? Si empiezas a oír voces o ves algo extraño, llámame. Siempre estaré ahí para ayudarte.


      Gerri cerró los ojos, estaba muy agradecida por tener aquellos buenos amigos, aquella maravillosa nueva vida. Pensó en su fantasía favorita: Ella y Rance entrando en la sala de baile agarrados del brazo y caminando de forma muy sofisticada, muy elegante.


      Pero por alguna razón no era capaz de convertir aquella fantasía en imagen. Cuando cerraba los ojos, no era Rance el que estaba junto a ella, era otro hombre.


      Era... Des.


      ¿Des?


      Pero Des era tan solo un amigo.


      De repente sonó el teléfono. Agarró el auricular y respondió.


      —¿Dígame?


      —¿Gerri? Soy Des.


       


      


    


  




  

    

      Capítulo 4


      Des esperó a que ella respondiera, su pulso estaba acelerado.


      —¿Des?


      Ella parecía sorprendida de que la llamara. Era normal. él nunca la había llamado. Terminó de beberse el whisky.


      —Sí —contesto él—. Quería saber a qué hora es eso del martes


      —¿El martes? —ella parecía algo distraída — . ¡Ah! ¿Te refieres al encuentro de poesía?


      —Lo Siento. ¿Te he interrumpido?


      —¿Como? Ah. no. Solo estaba... Bueno, pensando un poco, ya sabes.


      —Eso es poco frecuente en ti —dijo con sarcasmo.


      Ella se rió con ganas.


      —Si, algo bastante poco habitual en mí —en un momento ella había vuelto a la alegría que la caracterizaba—. Pero dime, ¿vas a venir el martes? Eso sería estupendo.


      —Quizá, no estoy seguro. Solo quería saber a qué hora empieza.


      —A las siete y media, solemos ofrecer algo de té y galletas.


      —Dios, justo lo que me ha faltado en la vida, té y galletas.


      Ella volvió a reírse.


      —Pero Des, son galletas muy buenas.


      Des se atragantó.


      —Seguro que lo son, solo estaba bromeando.


      —Por supuesto. Me alegra mucho que hayas decidido venir.


      —No he dicho que...


      —Ya, ya —ella lo tranquilizó—. Solo estás preguntando por si acaso, ¿no? Pero, Des, lo pasamos tan bien, hablamos de palabras, una y otra vez, es como una cascada de palabras. Siempre que lo hacemos siento ganas de escribir poemas.


      —Una cascada de palabras no está mal, es un buen comienzo.


      —Se lo he tomado prestado a uno de los asistentes. No, yo solo estoy allí para escuchar, los que escuchan son casi tan necesarios como los que crean. Dime que vendrás.


      —Eres insaciable.


      —Sí, insaciable, esa soy yo. Se hizo un repentino silencio. —¿Quién suele ir?


      Ella contestó con entusiasmo:


      —Todo tipo de gente, es imprevisible. Poetas aficionados y algunos clientes habituales. A veces incluso aparecen turistas, nunca se sabe. Los hoteles nos han incluido en su lista de sugerencias. De vez en cuando aparece algún poeta profesional y nos limitamos a escuchar con atención.


      —¿Y que hay de Rance? ¿Suele asistir?


      La pregunta había salido de su boca antes de que pudiera darse cuenta. Se maldijo una y otra vez.


      Se había puesto en evidencia, se había descubierto, ya no había forma de ocultar lo poco que le gustaba aquel hombre o los celos que sentía por él.


      —¿Rance? —repitió ella un tanto confusa. Su tono parecía indicar que no había sacado ninguna conclusión de su comentario—. No, por ahora no ha venido ninguna vez. No creo que le guste la poseía demasiado, aunque estoy trabajando en ello. ¿Por qué lo preguntas?


      —Por nada, olvídalo.


      —Ya —después Gerri suspiró—. Supongo que a ti tampoco te gusta Rance.


      —No, en serio, olvídalo.


      Pero ella seguía con su idea.


      —Sé que a mucha gente no le gusta por su reputación. Quiero decir, tiene fama de conquistador... —y de falso, de persona en la que no se puede confiar y otras muchas cosas que Des podía haber dicho, pero no lo hizo—. Mi amiga Didi piensa lo mismo de él. Pero yo veo algo en él, algo que lucha por salir pero no puede...


      —Escucha, tengo que irme a la cama. Tengo una cita con un hombre mañana temprano.


      —Bien, de acuerdo. Buenas noches —estuvo a punto de desearle dulces sueños.


      Pero Des no había colgado.


      —¿Vendrás a montar a caballo mañana?


      —Por supuesto —le dijo con alegría—. ¿Nos veremos mañana?


      Tardó unos segundos en contestar.


      —No estoy seguro, buenas noches —colgó bruscamente, como si estuviera deseando dejar de hablar.


      Después de colgar, Gerri se sentó un rato y se quedó pensando en la llamada. La había sorprendido pero a la vez le había gustado mucho. Después estuvo pensando en la coincidencia que parecía, en el deseo, en el contenido inconsciente de las fantasías, en el vestido y las sandalias plateadas hasta que su mente pidió descanso y subió a la cama acompañada por los gatos.


      Le encantaba sentir el calor de Ashley de George en la cama e intentó recordar si el cuerpo de un hombre generaba aquel mismo calor. Había pasado tanto tiempo, casi diez años, desde la última vez que había estado con un hombre, casi se le había olvidado.


      Tommy le había asustado mucho pero el fin de aquella relación tan solo había sido la gota que colmó el vaso de su experiencia con los hombres; las relaciones no estaban hechas para ella, lo había decidido hacía tiempo. Así que le había cerrado las puertas al amor por miedo a que la volvieran a usar, que le volvieran a hacer daño. Y una vez más volvía a estar interesada en alguien que no le convenía.


      La verdad era que a pesar del deseo, Rance y ella no hacían buena pareja. Aunque consiguiera que se fijara en ella, que viera más allá de su físico y quisiera estar con ella, serían muy infelices. Eran como dos polos opuestos, venían de familias muy diferentes, con valores contrarios, aficiones muy dispares...


      Gerri suspiró... El viernes anterior le había parecido tan importante, hacer que la historia de cenicienta y el baile fuera bien. En aquellos momentos tenía el vestido, los zapatos, la promesa de su amiga de que la ayudaría a arreglarse, y de alguna forma, ya no parecía tan importante como hacía dos días.


       


      Lunes


      Gerri salía de los establos con Ruffy cuando Des apareció montado sobre Major; parecía venir del arroyo. Gerri sintió un repentino miedo al verlo acercarse, pero rápidamente se sustituyó por una cálida sensación de cariño. Estaba muy contenta de verlo.


      Normalmente lo saludaba con un alegre «¡Hola!», Pero aquel día una extraña sensación de timidez que le recordaba a su adolescencia la invadió.


      —Buenos días —dijo él con un tono muy formal mientras disminuía su paso para cabalgar junto a ella.


      —Sí, es un día precioso, ¿no crees?


      Des miró hacia las montañas.


      —Creo que va a llover un poco.


      —Sí, se nota en el ambiente.


      Des asintió.


      —La lluvia vendrá bien —dijo Gerri. ¡Dios! Estaban hablando del tiempo como si fueran extraños—. Nunca he cabalgado con lluvia.


      —Yo evitaría hacerlo.


      ¿De qué seguirían hablando? Pensó Gerri, ¿de la Bolsa de Nueva York? ¿Del baloncesto?


      —Gracias —fue su brillante respuesta.


      Des se tocó la parte inferior del sombrero vaquero.


      —Tengo que irme, Gerri. Me alegra verte.


      Se fue en dirección opuesta a la de Gerri, y ella lo vio marcharse mientras permanecía intrigada y algo dolida.


      Sin justificación aparente, la buena relación entre ambos había desaparecido. Se había comportado de una forma extraña con ella y había salido corriendo después. La amistad y tranquilidad que había entre los dos se habían desvanecido. Era como si hubiera aparecido un muro entre ellos y ninguno de los dos supiera cómo superarlo.


      Debía de haber sido la llamada de la noche anterior. ¿Acaso había dicho algo que lo había enfadado o dolido? Hizo un esfuerzo por recordar la conversación. ¿Acaso había insistido demasiado en que asistiera al encuentro de poesía?


      Quizá Des ya no quería ser su amigo.


      O... Se quedó pensativa... Quizá hubiera algo más importante en su vida. Quizá hubiera alguna emergencia de la que tenía que ocuparse, algo que hiciera que pareciera distraído y que tuviera prisa. Sí, aquella explicación le gustaba más que cualquiera de las otras.


      Aun así, independientemente de cómo se había comportado con ella, ella también había estado muy callada y sabía por qué.


      No solo había llamado el día anterior en el preciso momento en que ella estaba pensando en él, sino que además aquella noche había soñado con Des.


      Al recordarlo, Gerri se sonrojó. Había soñado con aquella bella imagen de Des sobre el caballo, y en su sueño se había quedado mirándolo de arriba abajo. Las sombras que el sombrero creaban sobre su cara, su ancha espalda apretada contra la camisa vaquera, el cuello de la camisa abierto que descubría una pequeña mata de pelo negro y espeso...


      La postura firme y segura sobre el caballo, la forma en que sus manos sujetaban las riendas con gracia y suavemente, la forma en que sus vaqueros se quedaban pegados a sus piernas cuando cabalgaba, marcando cada uno de sus músculos...


      Cuando el sueño fue dejando paso a la realidad y abrió los ojos. Gerri descubrió que se había excitado... Su piel estaba caliente y sintió algo agradable entre las piernas.


      ¿Excitada por imaginarse a Des sobre un caballo?


      Unas horas después se preguntó cómo podía estar sintiendo algo por dos hombres al mismo tiempo. Ella solía ser monogámica.


      Pero... ¿Acaso sentía aquello con Rance? Tenía que hacerse aquella pregunta ya que desde hacía casi un año, Rance había sido el protagonista de sus fantasías. ¿La excitaba Rance?


      Desmontó la silla y llevó a Ruffy al establo mientras se daba cuenta de que no sabía la respuesta. Era extraño. Había soñado que Rance la elegía entre muchas y le sonreía mientras entraban en un cuarto lleno de gente que asentía con la cabeza.


      Pero, ¿la excitaba? ¿Se sentía atraída por él? ¿O tan solo quería que él se fijase en ella? ¿Acaso necesitaba que alguien tuviera una buena opinión de ella para sentirse amada?


      Todas aquellas preguntas la hacían sentirse incómoda. Normalmente Gerri no se escabullía de un análisis de su personalidad, pero aquella vez decidió dejar de pensar en ello. La ponía muy nerviosa.


      Además, tenía que abrir la tienda y ponerse a trabajar.


       


      Martes


      No apareció mucha gente, tan solo eran ocho en el encuentro de poesía de aquella noche; era probable que fuera por la lluvia. Gerri había parado de mirar a la puerta una y otra vez hacía diez minutos. Richard Mullins, de ochenta y nueve años de edad y un tanto cascarrabias, acababa de terminar, una de sus odas a los canarios y la gente le había aplaudido. Ella estaba a punto de servir el té y las galletas cuando oyó el sonido de la campanilla.


      Cuando vio a Des en la puerta, su corazón se paró un segundo. Se había arreglado y estaba muy guapo. Llevaba vaqueros limpios y zapatos de deporte, una chaqueta de cuero antigua y un jersey azul marino de cuello redondo. Gerri se dio cuenta de que nunca lo había visto fuera del rancho.


      Se quedó muy sorprendida al verlo sin el sombrero vaquero. El pelo negro parecía recién cortado, la cara morena estaba recién afeitada y estaba increíblemente atractivo. Lo único malo de su cara era que estaba muy serio. Parecía como si estuviera entrando en la sala de espera de un dentista.


      Se dijo a sí misma que no debía saturarle con palabras y se dirigió a él con una sonrisa.


      —Hola, Des. Me alegra que hayas podido venir.


      Des miró al suelo y luego a Gerri; seguía sin sonreír.


      —Sí, bueno, llego un poco tarde.


      —En realidad acabamos de terminar de escuchar el último poema. Pero llegas a tiempo para tomarte esas galletas de las que te hablé. Des se puso aún más serio.


      —¿Quieres decir que ya no se va a leer más?


      Ella se encogió de hombros.


      —Nadie más tiene poemas para leer.


      —Yo tengo uno —dijo casi de una forma defensiva. Gerri dio un paso hacia atrás sorprendida y se agarró el cuello con una mano


      —¿Cómo?


      —Me gustaría leer algo. Algo que he escrito — dijo con un tono mucho más suave. De repente una mirada de indecisión apareció en su cara—. No es mucho en realidad, puede esperar.


      ¡Dios! ¡Des había escrito un poema y estaba muy nervioso!


      —No, no puede esperar —Gerri lo agarró de la mano y lo llevó hasta una pequeña plataforma en el centro de la sala.


      El resto de los asistentes estaban cerca del mostrador, cerca de un plato de galletas.


      —¿Necesitas algo? —le preguntó Gerri a Des—. ¿Quieres sentarte? Si quieres te traigo una silla.


      Des se peinó ligeramente con la mano y Gerri pudo notar un ligero temblor en ella.


      —Lo haré de pie, supongo.


      ¡Idiota! Se dijo Des a sí mismo, ¿por qué se estaba poniendo en evidencia de aquella forma? ¿Por qué no se había limitado a darse la vuelta y volver a casa, como le había sugerido una voz interior?


      Porque ya era hora de quitarse parte de la máscara, era hora de hacerle frente, de dejar de esconderse. Llevaba veinte años escribiendo poemas y nadie había leído ninguno nunca. Cumpliría treinta y cinco años el viernes y si no lo hacía ya, ¿cuándo lo haría? ¿Cuando estuviera a punto de morir? Como había hecho su padre, que le había dicho que lo quería cinco minutos antes de morir.


      Movió las manos nervioso antes de poder pronunciar palabra.


      —No estoy seguro de poder hacerlo, Gerri —le confesó—. Temo que mi voz no responda.


      —¿Es la primera vez? —ella lo miró de una forma muy comprensiva y reconfortante. Cuando él asintió ella sonrió—. Es normal que estés nervioso la primera vez, y créeme cando te digo que todos los de esta sala han pasado por ello. Estás entre amigos — aquello no logró calmar a Des. No eran sus amigos, él no conocía a nadie allí—. Me alegra que hayas elegido mi tienda para leer por primera vez.


      La sinceridad de sus palabras hicieron que Des pudiera respirar un poco. Ella le apretó la mano y después se giró hacia la gente que estaba comiendo galletas mientras daba unas palmadas para hacerlos callar.


      —A ver, escuchadme todos, tenemos un poeta más esta noche —miró por encima del hombro a Des—. Es un poema, ¿no, Des?


      —No sé qué es —murmuró él.


      La gente se rio y Des se relajó un poco más.


      —Bueno, este es Des —se volvió a girar hacia él—. ¿Diminutivo de Desmond? —él asintió y ella siguió—. Este es Desmond Quinlan, y es la primera vez que lee algo, así que escuchad con atención.


      Después ella bajó de la plataforma y se sentó en una silla enfrente de él. El resto de la gente se acercó y se sentó. De repente Des estaba delante de un pequeño grupo de caras expectantes.


      «Mejor será hacerlo de una vez por todas, antes de que me arrepienta», se dijo a sí mismo. Sacó una hoja de papel de un bolsillo, lo abrió, tomó aire, se mojó los labios y comenzó a leer:


      En la tarde, cuando los colores del mundo se deslizan y cambian como sombras chinescas atrapadas en una tormenta.


      En la noche, cuando el negro toma vida y se retuerce y la oscuridad se apodera de la esperanza.


      En la mañana, cuando la luz blanca y brillante transmite calor y cura las cicatrices de la noche.


      En el día, cuando vertiginosos ángulos se deslizan en las miradas implacables y despiadadas.


      En la tarde, una vez más, cuando las horas se han ido cayendo una sobre otra, una a una y las sombras vienen de nuevo, pienso en ella y me desespero.


       


      Durante un momento, nadie dijo nada y después, como si alguien hubiera dado una señal, todo el mundo comenzó a aplaudir con entusiasmo. Después cada asistente se acercó uno a uno para darle la enhorabuena. El sudor nervioso de su frente se secó, y sintió cómo una intensa emoción lo recorría.


      ¡Lo había hecho! Se sentía como si fuera Rocky y acabara de ganar un campeonato mundial.


      Mientras le daban palmaditas en la espalda, Des miró hacia Gerri. Ella permanecía en su silla, parecía muy sorprendida pero después aquella mirada cambió y ella también se levantó y se acercó a él.


      Una mujer con el pelo teñido de rojo se presentó a él como Wilma Fontana. Agitó su mano con entusiasmo.


      —Ha estado muy bien —le dijo—. Tengo curiosidad, ¿estabas pensando en alguien en concreto cuando lo escribiste o pensabas en cualquier mujer?


      Des se rio. Su pulso seguía muy acelerado.


      —No voy a hablar.


      No quería decir que trataba de todas las mujeres de su vida en general y de Gerri en particular. Nadie necesitaba saber que había estado escribiéndolo poco a poco durante años y que la noche anterior, cuando había estado lleno de sentimientos que no sabía cómo afrontar, lo había terminado.


      Finalmente le llegó el turno a Gerri. Se arrojó sobre él y lo abrazó. Después, cuando ella se estaba apartando, él la agarró de nuevo y la obligó a seguir abrazada.


      Al principio se puso tensa, pero luego se relajó.


      Le gustaba tenerla entre sus brazos, estaba muy delgada pero fuerte. Además olía muy bien, un olor refrescante a limón, probablemente del jabón de ducha. Le gustaba sentir aquellos pequeños pechos contra su cuerpo y cómo su cabeza se refugiaba cómodamente en sus hombros sin que ninguno tuviera que agacharse o ponerse de puntillas. Cerró los ojos y recorrió la espalda de Gerri con las manos para acercarla más hacia él. Parecían hechos el uno para el otro.


      Gerri se había quedado con la mente en blanco, por lo menos al principio. Pero después su piel estaba reaccionado de forma muy placentera a aquella cercanía con Des. Podía sentir la emoción de Des, y el notarlo la sobrecogía tanto como a él.


      Nada de aquello había pasado la semana anterior, nada. Confundida, se apartó. El abrazo no había sido nada íntimo, venía de las emociones que le habían provocado leer su primer poema. Aun así no pudo evitar apartar la mirada.


      —Ha sido estupendo Des, estupendo... Me refiero a tu poema —se sonrojó un poco pero se obligó a mirarlo fijamente—. Estoy muy sorprendida, maravillada, desconcertada...


      Los ojos de Des brillaron y asintió agradecido.


      —Estoy seguro de que exageras pero muchas gracias, señorita.


      Ella estuvo a punto de agarrar la mano de Des, pero se lo pensó mejor.


      —Ven —le dijo y después le llevó lejos de los demás, hacia el mostrador—. Tómate algo, ojala tuviera algo más fuerte que manzanilla —le ofreció un plato con galletas.


      —No te preocupes —le dijo mientras la veía rellenar un vaso con la tetera—. Estoy bastante alterado después de subir ahí y leer.


      —Ya me he dado cuenta —Gerri llevó el vaso y las galletas a una mesa al lado de un sillón y lo dejó allí—. Des, eres realmente bueno, ¿por qué nunca me contaste que escribías? Siéntate —le dijo señalando el sillón mientras se sentaba encima del reposabrazos.


      Las piernas de Des no habían parado de temblar así que se sentó. Estaba muy cómodo y tenerla tan cerca le gustaba.


      Una vez más pudo oler aquel delicioso olor a limón.


      —En realidad escribo esto para mí mismo —le contestó él.


      —¿Hace mucho que lo haces?


      —Sí, supongo.


      ¿Qué haría ella si la tomara entre sus brazos y la sentara sobre su regazo? Decidió comprobarlo.


      —¡Des! —gritó Gerri en cuanto la agarró y la colocó encima de él—. ¿Qué estás haciendo? —intentó soltarse pero él era mucho más fuerte.


      —Quédate donde estás —le dijo con una sonrisa—. Me gusta tenerte así.


      —Pero...


      —No digas nada, quédate quieta.


      Des notó que Gerri seguía tensa así que llevó las manos hasta los hombros de ella y los masajeó un poco.


      —Es maravilloso —le dijo Gerri acomodándose finalmente.


      —Bien —Des siguió masajeando el cuello de Gerri y se acercó para susurrarle algo—. Esta es mi recompensa por ser valiente.


      —Pero peso mucho —le dijo ella.


      —No es cierto.


      —¿Estás seguro?


      —Relájate.


      Ya había conseguido que se relajara con el masaje, así que la rodeó con sus brazos una vez más. Gerri se movió un poco para acomodarse. «Oh... Un movimiento peligroso», se dijo Des, el órgano masculino tema ideas propias y aunque él no había pretendido nada sexual al sentarla sobre su regazo, no podía decirle aquello a sus hormonas.


      Ella parecía no notar aquella rigidez entre sus piernas. ¿Debía sentirse aliviado o ofendido? se preguntó con una sonrisa.


      Gerri volvió a hablar, le costaba estar en silencio.


      —¿Has escrito muchos poemas?


      Des apartó una de las manos de la cintura de Gerri y tomó una galleta.


      —Supongo... Cerca de cien o así.


      —¡Cien! —se puso recta y se giró para mirarlo. Él gimió y ella se tapó la boca con la mano—. ¡Dios, Des! ¿Te he hecho daño?


      —No, no —mintió mientras deseaba poder recolocarse, pero no había ninguna forma sutil de hacerlo, sobre todo en un encuentro de poesía donde se bebía solo té.


      Pero Gerri se había incorporado, probablemente incómoda por la intimidad física. ¿Era posible que fuera virgen?


      O quizá era el grado de intimidad con él.


      En un instante, su buen humor se desvaneció. De repente pensó en Rance; Gerri no habría reaccionado de aquella forma con Rance.


      La mente de ella ya no estaba en blanco, en aquellos momentos iba muy deprisa. Habían pasado tantas cosas, y la mayoría la habían sorprendido mucho. Des había leído un poema que la había emocionado mucho, no solo por lo que sus palabras evocaban, sino por el dolor que se escondía tras ellas. Estaba claro que Des podía escribir sobre el papel cosas que no era capaz de contar.


      Después la había sorprendido mucho que la abrazara y la sentara sobre su regazo. Nunca habían tenido aquel nivel de intimidad y además, él parecía más juguetón que nunca.


      Pero había vuelto a fruncir el ceño. ¿Por qué? ¿Qué había pasado?


      Se agachó para mirarlo de cerca y se apoyó sobre el reposabrazos.


      —¿No te he hecho daño? —le preguntó preocupada.


      —En absoluto.


      —Entonces, ¿por qué parece que te duele algo?


      —No es nada, te lo prometo.


      —Muy bien, porque tengo que hacerte una proposición.


      Él se incorporó un poco y la miró sorprendido y también divertido.


      —¿Una proposición?


      Gerri se sonrojó una vez más.


      —No, no me refiero a ese tipo de proposición,


      Él chasqueó los dedos.


      —¡Qué pena!


      —Des, escúchame por favor —se volvió a levantar, estaba nerviosa, era incapaz de permanecer en una misma postura. Estar delante de Des la estaba agitando mucho. Parecía tan cambiado, tan diferente al Des que conocía, que no sabía cómo comportarse.


      —Puede que no lo sepas —le dijo ella—. Pero tengo una pequeña editorial de poesía. Me encantaría leer más poemas. Quizá podría publicar algo tuyo.


      —Un momento, ¿no crees que te estás precipitando un poco?


      —Quizá, pero lo dudo mucho.


      —¿Quieres leerlos todos?


      —Sí, dime que por lo menos te lo pensarás.


      Des volvió a fruncir el ceño pensativo. Después aquel gesto desapareció y sonrió un poco.


      —¿Qué te parece si cenamos juntos y lo hablamos?


      —¿Cenar? ¿Contigo?


      —No, con un elefante. Sí, por supuesto que conmigo —le dijo suavemente pero con un tono de frustración—. Una cena de negocios, si prefieres verlo así.


      —¿Si yo prefiero...?


      Él se quedó mirándola y después negó con la cabeza.


      —Para una mujer tan inteligente como tú, a veces eres un poco lenta, ¿no?


      Más confundida que ofendida, Gerri se quedó mirándolo fijamente. No sabía lo que estaba sucediendo, todo aquello era nuevo para ella.


      La semana anterior, antes de pedir el deseo, nada de aquello había sucedido. No había ido al centro comercial con Didi, no había cabalgado con Des a causa de su tobillo. Él no la había llamado, excepto aquella llamada informal en la que la había invitado a comer algo el viernes.


      La semana anterior el encuentro de poesía había terminado con el poema de canarios de Rich. Ningún Des había aparecido para sorprenderla con aquella faceta de poeta.


      La semana anterior no había soñado con él.


      La había sorprendido mucho que la invitara a cenar. En realidad la idea le gustaba, aunque él hablaba de una cena de negocios y aquello la decepcionó.


      —¿Gerri?


      Por alguna razón, ella no podía apartar la mirada de los labios de Des. Tenía unos labios preciosos, ni muy carnosos ni muy finos, pero sensuales... ¿Por qué nunca se había fijado en su boca? ¿Cómo sería besarle?


      —¿Gerri?


      Des estaba moviendo una mano delante de ella. Avergonzada de haber sido descubierta con la cabeza en las nubes, se obligó a bajar a la tierra.


      —Lo siento, ¿qué has dicho?


      —He dicho que me gustaría que fuera el viernes.


      —¿Que qué fuera el viernes?


      —La cena. Es mi cumpleaños.


      —¡Tu cumpleaños! Por supuesto, iré... —se interrumpió a sí misma de repente.


      El viernes... No, el viernes no.


      Rance iba a pedirle que fuera al baile con él el viernes.


      ¿Lo haría?


      Nada del resto de la semana había ocurrido como la semana anterior al deseo, ¿la invitaría a salir el viernes?


      —Me encantaría pasar tu cumpleaños contigo — extendió la mano y le tocó el brazo. Después lo apartó—. Quiero decir, gracias por pedírmelo. Es solo que...


      Ella se detuvo y frunció el ceño.


      —¿Tienes otros planes? —él se había puesto tenso.


      —Bueno... No estoy segura.


      —¿Cuándo lo sabrás?


      Gerri vio cómo los músculos de su mandíbula se tensaban y se relajaban una y otra vez, debía de estar enfadándose.


      —Des —le dijo asintiendo con la cabeza—. Pasaré tu cumpleaños contigo.


      Él la miró con sospechas.


      —¿Estás segura?


      —Sí, por supuesto que estoy segura —intentó sonar lo más convincente que pudo.


      Pero alguna de sus dudas debían de estar presentes porque él se encogió de hombros.


      —Bueno, independientemente de que sea mi cumpleaños solo se trata de dos amigos que van a hablar de negocios, ¿recuerdas? No hace falta darle mucha importancia, ¿de acuerdo?


       


      


    


  



  
    
      Capítulo 5


      Miércoles


      Gerri salió a cabalgar la mañana siguiente y no paró de mirar a su alrededor en busca de Des, pero él no apareció. Quizá fuera lo mejor. Había estado recordando lo que había pasado la noche anterior y estaba muy confundida. ¿Por qué la había sentado Des sobre su regazo y la había masajeado el cuello?


      —Oh... —dijo en voz alta. Ruffy la miró—. No, tú no —le dijo a su caballo y le dio un golpe para ir a medio galope. Lo había dicho por Des, igual que sentía algo extraño que se movía en su interior cada vez que pensaba en él, algo que no había sentido nunca.


      Sentarla sobre su regazo y masajear su cuello eran cosas que hacia un hombre cuando se sentía atraído por una mujer, ¿no? Pero también podía ser una forma cariñosa de tratar a una amiga. No estaba segura de ello ya que Des había sido su primer y único amigo.


      Había visto a su hermano acariciar a mujeres amigas y a Didi abrazar a hombres con los que no salía.


      Le dio un golpe a Ruffy para que fuera a galope e intentó pensar en otra cosa que no fuera Des. Pero su mente no parecía querer obedecer.


      ¿No la había invitado Des a pasar su cumpleaños con él? ¿No querría aquello decir que la veía como más que a una amiga? ¿Y no eran reales las reacciones que sentía al estar cerca de él?


      Se sintió completamente perdida. Sus criterios para saber si existía atracción entre un hombre y una mujer no parecían funcionar. No podía fiarse de sus instintos porque ya le habían fallado otras veces. Llevaba mucho tiempo sin salir con un hombre.


      Intentó concentrarse en el paisaje, que era precioso. Hacia un día soleado y los árboles estaban en flor.


      Pero no podía quitarse a Des de la cabeza. Recordó sus últimas palabras antes de irse de la librería. Él se había asegurado de dejar claro que tan solo era una cena entre amigos.


      ¿No era aquella una manera de advertirla que no debía sentirse atraída por él? Deseó que existiera un libro para aclarar aquellas situaciones.


      Siguió cabalgando sin poder concentrarse en el paisaje hasta que se dio cuenta de que era hora de regresar y regresó al rancho.


      Si, como ella sospechaba, lo que sentía por Des era cada vez más fuerte... era un desastre. Como siempre, estaba sintiéndose atraída por alguien a quien solo le interesaba usarla.


      Solo iba a ser una cena de negocios entre amigos. Aquello era lo que había dicho Des. Gerri se dijo a sí misma que debía centrarse en los libros y dejar las relaciones sentimentales para los expertos.


      


      Jueves


      Des se unió a Gerri cerca de su lugar habitual, la arboleda de álamos junto al arroyo. Ella se había detenido para que Ruffy pudiera comer un poco y estaba mirando al horizonte distraída. Ni siquiera se dio cuenta de que Des se acercaba a ella hasta que estuvo a su lado. Cuando lo vio sonrió, lo que alegró mucho a Des.


      —Des —le dijo ella—. Me alegra verte.


      Él se alegró al notar que era sincera.


      Le había costado mucho decidirse a ir a verla aquella mañana y tras dos noches sin dormir. Pero sabía que no podía seguir evitándola.


      Había confesado su secreto en la librería y delante de un público atento y le había dejado ver a Gerri que se sentía atraído por ella. Era bastante arriesgado para un hombre que no solía asumir riesgos.


      A ella le había encantado su poema, pero no parecía tan interesada en él... Se había puesto muy tensa cuando él la había acariciado y no se había alegrado mucho cuando la había invitado a cenar. ¿Cuánto más necesitaba para saber que lo estaba rechazando?


      Sabía que su orgullo estaba dolido. No estaba acostumbrado a ser rechazado por las mujeres. Aquello no quería decir que se considerase un hombre irresistible, pero pensaba que no estaba mal y normalmente cuando se sentía atraído por una mujer ella solía corresponderlo y solían terminar en la cama bastante satisfechos. Era un buen amante, se lo habían dicho muchas veces.


      Pero sus encantos, los pocos que tenía, no parecían funcionar con Gerri. No sabía muy bien qué pensar, a veces pensaba que le gustaba y otras que no quería nada con él.


      ¿Acaso era él o era ella? ¿Era por la falta de experiencia de Gerri o simplemente no se sentía atraída por él? ¿No era su tipo? ¿Tenía algún tipo? ¿Y él? Si lo tenía, estaba claro que Gerri le había roto los esquemas.


      No importaba lo que pasara, tenía que dormir algo y aquello quería decir que tenía que arreglar aquel asunto. Se había levantado y había salido a buscarla con un propósito. El evitarla no lo estaba ayudando. Si Gerri no se sentía atraída por él, muy bien. Bueno, en realidad muy mal, pero lo superaría.


      La miró fijamente y se dio cuenta de que le dolería, y mucho, si no pasaba nada entre ellos.


      Pero aquella sonrisa lo había tranquilizado. Estaba claro que le gustaba y lo sorprendía lo mucho que aquello significaba para él. «Maldita sea», se dijo a sí mismo. Una parte de él se alegraba de sentir aquello pero otra se arrepentía de haberla conocido.


      —Me alegra verte —le dijo él.


      Entonces ambos empezaron a hablar a la vez:


      —Siento haberme comportado de una forma tan extraña el martes por la noche —dijo Des.


      —Me hubiera gustado que te hubieras quedado un poco más el martes —dijo Gerri al mismo tiempo.


      Ambos se callaron y se rieron nerviosos.


      Después ambos dijeron:


      —Tú primero.


      Aquella vez se rieron con ganas.


      —¿Has estado alguna vez en la cima de Geiger Peak? —le preguntó Des.


      —No.


      —Sígueme.


      Des iba delante y fue recorriendo la orilla del arroyo Steamboat Creek hasta que llegaron a los pies de un grupo de montañas. Empezaron a subir por caminos sinuosos y estrechos de tierra atravesando un bosque de árboles secos y de arbustos. Des se aseguraba de que las ramas bajas no sorprendieran a Gerri. Tras veinte minutos de subida, llegaron a una llanura en un claro.


      Des detuvo su caballo y bajó de él. Después ayudó a Gerri a bajar y ató a ambos animales. A un lado había una roca grande desde la que se podía ver el paisaje.


      —Ve a sentarte —le dijo Des a Gerri—. Tengo que ir por algo.


      Gerri se quedó sin habla al ver aquellas bellísimas vistas. Desde allí arriba se podían ver kilómetros y kilómetros de llanura, los ranchos, los riachuelos e incluso las luces de neón de los casinos de la ciudad de Reno. El sol estaba empezando a ascender pero había ciudades aún oscuras debido a las sombras de las montañas.


      —Es bonito, ¿no crees? —le dijo Des desde detrás.


      —Increíble —le contestó suavemente. De repente olió algo que le resultó familiar. Se dio la vuelta, Des tenía un termo y dos tazas en la mano—. Oh, Des, has traído café, es perfecto.


      Él se sentó a su lado y le sirvió una taza y se la dio.


      —Espero que te guste el café solo.


      —Por supuesto —bebió un poco y ambos permanecieron sentados, uno al lado del otro, en silencio y contemplando el paisaje. Tras unos minutos, Gerri se giró hacia él—. Gracias —se limitó a decir.


      Él asintió con la cabeza y sonrió levemente.


      Se quedó mirando su perfil mientras él seguía observando las vistas. Des tenía la cara de un hombre del Lejano Oeste, un hombre curtido por el sol y los años. Tenía una nariz irregular y arrugas que llevaban escrita su edad. Tenía la cara de un hombre, no de un niño.


      Independientemente de lo que había sentido el día anterior, Gerri se sintió muy a gusto con él, bebiendo café y absorbiendo su fuerte presencia masculina.


      Él se giró y la miró fijamente.


      —Quería enseñarte esto porque sabía que te gustaría.


      Aquellos ojos hipnotizantes le dejaron claro que quien pensara que los ojos azules eran fríos estaba muy equivocado.


      Ella tomó aire.


      —Me gusta mucho, mucho.


      —No he traído a nadie aquí desde que vine con...


      —¿Con quién?


      Él tardó en responder.


      —Mi mujer, en realidad, mi ex mujer.


      —No sabía que habías estado casado.


      —No duró mucho tiempo —se encogió de hombros—. Hace años que nos separamos.


      —Háblame de ello —le pidió.


      —¿Porqué?


      —Porque no sé prácticamente nada sobre ti. Siento que tú lo sabes todo sobre mí y yo no sé nada sobre ti.


      —Sabes todo lo que debes saber, créeme.


      —No me engañes.


      Ella aguantó la respiración un segundo. Des era un hombre extremadamente reservado, pero ella deseaba tanto saberlo todo sobre él...


      El volvió a mirar el paisaje, sus ojos se cerraban un poco a medida que el sol iba ascendiendo.


      —Stella cantaba en Harrah's. Nos casamos cuando llevábamos dos meses saliendo. Me dijo que quería sentar la cabeza, tener hijos y creo que entonces lo decía en serio pero... —se encogió de hombros como si no hubiese tenido importancia—. Sabes cómo pasan esas cosas. Decimos muchas cosas al principio y después cambiamos de opinión.


      Gerri sabía que aquello era una gran verdad.


      —¿Hace cuánto que os divorciasteis?


      —Hace más de tres años.


      —¿La echas de menos?


      —En absoluto —se giró para mirarla fijamente y que se diera cuenta de que era sincero—. En serio, ella está persiguiendo su sueño.


      Gerri bebió más café y probó suerte.


      —¿Y tu familia?


      —¿Qué pasa con ellos?


      —¿Tienes hermanos, hermanas, padres?


      Des negó con la cabeza.


      —Mujeres... Siempre quieren saberlo todo sobre el pasado.


      —Solo lo que quieras contarme.


      Des agarró una piedra del suelo y la arrojó lo más lejos que pudo. Gerri esperó a ver si seguía hablando.


      —Nací y crecí en una pequeña ciudad de Montana. Mi padre trabajaba en el ferrocarril y estaba mucho tiempo fuera de casa. Mi madre... Bueno, ella era un poco frágil. Nos abandonó a mí y a mis dos hermanos cuando yo tenía ocho años, no aguantaba los largos silencios de mi padre. No la recuerdo bien.


      Los ojos de Gerri se llenaron de lágrimas.


      —Eso es horrible, Des.


      —No lo hagas —le dijo agarrándola del brazo; estaba claro que se sentía incómodo si lo compadecían.


      —Lo siento —se secó las lágrimas—. Sigue.


      La soltó, agarró otra piedra y en lugar de arrojarla se quedó mirándola.


      —Nos las arreglábamos, aunque nunca tuvimos mucho dinero. Yo era el mayor. Dejé la escuela cuando tenía dieciséis años y conseguí un trabajo en un rancho. Entonces supe a qué me querría dedicar el resto de mi vida así que ahorré dinero, me compre mi rancho y bueno, esa es mi historia.


      —¿Dónde están tus hermanos y tu padre?


      —Mi padre murió hace años. Mis dos hermanos se fueron al este. Hablamos por teléfono de vez en cuando y nos vemos en Navidad. Tengo cuatro sobrinos, dos niños y dos niñas —sonrió al decir aquello, lo que le indicó a Gerri que le agradaba ser tío.


      Estaba tan solo, llevaba demasiado tiempo solo. La soledad de Des la había sorprendido desde que lo conoció y sintió ganas de ponerse a llorar, pero se controló.


      Des se preguntó por qué no lo molestaban las preguntas de Gerri. Odiaba hablar de sí mismo, para él era una pérdida de tiempo. Pero no le había importado contárselo a ella, igual que no le había importado leer su poema delante de ella; estaba cambiando.


      ¿O acaso comenzó a cambiar cuando la conoció? A Des no le gustaba tratar con sus sentimientos así que no estaba seguro.


      Pero ahí estaba, acababa de contarle su vida, su vida de hombre con un triste pasado y con sueños de futuro. Y le encantaba que ella estuviera allí para escucharlo.


      —Me siento tan afortunada —dijo Gerri casi inconscientemente. Él se giró para mirarla en el momento en que ella suspiro y miró al horizonte—. Mis padres siguen vivos y mi hermano está casado aunque todavía no he sido tía... Ya te he hablado de ellos, estoy segura. Nos llevamos bien, y más desde que vivo lejos. Pobres mamá y papá, nunca supieron muy bien qué hacer conmigo.


      —¿Por tu inteligencia?


      —No —le dijo y después le sonrió—. Todos en mi familia somos bastante listos, así que no destaco por eso. Mi padre es profesor en la Universidad de Columbia y mi madre es psicoanalista. Yo era un Gerrio de los ordenadores desde que era pequeña, pero no se me daba muy bien tratar con la gente aunque era muy buena en el colegio.


      —Nunca me contaste dónde estudiaste.


      Ella arrugó la nariz.


      —¿Me toca hablar a mí, no?


      —Es lo justo.


      —De acuerdo —dejó la taza sobre el suelo y después se abrazó las rodillas—. Fui a la universidad a estudiar informática cuando tenía dieciséis años y terminé el doctorado cuando tenía veintidós, empecé a trabajar en una empresa de Internet y logré salir de ella antes de que se hundiera, como tantas otras, con bastante dinero y aquí estoy. Ahora solo uso el ordenador para hacer archivos y para escribir un e—mail. Soy una informática reformada y estoy orgullosa de ello.


      Él sonrió, Gerri se tomaba todo con mucho humor.


      —¿Por qué decidiste montar una librería en Nevada?


      —Porque nunca me he sentido tan feliz como en una librería, me encanta leer. ¿A ti también? —Des asintió—. Lo de Nevada fue porque me enamoré de los caballos cuando era una niña, siempre quise tener uno. Y, prométeme que no te reirás, soy adicta a las máquinas tragaperras. Así que cuando pude comprar la tienda y tener un caballo en un estado donde el juego es legal... ¿Cómo podía dejar pasar la oportunidad?


      —Es cosa del destino probablemente —dijo él.


      —¿Qué más quieres saber?


      —¿Has estado casada?


      —No.


      —¿Enamorada? —al ver que la sonrisa de Gerri se borraba Des se arrepintió de haber preguntado.


      —Una vez —dijo ella—. Hace mucho tiempo. Me rompió el corazón —Des no dijo nada, esperaba que ella siguiera—. Es una estupidez. Se llamaba Tommy y era bastante más mayor que yo. Yo era una estudiante de dieciocho años y me sentía halagada de que un estudiante de doctorado se fijara en mí. Estuvimos un año juntos y después me enteré que lo único que quería de mí era que lo ayudara a hacer su tesis. Se la escribí prácticamente yo y después... —se encogió de hombros—. Ya no me necesitaba.


      Des sintió un fuerte odio hacia aquel hombre; si hubiera estado cerca, lo habría golpeado con fuerza. —Menudo cretino.


      —Sí, un enorme cretino. Desde entonces no ha habido nadie especial —dijo con ligereza, aunque él dudó que se lo tomara tan bien como aparentaba—. Supongo que eso me convierte en una mujer dolida que se ha vuelto muy precavida —así que no era virgen, pensó Des, aunque en realidad era como si lo fuera ya que llevaba diez años sin tener una relación. No parecía el tipo de mujer que se tomaba el sexo a la ligera—. Supongo que soy demasiado desconfiada —dijo girándose hacia él y apoyando la cara sobre las rodillas.


      —Yo no lo creo —le contestó él.


      De repente Des pensó que nunca había estado tan cerca de ella durante una conversación. Solían estar montados a caballo.


      Des pudo ver de cerca su cara y le pareció... Cariñosa, sus ojos marrones brillaban con la luz del amanecer, las pecas de su nariz la hacían parecer despierta e inocente. Su cara era amable, bonita, cariñosa, bella de alguna forma...


      Era una cara que podía mirar una y otra vez y nunca se cansaría.


      —No eres desconfiada —repitió Des mientras se acercaba un poco más a ella—. Creo que simplemente... —estaba buscando las palabras adecuadas — . Creo que sientes las cosas con mucha intensidad y te tomas todo con cautela. De todas formas tu vida no ha terminado, sigues siendo bastante joven.


      —Pero eso cambia cada día que pasa.


      Extendió la mano para acariciar su mejilla, era suave como el terciopelo, como él se había imaginado. Gerri se sorprendió y levantó la cabeza al sentir su caricia pero no se apartó, así que él tomó su cara entre las manos y la besó con suavidad. Un beso de saludo, inocente, pero con sentido.


      Cuando Des acarició los labios de Gerri con los suyos, ella notó lo mucho que deseaba aquel beso. Un temblor le recorrió el cuerpo de arriba abajo. Soltó sus rodillas y apoyó una mano sobre la roca y se giró para acercarse a él y así pedirle que siguiera. Él siguió e introdujo su lengua en la boca de ella, quien lo recibió con ganas. El tiempo se desvaneció mientras ambos permanecían unidos por la fuerza de sus lenguas.


      De repente Gerri oyó un leve gemido y se dio cuenta de que había salido de su boca. Inmediatamente se apartó avergonzada. Se sonrojó, así que ocultó la cabeza sobre su regazo.


      —Tienes unos labios muy suaves —le susurró Des al oído mientras acariciaba su cuello.


      —Tú también —dijo ella, su cuerpo se retorcía ante cada caricia de Des.


      —¿Por qué te apartaste?


      —No... No sabía cómo seguir.


      Él extendió la mano hasta alcanzar su barbilla y le alzó suavemente la cabeza.


      —No hacía falta seguir, era solo un beso, Gerri — le dijo con seriedad—. No haremos nada más a no ser que tú quieras.


      Gerri se sonrojó aún más.


      —Supongo que... Sí que quiero.


      Él sonrió levemente.


      —Me alegra.


      —Y me da mucho miedo.


      —¿Por qué no seguimos hablando de esto mañana por la noche?


      —¿Mañana por la noche? —Gerri parecía confundida.


      —Mi cumpleaños.


      —Ah, sí —negó con la cabeza como si se estuviera criticando por ser tan despistada—. Sí, por supuesto. Tu cumpleaños —de repente pensó en algo y frunció el ceño.


      —¿Sigue en pie?


      —Sí, por supuesto.


      —Muy bien —Des se levantó y extendió la mano para ayudarla a ella—. Vamos. Ambos—tenemos que volver a la vida real.


      La vuelta fue tranquila, lo que acompañaba la calma que Des sentía en su interior. Su cansancio había desaparecido y la vida parecía más feliz.


      Rance era historia. Gerri era suya. Lo supo en el momento en que se besaron. Le llevaría tiempo, sería como calmar una yegua aterrorizada, pero lograría ganarse su confianza. El sabía lo que ella quería, lo que necesitaba.


      Gerri se pasó todo el día tocándose los labios, recordando aquel beso de Des. Estaba distraída y no podía estarlo ya que Cassie Nevins iba a ir a la tienda para firmar libros, y Gerri esperaba a mucha gente.


      ¿Acaso aquella mañana había sido tan mágica como ella se había imaginado? ¿Era verdad que ella y Des se habían confesado sus más grandes heridas? ¿Había habido de verdad una intimidad especial, una confianza plena?


      ¿La había besado como si fuera una mujer atractiva y deseable? ¿Le había prometido más, si ella quería?


      ¿Se había atrevido ella a decirle que sí quería más?


      ¡Vaya por Dios! ¿Cómo de descarada podía llegar a ser? ¿Cómo podía haberse atrevido a decir algo así? La verdad era que en el momento no le había preocupado ni lo más mínimo. Estaba descubriendo una nueva faceta de su personalidad.


      Todo llegaría, ya habría tiempo de descubrir más cosas, pensó mientras preparaba las sillas. Muchas más cosas. Sus labios temblaban. La espera se le hacía eterna.


      Mientras Cassie estaba recogiendo sus cosas, llamó a Gerri.


      —Gracias de nuevo Gerri.


      —Ha sido un placer. Ah, antes de que te vayas, tengo que preguntarte algo.


      La librería estaba vacía, gracias a Dios, y Gerri se acercó a la escritora.


      —¿Te acuerdas de las gafas que me diste?


      —Por supuesto —dijo Cassie con una sonrisa—. ¿Cómo podría olvidarme de ellas? ¿Has pedido un deseo ya?


      Gerri miró a su alrededor para asegurarse de que realmente no hubiera nadie en la tienda.


      —Sí —le dijo acercando una silla hacia la mesa—. Y estoy un poco confundida.


      —Muy bien —Cassie cerró su maletín y se sentó frente a ella—. Cuéntamelo todo.


      Aliviada de poder por fin contarle a alguien todo lo que había pasado, se lo contó todo, la semana antes del deseo y la de después. También le contó lo confundida que se sentía acerca de sus sentimientos hacia Des. Y le dijo que no sabía qué hacer sí Rance le pedía que lo acompañara a la fiesta.


      —¡Es increíble! —dijo Cassie en cuanto Gerri terminó—. Conseguiste tu sueño, ¿no?


      —¿Tú crees?


      —Eso parece. Querías repetir la semana y hacerlo bien, ¿no pediste eso?


      —Sí pero estoy tan confundida, pensé que tú me podrías ayudar.


      —¿Ayudar a qué?


      Gerri apoyó los codos sobre la mesa un poco desanimada. Se quedó un rato en silencio.


      —¿Tu deseo se hizo realidad? —le preguntó por fin Gerri.


      —Sí, yo pedí que alguien nos salvara a mí y a mi hija.


      —¿Fue el hombre de tus sueños?


      La sonrisa de Cassie estaba llena de pena y parecía lejana.


      —En cierto grado sí, pero... no se pudo quedar.


      —Así que tu deseo fue un fracaso.


      —En absoluto. No conseguí al hombre que pensé que queria pero conseguí al que más necesitaba.


      —¿Cómo?


      Cassie le agarró de la mano con fuerza,


      —Conseguí al hombre con el que siempre había soñado pero no de la forma que me había imaginado.


      —No entiendo —dijo Gerri—. Claro que supongo que se supone que no lo debo entender —Cassie la miró con simpatía y Gerri suspiró—. No sé qué hacer mañana.


      —Me gustaría poder ayudarte. Creo que lo único que puedes hacer, aunque suene un poco cursi, es hacer lo que te dicte el corazón, sin importarte adonde te lleve.


      —¿Me llevará a Rance o a Des? —era una pregunta retórica y ambas lo sabían.


      Cassie se encogió de hombros.


      —Las gafas son mágicas, pero no te lo dicen todo —volvió a apretar la mano de Gerri y después se levantó—. No te asustes, confía. Estoy segura de que encontrarás la respuesta cuando la necesites.


      


      Viernes


      Era por la tarde y Gerri llevaba todo el día nerviosa aunque no sabía muy bien por qué. Estaba en el mostrador haciendo cuentas en la caja registradora. Había tomado una decisión: iría a cenar con Des, como le había prometido. Él se lo había pedido antes, así que no había razón para pensárselo.


      Y tenía muchas ganas de verlo aquella noche, más aún después de aquel beso. Tenía muchísimas ganas.


      Lo único que le daba pena era que había pedido el deseo para ir a la fiesta benéfica con Rance. Iba a estar muy elegante e incluso iba a parecer atractiva. ¿No había sido aquello el propósito del deseo? ¿Cómo se sentiría si no lo hacía?


      Pero también estaba Des y lo que estaba empezando a sentir por él. ¿Era tan importante terminar de cumplir el deseo?


      La campanilla de la puerta sonó al mismo tiempo que el teléfono. Gerri bajó de las nubes y se asomó para ver quién había entrado. Era Des, estaba en la puerta. Gerri sintió como aquel temblor del principio se convertía en una inmensa alegría. Se quedó mirándolo, alguien había respondido al teléfono.


      Sintió ganas de correr hacia él y abrazarlo, pero había bastante gente en la tienda. Además, se recordó a sí misma que tan solo se habían besado. No podía comportarse en público como si fueran una pareja, como si hubiera algo importante entre ellos; no podía hacerlo aunque deseara que algún día fuera así.


      Todavía no.


      —Hola —dijo él con aquella media sonrisa que lo caracterizaba. Debajo del brazo llevaba un sobre grande y voluminoso y lo dejó encima del mostrador.


      —Hola —contestó ella con timidez.


      —Te he traído los poemas. Bueno, pensé que quizá querrías echarles un vistazo antes de que pase a recogerte esta noche.


      —Des, me encantará echarles un vistazo. Felicidades, por cierto.


      —Espero que esta noche me lo digas con más entusiasmo —las palabras eran inocentes pero la mirada que le lanzó la derritió por dentro y por fuera.


      Gerri casi no oyó la campanilla de la puerta de nuevo.


      —¿Gerri? —era una voz masculina y caprichosa.


      Tanto Des como ella se giraron para ver quién había entrado.


      Era Rance.


      


      

    

  



  

    

      Capítulo 6


      Gerri miró la hora, eran las seis menos cuarto. La semana anterior a aquella misma hora, Rance había entrado en la tienda quejándose en voz alta mientras se dirigía a Gerri, sin importarle la gente que había a su alrededor.


      Parecía que la historia se repetía.


      —Hay que hacer algo con mi madre, en serio Gerri —dijo Rance agarrándose al borde del mostrador y acercándose a ella—. No puedo aguantarla más, si no abandona esta absurda obsesión por buscarme pareja voy a tener que mudarme a otra ciudad. Así aprenderá.


      Rance empezó a caminar del mostrador a la caja registradora con el ceño fruncido. No pareció darse cuenta de que Des estaba allí. Des estaba muy serio.


      La semana anterior, Gerri había estado hablando por teléfono con un cliente cuando Rance apareció. Cuando lo había visto entrar, se había disculpado, había colgado y le había dicho a Rance que le contara lo que había pasado.


      Pero en aquella ocasión Des había aparecido, así que su ayudante había atendido la llamada.


      No iba a decir lo mismo que la semana anterior, muchas cosas habían cambiado, así que en lugar de interesarse por los problemas de Rance decidió hacer otra cosa.


      —Rance, ¿conoces a Des Quinlan? —Rance se detuvo un momento y lo miró sin mucho interés.


      —¿Cómo? Ah, sí, por supuesto —dijo mientras le extendía la mano—. Nos hemos visto un par de veces, ¿qué tal?


      —Bien —le dijo dándole la mano pero manteniendo la frialdad de su mirada.


      —Bunny Reagan —le dijo Rance a Gerri mientras le soltaba la mano a Des y seguía ignorándolo—. ¿Puedes creértelo? Quiere que salga con Bunny Reagan.


      —No sé quién es.


      —Es la ahijada de una antigua amiga de mi madre. Tiene treinta años, nunca ha estado casada pero quiere tener hijos, eso es lo que me han contado. Es científica, estudia cuerpos de insectos primitivos o algo parecido. Cuando le pregunté a mi madre qué aspecto tenía, me dijo que lo importante no era el físico sino el carácter. ¿Puedes creértelo? —esperaba que ella asintiera, pero no esperó a que hiciera el gesto—. Esta mañana miró a María de arriba abajo y le dijo que las mujeres que se habían operado los pechos normalmente no podían dar de mamar, y que durante los seis primeros meses de un niño la leche materna era crucial.


      Gerri sonrió, como lo había hecho la semana anterior. Por aquel entonces todavía no conocía a la madre de Rance, pero tenía la impresión de que le caería bien.


      —¿Qué respondió María?


      —Que estaba completamente de acuerdo con ella y que se alegraba de que su cuerpo fuera obra de Dios. Vi cómo mí madre se preparaba para replicar así que me despedí, agarré a María del brazo y la saqué de allí.


      —Pobre Rance —Gerri miró a Des para ver si le divertía la historia tanto como a ella pero él no había cambiado de gesto. Seguía muy serio. De repente Gerri recordó que a Des no le gustaba Rance.


      Al notar el enfado de Des, deseó que aquello terminara cuanto antes.


      Rance seguía quejándose y caminando nervioso.


      —¿Por qué la aguanto? Dímelo, Gerri.


      —¿Porque es tu madre y la quieres? ¿Tú que opinas, Des? —se giró hacia él con una sonrisa.


      Des tosió un poco, después dejó de mirar a Rance y se giró hacia Gerri.


      —Escucha —le dijo sin responder a la pregunta—. Sobre esta noche...


      —Sí, Des, hablemos de esta noche —le dijo animadamente ignorando a Rance. Seguramente aquello enfadaría a Rance, pero se lo tenía merecido.


      Era increíble la forma que Rance tenía de exigir ser el centro de atención. Ella no se había dado cuenta de lo egoísta que era aquel hombre.


      Ella había pensado que aquello se debía a una enorme confianza en sí mismo, pero en realidad se debía a que era una persona terriblemente egocéntrica. Su educación podía llegar a hipnotizar a los demás pero ella no tenía por qué dejarse llevar por sus encantos.


      Rance no se había dado cuenta de que Gerri y Des habían cambiado de tema.


      —Maldita sea María por ponerme en esta situación. Si no hubiera tenido que estar mañana en Montreal a las cinco de la mañana para rodar, podía haber tomado otro vuelo. Pero no, tenía que arruinarme la noche, y he tenido que escuchar a mamá proponerme otras mujeres.


      —¿Mujeres para qué? —había hecho la pregunta antes de que pudiera darse cuenta, era la misma pregunta que había hecho la semana anterior. Pero ella quería prestar atención a Des e ignorar a Rance. ¿Qué había pasado?


      —Para ir a una gran fiesta benéfica —dijo Rance con un poco de repulsa—. Es esta noche. Tengo que ir, mi familia está en la junta.


      —¿Esta noche?


      Gerri estaba repitiendo lo que había dicho la semana anterior de una forma casi automática, no pudo evitarlo. Había dejado de mirar a Des y estaba mirando cómo Rance caminaba de un lado a otro. Ella sabía que Des estaba allí, pero no podía apartar la mirada de Rance.


      —Sí, es para sacar fondos para una organización que trabaja con niños enfermos; mi madre está muy implicada en el tema y yo me he quedado sin acompañante. Maldita sea esa María.


      De repente se detuvo y se quedó pensativo un momento, como inspirado por algo. Después miró a Gerri. Vio cómo la idea se fraguaba en la cabeza de Rance, y antes de que abriera la boca ya sabía qué iba a decir.


      Sintió ganas de decirle: «No, no lo digas».


      —Tú —le dio un puñetazo al mostrador—. Gerri, ¡tú podrías hacerlo!


      —¿Hacer el qué?


      —Acompañarme a la fiesta de esta noche —apoyó los codos sobre el mostrador y juntó las manos en posición de súplica—. Te estaré eternamente agradecido.


      —¿Yo?


      —Sí, por supuesto que tú. Ponte un vestido de noche y un poco de maquillaje y estarás bien. Nada comparado con María, que es la elegancia y la belleza en persona. No, tú tendrás un aspecto... —dio unos pasos hacia atrás y la miró de arriba abajo—. Formal. Sí, así no tendré que ir con Bunny no sé cuantos y no tendré que pelearme con las mujeres solteras y sus madres, que ven a un hombre soltero y se abalanzan sobre él como...


      —¿Locas? —le ofreció Gerri.


      —Eso es. En lugar de eso, iré contigo.


      —No puedo, Rance —la semana anterior había dicho lo mismo, pero había sido por lo mucho que le asustaba aquella invitación. Entonces no había notado la condescendencia con la que la había invitado.


      —¡Por supuesto que puedes! —insistió él — . ¿Qué necesitas? ¿Un vestido? ¿Puedes cerrar pronto, no? ¿Puedes ir a comprarte un vestido, no? Todos los casinos tienen tiendas de ropa.


      Des sintió cómo la furia crecía en su interior. Aquel tipo era increíble, era un egoísta, un narcisista, un cretino absoluto.


      Y Gerri lo estaba escuchando, ¿por qué?


      Solo pudo pensar en dos posibles respuestas. O estaba siendo educada con él, o le seguía gustando.


      La segunda posibilidad no le gustó nada pero se obligó a sí mismo a afrontar los hechos. Si después de lo que había pasado el día anterior ella seguía sintiendo algo por aquel niño rico y quería algo con él, aquella invitación era la oportunidad ideal.


      Estudió la reacción de Gerri detenidamente, pero era difícil saber en qué estaba pensando. ¿Iba a ir o no? De repente, ella lo miró muy aterrorizada.


      ¿Aterrorizada? ¿Por qué? No la entendía. «Maldita sea», se dijo. ¿Quería o no quería ir con aquel cretino? Y sobre todo y mucho más importante para él, ¿quería ir a cenar con él?


      «Díselo», le dijo Des a Gerri sin pronunciar palabra. «Dile a ese cretino que no puedes ir con él a la fiesta porque ya tienes una cita, tienes una cita para salir a cenar conmigo».


      Pero Gerri no dijo nada. Rance seguía hablando y sacando billetes de la cartera.


      —Te pagaré el vestido. Toma —sacó un par de billetes y se los ofreció a Gerri.


      —Guárdatelos —le dijo Gerri mientras le apartaba la mano—. Yo puedo comprar mi propio vestido, gracias.


      Des esperó a que siguiera hablando, a que le dijera que no necesitaba su maldito dinero ni tampoco un vestido, ya que no iba a ir a ningún sitio con él. Iba a ir a celebrar su cumpleaños.


      Pero los segundos pasaron y Gerri no dijo nada y, poco a poco, algo en el interior de Des fue muriendo.


      Vio cómo Rance le sonreía.


      —De acuerdo, de acuerdo, no puedo comprarte. ¿Quiere eso decir que irás? Me harías un grandísimo favor si lo hicieras. Dime que sí, Gerri.


      «Dile que no, Gerri», le dijo Des en silencio.


      Como si lo hubiese oído, ella negó con la cabeza.


      —No puedo, Rance. Lo siento pero tengo...


      No llegó a terminar la frase porque la puerta se abrió de repente y Didi se acercó a ellos deprisa.


      —¡Gerri! ¿Qué tal... ?


      Al ver el grupo de gente, Didi se detuvo en seco. Gerri sabía lo que su amiga estaba viendo: a ella tras el mostrador y a Rance y a Des a su lado, Rance con las manos juntas y suplicantes y Des con los puños muy apretados.


      —Hola Didi —se limitó decir Gerri.


      Didi miró a su amiga, después a Rance y luego a Des.


      —Hola —dijo mirándola muy intrigada y como preguntándola qué pasaba.


      —Didi, ¿conoces a Rance, no? —Didi asintió con la cabeza y Gerri miró hacia Des—. No creo que conozcas a Des Quinlan.


      —No, no lo conozco —le dijo Didi sonriendo y con un gesto de aprobación en la mirada—. Hola.


      —Des es el dueño del rancho donde tengo a Ruffy —añadió Gerri.


      —Ah, ya. Escucha, parece que he interrumpido algo. Lo único que quería saber era, bueno, en realidad parece que sí... Quiero decir, ¿crees que necesitarás que te ayude con eso que comentamos el otro día en el centro comercial?


      —En realidad... —empezó a decir Gerri pero Rance agarró a Didi de repente y la acercó al mostrador.


      —Didi —le dijo Rance—. Has llegado justo a tiempo para ayudarme a convencer a Gerri de que me acompañe a una fiesta benéfica. Yo tengo que ir, y ella tiene que venir conmigo. Empezará dentro de poco más de dos horas. Es un caso de vida o muerte.


      Didi se soltó y lo miró con sarcasmo.


      —¿No estás siendo un poco dramático?


      —Soy un hombre desesperado, haré lo que sea.


      Didi estaba confundida y miró a Gerri.


      —Habrá baile y comida gratis, y tienes ese vestido nuevo... ¿Por qué no vas con él?


      Gerri miró a Des, y después otra vez a su amiga.


      —Te agradezco tu opinión, Didi, pero no creo que pueda...


      —Claro que sí —dijo Des de repente—. ¿Por qué no vas con él?


      Gerri lo miró estupefacta.


      —¿Qué?


      Des se encogió de hombros y permaneció impasible.


      —Qué más da, ya cenaremos otro día.


      Gerri sintió como si Des le hubiera dado una puñalada.


      —¿Es ese el problema? ¿Que ibas a salir a cenar con Des esta noche? —Rance no tardó en sacar un par de billetes más—. Bueno, entonces dejadme pagar vuestra cena. Pero que no sea esta noche. Hacedla mañana, ¿vale? —les ofreció los billetes primero a uno y después a otro—. No pasa nada si lo aplazáis un día, ¿no?


      Des volvió a encogerse de hombros pero no tomó el dinero.


      —No, además solo era una cena de negocios, ¿no es así, Gerri?


      —¿Lo es? —sabía que el dolor debía de notarse en su cara pero no pudo evitarlo.


      —¿Acaso no lo es? —le preguntó curioso, y ella se dio cuenta de que tenía que hacer algo o decir algo para arreglar las cosas.


      —Pero... —le tocó el brazo—. Es tu cumpleaños.


      —¿Ah sí? —intervino Rance entusiasmado—. Felicidades. Pero, te da igual celebrarlo mañana en lugar de hoy, ¿no?


      Des estaba a punto de girarse hacia él y darle un buen golpe, pero utilizó toda la fuerza de voluntad que tenía para controlarse. No podía demostrar lo importante que era para él, lo mucho que todo aquello le estaba doliendo, no delante de Gerri.


      Si ella hubiese querido estar con él, no habría tardado tanto en dejárselo claro a Rance y la discusión habría terminado hacía tiempo. Pero ella había dudado desde el principio. «¿Lo ves?», le dijo una voz en su interior. «No te puedes fiar de las mujeres. Te abandonan cuando encuentran algo mejor. Son todas iguales».


      —Guárdate tu dinero —le dijo a Rance con brusquedad.


      —Lo que tú digas —dijo Rance de buen humor—. Después de todo, es tu cumpleaños.


      —Tienes razón. Podemos celebrar mi cumpleaños el sábado, ¿no, Gerri? O la semana que viene. O nunca.


      Des se arrepintió de haber dicho lo último. Dejaba ver que estaba dolido, que era importante para él. Estaba tan enfadado consigo mismo, con Gerri, con Rance y con el mundo entero que se giró y se dirigió a la salida.


      Gerri salió del mostrador y lo alcanzó cuando estaba abriendo la puerta.


      —Des —le dijo agarrándolo del brazo—. ¿Estás seguro de que no te importa?


      Des se mantuvo firme, temía que si se daba la vuelta perdería su firmeza.


      —Sí, no te preocupes —murmuró, después comenzó a salir.


      —Pero yo pensaba... —la voz de Gerri era silenciosa y parecía dolida.


      Des apretó la mandíbula y se obligó a darse la vuelta y mirarla.


      —¿Sí? ¿Qué pensabas?


      Gerri dio inconscientemente un paso hacia atrás al ver la cara de Des. Su expresión era fría y distante, era la mirada de un hombre a quien no le importaba ni ella, ni nada. Aquel hombre abierto, divertido, que solía ser Des había desaparecido en cuanto Rance había entrado en la tienda.


      Ella se obligó a mirar a Des fijamente, creyó ver algo de orgullo en su mirada, pero unos segundos después había desaparecido y solo vio un par de ojos azules fríos como un témpano de hielo.


      Gerri le dio una oportunidad más, se frotó las manos nerviosa y lo miró como suplicándole que la dejara entrar.


      —Supongo que pensé... —se detuvo porque la expresión de Des era cada vez más dura.


      —¿Qué pensaste?


      —Algo sin pies ni cabeza supongo —dijo débilmente.


      La mandíbula de Des se tensó y sin decir nada, se giró y se fue. Gerri se quedó mirándolo, estaba muy triste.


      Se quedó confundida, no sabía qué pensar. Había creído que había algo especial entre Des y ella, pero ya no estaba tan segura. Él se había ido y la había animado a que saliera con Rance.


      Algo iba mal, estaba segura. Aunque entender a los hombres se le daba muy mal, sus instintos respecto a la gente solían ser buenos y sabía que Des había estado librando una batalla interna que no había querido confesar. ¿Por qué? ¿Y de qué se trataba?


      ¿Podía ser que la estuviera usando, como lo había hecho Tommy? No quería creerlo, en realidad, no lo creía.


      Pero se había ido.


      Sin embargo, Rance estaba allí, representando su papel de la semana anterior. Y además estaba siendo sincero al decirle que solo quería usaría. Sí, la había invitado a salir, pero no por nada en especial, era tan solo un favor. La semana anterior había querido pensar lo contrario, sin embargo aquella semana lo había entendido todo.


      No había razón para desperdiciar el día.


      Cenó la puerta detrás de ella y se dirigió hacia Rance y Didi, que la miraban intrigados. Gerri se dijo a sí misma que debía terminar de cumplir su deseo.


      Des se había ido así que no había ninguna decisión que tomar.


      Sonrió y se acercó a Rance.


      —Iré contigo — le dijo.


      No fue una contestación muy entusiasta pero a él no pareció importarle.


      —Estupendo, te recogeré a las ocho, ¿de acuerdo? —se dirigió a la puerta y desde allí le dijo por encima del hombro—. Gerri, no me olvidaré de este favor, de verdad.


      —¿Rance? —le replicó ella.


      El se detuvo y se giró.


      —¿Sí?


      —Quizá quieras que te dé mi dirección.


      —Por supuesto, sí —tosió un poco mientras volvía hacia el mostrador y esperó a que Gerri la escribiera en un papel. Después se marchó.


      Gerri miró a Didi, que abrió la boca para hablar pero una vez más fueron interrumpidas por un cliente que requería la ayuda de Gerri.


      Mientras cobraba a aquel señor no pudo evitar comparar aquel viernes con el de antes del deseo. Antes del deseo y en aquel mismo momento había estado tan emocionada, que no sabía si su cuerpo podría contener el fuerte latido de su corazón.


      La semana anterior aquella futura cita había sido fuente de mucha alegría.


      Pero aquella semana no parecía tan importante. En lo único en lo que podía pensar era en lo que había pasado con Des. ¿Qué había cambiado? ¿Acaso había hecho o dicho algo que le había dolido? ¿O tal vez no le interesara tanto?


      Didi esperó pacientemente a que Gerri terminara de atender al cliente antes de dirigirse a ella.


      —¿Piensas contarme lo que acaba de pasar aquí?


      —No —dijo Gerri; pensaba irse a casa para prepararse. Llamó a su ayudante—. Melissa, tengo que irme pronto hoy, ¿podrías encargarte de todo?


      Didi se apoyó sobre el mostrador.


      —Amiga, parece como si alguien acabara de quitarte tu muñeca favorita —le dijo suavemente.


      Aquellas palabras de su amiga hicieron que Gerri se sintiera aún peor. Negó con la cabeza.


      —Aunque viva cien años creo que nunca seré capaz de entender a los hombres.


      —No lo intentes, es una batalla perdida. Así que Rance te pidió que fueras a la fiesta con él, como tu dijiste. Supongo que ahora creo en toda la magia del mundo —sonrió y después notó que su amiga no se unía a ella—. Bien, ahora cuéntame. ¿Quién es ese Des tan guapo? ¿Qué tipo de relación tenéis? ¿Te gusta? ¿Le gustas?


      —Perece ser que no le gusto mucho —dijo Gerri con un suspiro—. Es una historia muy larga. Escucha, ¿sigues dispuesta a venir a mi casa y transformarme en una mujer presentable?


      —Siempre que me cuentes toda la historia. Vete a casa y lávate el pelo; estaré allí en veinte minutos.


       


      


    


  




  

    

      Capítulo 7


      Des estaba en la puerta de la ferretería y vio cómo Gerri y su amiga salían de la librería riéndose y se despedían. Gerri desapareció durante unos minutos y volvió a pasar montada en el coche.


      A Des no le llevó mucho tiempo montarse en la camioneta, que estaba aparcada muy cerca, y después la siguió. No sabía muy bien por qué lo hacia, quizá quería saber dónde vivía.


      Se mantuvo alejado y casi la perdió cuando ella giró y tomó una carretera que se dirigía hacia la ladera de las montañas. Cuando alcanzó al coche, ella ya estaba subiendo las escaleras del porche de una casa victoriana de dos pisos. Se quedó en el coche inquieto y sin saber qué hacer.


      Quizá debiera entrar en la casa y aclarar las cosas. Pero lo que había pasado entre ellos era incomprensible para él.


      No podía dejar de pensar que se había comportado mal con Gerri, le había puesto una trampa para que ella cayera. De lo que estaba seguro era de que se suponía que ambos iban a salir a cenar aquella noche, y al final ella iba a ir a una fiesta benéfica con Rance. Él estaría solo.


      Des estaba a punto de comenzar a compadecerse, pero se dio cuenta a tiempo, odiaba aquel sentimiento y se dijo a sí mismo que aquella no era la actitud. De acuerdo, era su cumpleaños, pero no tenía por qué pasarlo solo. Podía ir a algún sitio donde hubiera mucha gente y mucho ruido. Dio marcha atrás. Iba a volver al pueblo a beber un par de copas; después de todo en eso consistían los cumpleaños, en celebrar.


      Gerri se miró en el espejo antiguo, el pelo liso, la piel tan blanca... y suspiró.


      Era un caso perdido, no había forma de hacerla parecer atractiva.


      Sacó el vestido negro del armario, lo colgó en la puerta y se quedó mirándolo detenidamente. Era muy bonito pero no iba realmente con ella y Gerri lo sabía. Era demasiado elegante para ella, aun así, aquella noche no tendría aquel horrible aspecto de la semana anterior.


      Sonó el timbre y Gerri bajó las escaleras y abrió la puerta a su amiga. Didi entró llena de bolsas de plástico y con una funda de vestido a la espalda.


      —¿Qué es eso? —preguntó Gerri mientras agarraba varias bolsas.


      —Una sorpresa, vamos a empezar ya.


      Didi se dirigió hacia las escaleras y su amiga la siguió.


      —Soy un caso perdido, no vas a conseguir nada. —Tonterías —replicó Didi.


      Des se miró en el espejo detrás de la barra y no le gustó lo que vio, tenía el ceño fruncido y una expresión malvada.


      Allí estaba, en el bar de un gran casino como había planeado. Había ruido y gente, se había tomado una copa y estaba tomándose la segunda. Le pidió al camarero que le sirviera otra, y después se preguntó si no se estaría pasando. Cuando su padre volvía del trabajo en el ferrocarril, se sentaba en la mesa de la cocina y bebía y bebía. Sus hermanos y él solían intentar mantenerse alejados ya que solía ponerse violento.


      Des no quería ser como su padre, en realidad nunca había bebido mucho. Pero era su cumpleaños y tenía que celebrarlo de alguna forma.


      De repente oyó a una mujer riéndose. Sí, aquello era lo que necesitaba, una mujer.


      Se giró en la silla y miró alrededor de la barra para analizar las posibilidades: una rubia que estaba sola y sentada en una mesa, una pelirroja al final de la barra. Des se dio cuenta de que había visto a la pelirroja mirándolo a través del espejo con bastante descaro. Cuando él la saludó con un gesto de la cabeza ella sonrió, alzó su copa y bebió.


      Des tomó su vaso y se levantó para sentarse con ella.


      ¡Dios mío!


      Gerri estaba frente al espejo una vez más, pero aquella vez no se podía creer lo que estaba viendo. La transformación había durado casi dos horas, en aquel tiempo Gerri le había contado a su amiga todo lo que había pasado aquella semana, y mientras tanto Didi había hecho maravillas en su pelo. Le había despejado la cara y le había hecho unos rizos que caían desde encima de la cabeza. Después le había adornado el pelo con pequeñas perlas.


      El maquillaje era aún más milagroso. Sus ojos parecían enormes, había logrado marcar los pómulos de las mejillas, los labios parecían seductores. Tema un aspecto muy elegante.


      Gerri estaba de pie con un sujetador sin tirantes y unas braguitas. Didi, que le había dicho que volviera a guardar el vestido negro en el armario, abrió la funda del vestido y sacó un vestido largo de color crema de un material suave como la seda.


      —Ese vestido es el que está en el escaparate de tu tienda —dijo Gerri—. Es muy antiguo.


      —Así es, ¿te gusta?


      —¿Que si me gusta? ¡Me encanta! Siempre me quedo mirándolo.


      —Bueno, pues esta noche es tuyo.


      Gerri se llevó la mano al pecho.


      —Pero, no puedo...


      —Sí que puedes y lo harás.


      —Pero es muy valioso.


      —Por eso está asegurado, pruébatelo.


      Didi la ayudó a ponerse el vestido pero Gerri seguía protestando.


      —Pero Didi...


      —Deja de poner pegas.


      Gerri se puso el vestido.


      —Dios mío —dijo mirando su reflejo del espejo.


      El vestido tenía un estilo imperial. El cuello estaba abierto hasta los hombros y llegaba a mostrar la parte superior de sus pechos. La cintura era estrecha y apretada a la altura del pecho y por debajo caía suave y recto. Las mangas eran cortas y abombadas. Todo el vestido estaba recubierto de pequeñas perlas.


      —Dios —repitió Gerri una vez más.


      —Estás preciosa —dijo Didi —. Como yo me imaginaba, mi querida amiga, estás despampanante.


      La forma del cuello hacia que su largo cuello pareciera distinguido y fino, el largo del vestido era perfecto para su altura.


      —Es precioso —susurró Gerri—. Pero no soy yo.


      —¿Y entonces quién es? —Gerri no respondió así que Didi siguió—. Ni una palabra más, ¿de acuerdo? Ahora falta el toque final. Didi agarró una de las bolsas y sacó un colgante de diamantes antiguo con su brazalete y un par de largos guantes blancos. Gerri se sentía como en un sueño y se puso aquellos últimos detalles.


      Entonces sonó el timbre. Automáticamente, Gerri se apartó del espejo y se dispuso a bajar para abrir pero Didi la detuvo.


      —Yo iré.


      Mientras su amiga bajaba las escaleras para abrir a Rance, Gerri se puso las sandalias, tomó un pequeño bolso donde había metido un par de cosas y después se miró una vez más en el espejo.


      Pensó que se parecía a una princesa, aquello era exactamente lo que había soñado, no solo la semana anterior, sino toda su vida. En unos momentos iría al baile agarrada del brazo de Rance.


      Frunció el ceño al darse cuenta de que tras aquella semana, era Des al que deseaba y no a Rance.


      Pero se dijo a sí misma que no debía pensar en Des. Él se había desecho de ella, la había entregado a Rance. No sabía por qué, pero nada podía disculpar su comportamiento. Había estado muy frío con ella y le había hecho daño.


      —Peor para él —le dijo Gerri a su reflejo—. Peor para ti, Des —el enfado que había sentido hacia él desapareció tan rápidamente como había aparecido—. Oh, Des. ¿Por qué no pasaré tu cumpleaños contigo?


      Gerri se apartó del espejo aún triste y abrió la puerta, estaba dispuesta a encontrarse con el que antes había sido el hombre de sus sueños y ya no lo era.


      Antes de comenzar a bajar las escaleras se advirtió a sí misma que debía tener cuidado, si se tropezaba en aquellos momentos tendría que ocultarse el resto de su vida.


      Pero no se tropezó, descendió con elegancia aquella escalera mientras Rance esperaba en la entrada conversando con Didi y mirándose en el espejo de vez en cuando para retocarse el pelo.


      Rance apartó la mirada del espejo y tuvo la reacción que Gerri tantas veces había soñado. Se quedó con la boca completamente abierta y la mirada estupefacta.


      —Gerri —logró decir Rance por fin—. Estás... Estás preciosa.


      Ella sintió ganas de decir que no era verdad, que en realidad era el maquillaje, el vestido, que era una ilusión. Pero no lo hizo porque sabía lo que se esperaba de ella.


      —Gracias, tú también estás guapo con el esmoquin. ¿Nos vamos?


      Gerri se preguntó en silencio quién era aquella mujer y por qué estaba diciendo las palabras correctas en el momento correcto. ¿Dónde estaba la Gerri patosa, la que se sonrojaba cada vez que le decían un cumplido, la que estaba siempre dispuesta a criticarse, la que se echaba siempre la culpa de todo?


      Había desaparecido. Por lo menos por una noche. Ella había pedido volver a vivir la semana anterior y la semana iba a terminar en tres horas. Le quedaban tres horas de magia.


      «¡Manos a la obra!», se dijo a sí misma. «Voy a sacar el máximo partido de esto».


      A la pelirroja le encantaba hablar de sí misma. Se había divorciado dos veces y no tenía hijos. Bailaba en topless en uno de los casinos y tenía un cuerpo despampanante. Llevaba un jersey apretado con unos pantalones de cuero ceñidos a las piernas y zapatos de tacón. Des calculó que tendría cerca de treinta y pico años. Durante la conversación le había dejado claro que no le importaría pasar la noche con él.


      Pero Des no quería aquello, no podía hacerlo. No era por haber bebido, tampoco era porque no la encontrara atractiva, ni porque la bebida lo hubiese inutilizado para pasar la noche con ella, ya que el alcohol nunca le afectaba en ese sentido.


      No, era simplemente que aquella pelirroja no era Gerri. Gerri con su entusiasmo, con su alegría, con sus ganas de aprender cosas nuevas. Gerri y su falta de autoestima pero su sentido del humor y sus ganas de vivir la vida.


      La pelirroja, cuyo nombre había olvidado a pesar de que se lo había dicho dos veces, estaba tan lejos de Gerri, que Des no podía ni siquiera compararlas. Aun así, intentó convencerse a sí mismo para pasar la noche con ella, una noche sin complicaciones, una noche de placer.


      La pelirroja se mojó los labios de una forma sensual.


      —Hay mucha gente aquí, ¿quieres venir a mi casa? —le dijo ella.


      Allí estaba, el momento más deseado por la mayoría de los hombres. Su cuerpo lo deseaba, Des era consciente de ello. Gerri estaba con otro así que, ¿por qué no?


      Pagó las bebidas y se levantaron. Ella sonrió satisfecha. Des tomó su brazo y se dirigió hacia la salida. Una vez fuera, tomó aire.


      —¿Me sigues? Tengo el coche detrás del edificio.


      Des volvió a tomar aire.


      —¿Sabes qué, June? —recordó su nombre justo a tiempo—. No te lo tomes como algo personal pero creo que no voy a ir.


      La sonrisa de June desapareció al instante.


      —Me gusta otra persona y ella tiene una cita con otro hombre.


      June pareció entenderlo y se rio.


      —Lo entiendo pero... —le susurró mientras le acariciaba el pecho—. A veces pasar la noche con otra persona ayuda a olvidar.


      —A veces sí, pero no esta noche.


      Ella frunció el ceño mientras le desabrochaba uno de los botones de la camisa, después se pudo las manos en la cintura.


      —Bueno, me doy por vencida. No puedo hacer nada contra eso, ¿no?


      —No, lo siento —le dijo en serio—. Vamos, te acompañaré hasta el coche.


      —¿Bromeas? —June miró la hora—. Solo son las nueve, la noche es joven. Tengo dos días libres y no pienso desperdiciarlos.


      Después volvió al casino.


      Des se quedó solo, una vez más. La gente pasaba a su lado riéndose. Miró la hora. Las nueve. Ella estaría en la fiesta con Rance. Sintió un fuerte ataque de celos.


      No podía imaginárselo, no podía. Gerri no encajaba en aquella fiesta, no sabría hablar de cosas superficiales y ser educada. Ni siquiera sabría mentir para ser amable, ni flirtear; incluso se preguntó si sabría bailar.


      Se frotó los ojos con fuerza.


      —Maldita sea, Gerri, ¿por qué no estás aquí conmigo?


      Gerri asintió con la cabeza al hombre con el que estaba bailando. Los habían presentado y ella sabía que su nombre empezaba por J, ¿sería Jack? ¿John? Ella no había tenido que hablar mucho porque él no había parado de hablar desde que el baile comenzó.


      En realidad se lo agradecía ya que le daba algo de tiempo para asimilar lo que estaba ocurriendo aquella noche. Y todo estaba yendo de una forma muy, muy diferente a la otra vez.


      La semana anterior se había pasado casi toda la noche sentada sola a un lado de la zona de baile. Rance había sentido pena por ella un par de veces y la había sacado a bailar. Lo había pisado en diversas ocasiones así que al final había dejado de bailar con ella.


      Sin embargo aquello había pasado hacía una semana y tras el deseo todo estaba siendo muy distinto.


      No había dejado de bailar desde el momento en que llegó. No era muy buena bailarina pero se las había arreglado bien. Había decidido dejarse llevar, en lugar de concentrarse en sus pasos.


      ¡No se había pisado el vestido ni una vez! Su pelo se había mantenido en su sitio gracias a Didi y a su magnífico fijador. La noche estaba yendo muy bien hasta entonces. Había ido al baile aquella noche como la nueva Gerri, llena de una confianza en sí misma que no tenía en realidad.


      Cuando ella y Rance habían entrado en la fiesta, él seguía hablando de lo guapísima que estaba. Le había preguntado por qué se había estado escondiendo todos aquellos meses. Ella no paraba de decirle que era la misma que hacía unos meses y que ya era hora de que se callara para no llamar la atención. La mayor parte de la gente que estaba en la fiesta se había quedado examinándola detenidamente.


      Ella había mantenido la cabeza alta y gracias al cielo, parecía haber aprobado el examen.


      Había ido al tocador una vez para repasarse los labios y había oído hablar a las mismas dos mujeres de la semana pasada. También hablaban sobre ella, aunque aquella vez hablaban bien aunque Gerri no había dejado que sus comentarios la afectasen.


      La semana anterior al oír a aquellas mujeres hablar sobre ella, había huido de la fiesta y se había encontrado con Des. ¿Pasaría lo mismo aquella noche?


      Miró la hora, eran las diez y media. Le quedaba media hora para marcharse si hacia lo mismo que la semana anterior. Pero, ¿tendría que hacer lo mismo?


      Cassie le había dicho que hiciera lo que le dictara el corazón.


      —Lo siento —dijo de repente su pareja—. ¿Estoy hablando demasiado?


      —En absoluto —le dijo ella—. Es fascinante.


      Satisfecha con su amable mentira Gerri siguió bailando mientras pensaba.


      Al salir del tocador se había encontrado a Rance, que la esperaba para presentarla a su madre. Louise Hays Wallace era alta, tenía las facciones muy pronunciadas y el pelo largo y blanco. Llevaba un vestido largo de raso azul, un pañuelo en el cuello y pendientes de diamantes.


      Cuando Gerri la había conocido la semana anterior, la madre de Rance había sido educada pero la había tratado de forma despectiva, lo que había hecho que Gerri se sintiera aún peor. En la conversación había sido Louise la que más había hablado y Gerri había perdido su habitual elocuencia y se había limitado a contestar con monosílabos.


      Aquella noche las dos mujeres se habían caído muy bien.


      Mientras su pareja de baile comenzó a hablar de impuestos, Gerri pensó en lo bonito que había sido el encuentro.


      Tan fácil, tan natural. Además, había causado una impresión favorable en Louise, aunque no había tenido por qué hacerlo.


      En realidad no le importaba demasiado, aunque siempre era agradable conocer a gente nueva. Pero había algo que fallaba en aquella velada. Estaba allí con Rance, pero solo físicamente.


      Su cabeza, y su corazón, estaban en otro lugar.


      Estaban con Des.


      «Haz lo que te dicte el corazón», recordó las palabras de Cassie.


      De repente Rance tocó el hombro a su pareja de baile.


      —Permiso, Jeb.


      Aquel era el nombre, Jeb.


      —Gracias, Jeb —le dijo ella mientras pasaba a los brazos de Rance y empezaba a bailar un vals.


      —No puedo dejar de mirarte —dijo Rance mirándola fijamente con aquella sonrisa que lo caracterizaba.


      Ella sintió cómo se sonrojaba un poco, no podía controlarlo. Todos aquellos encantos y atenciones de Rance se dirigían únicamente a ella aquella noche; era un hombre con grandes encantos.


      —Para ya —le dijo de forma juguetona—. Me voy a tener que poner dura. Rance la acercó hacia él.


      —¿Te importa si te digo que haces que cierta parte de mi cuerpo esté así? —le susurró al oído.


      Gerri sabía que aquel comentario debía de haber terminado de sonrojarla, otras mujeres se lo habrían tomado como un cumplido, pero ella no.


      —Sí —le dijo con sinceridad—. Sí me importa. El se apartó y la miró con una sonrisa picara. —¿No te gusta que los hombres sean tan directos, no? ¿Prefieres tomártelo con calma? —En realidad, no.


      No se trataba del contenido sexual del comentario sino de que se lo había hecho el hombre equivocado. Con Des también se habría sonrojado un poco, dada su falta de experiencia, pero seguramente la habría excitado. No era culpa de Rance. Ella había estado detrás de él durante meses, y seguramente él se había dado cuenta. Rance debía de pensar que ella aprovecharía cualquier oportunidad para acostarse con él.


      Ella le dio un suave puñetazo en el brazo.


      —¡Eh! Todavía no me has llevado al bufé, necesito comer algo para compensar el efecto del champán.


      —¿Y por qué desperdiciar el champán de esa forma?


      Rance siguió bailando mientras la llevaba hasta la terraza. Allí la apoyó contra la pared y tomó su cara entre las manos.


      —Gerri, Gerri, Gerri —le dijo suavemente—. Mi pequeña cenicienta.


      Después acercó sus labios y la besó en la boca.


      


    


  



  
    
      Capítulo 8


      Gerri se dio cuenta de que Rance tenía bastante práctica, se notaba que sabía lo que estaba haciendo. Empezó a besarla suavemente en los labios, como inspeccionando el terreno antes de adentrarse. Después su lengua se empezó a mover urgente para adentrarse en su boca con maestría y deseo.


      Ella permaneció allí y le dejó besarla, estaba experimentando algo con lo que había soñado hacía mucho tiempo. Pero en realidad no estaba allí, era como si todo aquello le estuviera pasando a otra persona. Se sentía revuelta, admiraba su forma de besarla pero no supo disfrutarlo.


      Finalmente Rance se dio cuenta, levantó la cabeza y se quedó mirándola.


      —¿Gerri?


      —Lo siento, es que no estoy... —en lugar de terminar la frase se encogió de hombros.


      —¿Te encuentras mal?


      Pobre Rance. Estaba tan seguro de sí mismo y de sus encantos que pensaba que tan solo una enfermedad podía hacer que una mujer no respondiera con deseo a sus besos. Pero, a pesar de lo que otros pensaban de él, a Gerri le caía bien, y como sabía que no le gustaría que lo rechazasen decidió mentir.


      —Sí, me temo que me duele la cabeza —otra pequeña mentira—. Me lleva doliendo un rato, creo que será mejor que me vaya.


      Él frunció el ceño, seguía estupefacto.


      —¿De qué estás hablando? ¿Qué dolor de cabeza?


      Ella sonrió y le tapó la boca con un dedo.


      —Tú quédate, ¿de acuerdo? Tomaré un taxi.


      —Pero yo...


      —De verdad, prefiero hacerlo así. He disfrutado mucho esta noche, Rance, gracias por invitarme.


      Lo dejó perplejo en la terraza y entró en la sala de baile. Caminó despacio y con la cabeza alta hacia los ascensores.


      Cuando finalmente estuvo fuera y en la parte superior de las escaleras de piedra que descendían hasta la acera, se dio cuenta de que necesitaba, quería, salir de allí. No solo por Rance, sino por la gente que había en la fiesta. Ella no pertenecía a aquel mundo y además no quería pertenecer a él. Quería volver a su pequeña casa, a estar con sus gatos, a descansar y a sentirse a salvo.


      Gerri sintió una urgencia que no entendía, y bajó las escaleras corriendo y mirando sus pies para no tropezarse. La semana anterior se había tropezado.


      Una vez en la acera, siguió corriendo y dobló la esquina.


      —¡Ay!


      Se chocó contra un fuerte y musculoso pecho masculino con tanta fuerza que aquel hombre debía haberse caído al suelo pero permaneció firme. Fue ella la que estuvo a punto de caer pero unas manos fuertes la agarraron de los brazos y evitaron la caída. Incluso antes de mirar hacia arriba, ella ya sabía quién era. Des.


      Se había chocado contra Des, como la semana anterior. Pero en aquella ocasión él parecía muy enfadado, como si estuviera a punto de atacar a alguien. Gerri se quedó muy sorprendida y dio un paso hacia atrás, intentando soltarse.


      Pero él no se lo permitió, y apretó aún más. — ¡Des! —le gritó—. ¡Me estás haciendo daño! Él no la soltó y en su lugar la zarandeó un poco. —¿Yo te estoy haciendo daño? ¿Sabes el daño que me has hecho tú a mí?


      —¿Qué he hecho? No te entiendo. —No entiendes, ¿no?


      —Por favor —le suplicó muy confundida—. Por favor, suéltame.


      —Por supuesto, después de hacer una cosa. La apretó contra él y con un débil gemido la besó, o mejor dicho, la. devoró. Mientras la besaba ardientemente, le soltó los brazos y subió una mano hasta su cabeza para colocarla y la otra alrededor de su cintura para que estuviera lo más cerca posible de su cuerpo.


      La insistencia de sus labios y de su lengua hicieron que ella terminara por darle paso a su boca. Des sabía a alcohol y la forma que tenía de agarrarla la aterrorizaba. Intentó zafarse, pero él era demasiado fuerte para ella.


      Una parte de Des se dio cuenta de que estaba fuera de control. Había estado recorriendo las calles toda la noche intentando deshacerse de aquel fuerte resentimiento que amenazaba con dominarlo. Al ver a Gerri, algo lo había hecho reaccionar al instante, quería castigarla por haberle hecho daño, quería controlarla, quería dejar una huella en ella para que no lo olvidara.


      La otra parte de él, la más civilizada, captó la vaga protesta de Gerri, sus intentos de liberarse. De repente se dio cuenta de que se había sobrepasado, había hecho algo que nunca había hecho en su vida.


      Estaba intentando obligarla a que lo besara, ¿qué tipo de hombre haría algo así?


      De repente sintió algo mucho más fuerte que aquella rabia. ¡Dios! Estaba haciéndole daño a Gerri, ¡a la mujer que amaba! El enfado desapareció en un instante y en su lugar se sintió profundamente avergonzado. Inmediatamente la soltó un poco, y dejó de apretar su boca con fuerza.


      Pero aun así no pudo dejar de besarla, no pudo soltar aquello tan bonito que los unía. Acarició sus mejillas, mostrando la mayor ternura de la que fue capaz e intentando decirle así lo que no podía decirle con palabras. Le besó los ojos suavemente, después la nariz y una vez más, la boca.


      Des esperaba que ella se apartara y se fuera o lo abofeteara, se merecía ambas cosas. Pero casi tan increíble como aquel nuevo sentimiento que había notado en su interior fue cómo respondió Gerri. Él sintió cómo la tensión del cuerpo de ella se iba desvaneciendo y poco a poco, dejó de intentar apartarlo, y se abrazó a él con fuerza.


      Ella dejó de besarlo por un instante y lo miró con los ojos brillantes y llenos de lágrimas.


      —Oh, Des, Des —después acercó su boca a la de él con el mismo deseo con el que había intentado apartarlo hacía unos instantes.


      Era viernes por la noche en Reno. Las aceras estaban llenas de gente, él y Gerri se estaban besando delante de mucha gente extraña pero a Des no le importaba. Sentía que estaba en otra dimensión, un mundo donde ninguno de los dos tenía un doloroso pasado, donde no había lugar para la confusión, donde nada se interponía entre los dos.


      Solo el amor podía hacer algo así. Amor.


      El la amaba.


      Des sintió cómo aquel sentimiento lo llenaba de felicidad.


      —Gerri —susurró y después acercó sus labios en busca de un beso más profundo, con más sentimiento.


      Ella respondió a la necesidad de él, uniendo su lengua con la de Des, ambos intentaban formar parte del otro. Ella tenía que haber notado la rigidez que crecía entre las piernas de Des, igual que él notaba los pezones de Gerri contra su camisa. Con un gemido Des acarició sus hombros y sus brazos desnudos, pero el saber dónde estaban lo ayudó a evitar hacer lo que más deseaba, acariciar sus pechos y abrirse paso entre sus piernas para sentir aquel calor húmedo, aquella intensa esencia femenina.


      Sintió un deseo enorme de llevársela a algún sitio en aquel momento y entregarle todo el amor que sentía.


      ¡Dios! Cómo deseaba...


      —¡Eh! ¡Quinlan! ¡Suéltala!


      La voz procedía de detrás de él, alguien le estaba tocando el hombro. Sorprendidos, ambos pararon de besarse pero permanecieron abrazados.


      Des se giró para ver a Rance vestido de esmoquin y con los puños apretados y una mirada de furia parecida a la que él había tenido hacía unos instantes.


      Rance lo empujó ligeramente.


      —Suéltala, ¿de acuerdo? Aparta tus manos de ella.


      Gerri se sintió cómo si la hubieran despertado de un sueño maravilloso. El sueño se estaba convirtiendo en una pesadilla.


      Sin embargo Des parecía calmado y se negó a pelearse con Rance. Soltó a Gerri y alzó las manos pacíficamente.


      —Eh, no hagas nada, ¿de acuerdo? No pasa nada.


      Pero estaba claro que Rance no estaba muy dispuesto a hablar; volvió a golpear el hombro de Des, esa vez con más fuerza.


      —¿Ah no? No te creo. No creo que dar el espectáculo en medio de la calle esté bien, y mucho menos con mi acompañante de esta noche.


      Un par de personas que pasaban por allí se detuvieron para ver de dónde venían los gritos. Gerri los miró y después miró a Des y a Rance. Extendió la mano para tocar el brazo de Rance, una mano temblorosa.


      —¿Rance? Está bien, de verdad.


      Él le apartó la mano y la miró.


      —¿Ah sí? Yo te beso y me dices que tienes dolor de cabeza, ¿y él te besa y estás perfectamente?


      —¿Tú la besaste? —preguntó Des, y en aquel mismo instante Des el violento había vuelto.


      —Sí, la besé. Y a ella pareció gustarle mucho.


      —¿Ah sí? —le retó Des mientras lo empujaba.


      Apareció más gente.


      —Así es —dijo Rance—. ¿Qué sorpresa, no? La pequeña rata de biblioteca ha estado escondiéndose hasta ahora, pero déjame decirte que es puro fuego.


      Des gruñó de rabia y se dirigió a Rance.


      —Des, déjalo, por favor —gritó Gerri.


      —¿Por qué habría de hacerlo? ¿Para que te insulte de nuevo? —la miró como si le estuviera diciendo que debía estar orgullosa de que la estuviera defendiendo.


      Entonces, y por primera vez, Des se fijó en el aspecto de Gerri. El vestido, el pelo, que milagrosamente seguía igual, los guantes, el maquillaje. La miró estupefacto de arriba a abajo.


      —¿Des? —le preguntó Gerri —. ¿Qué pasa?


      —Tú... Tú estás... —parecía incapaz de terminar la frase.


      —¿Yo estoy qué? —le dijo insegura y llevándose la mano al pecho.


      —Preciosa —pero no sonaba adulador, era como si no supiera muy bien si le gustaba o no.


      —Sí, lo está —intervino Rance—. Y está conmigo esta noche así que apártate.


      Des no dejó de mirarla.


      —¿Es eso lo que quieres que haga, Gerri? ¿Qué me aparte de ti?


      —No, pero... —empezó a decir Gerri.


      —Creo que está bastante claro —la interrumpió Rance.


      —Tú cállate —le dijo Des furioso—. O haré que te arrepientas de haber hablado.


      Alguien entre la multitud habló de llamar a la policía y otra persona dijo que no lo arruinara todo.


      Gerri se estaba empezando a enfadar.


      —¿Y que pasa si estoy guapa por una vez? —le preguntó a Des con las manos en la cintura—. ¿Acaso no tengo derecho?


      Des se giró hacia ella, intentando controlar su furia.


      —Por supuesto que tienes derecho. Es solo que... Bueno, supongo que no estoy acostumbrado, bueno... Así... No pareces tú misma.


      —Peor para ti, sigo siendo yo, ¡independientemente del aspecto que tenga!


      A Rance no parecía gustarle mucho ser desplazado de la conversación. Giró a Des, apartándolo de Gerri.


      —¡Eh! Todavía no he terminado contigo.


      —Déjalo ya, Rance —le dijo Gerri intentando apartarlo de Des, pero él la ignoró.


      —¿Por qué no te pierdes? —le dijo Rance a Des.


      —¿Por qué no te pierdes tú? —le respondió Des y de repente ambos intentaron golpearse, pero ninguno lo logró.


      La gente de alrededor apartó a Gerri de en medio y se agolparon alrededor de los dos hombres entusiasmados ante la idea de presenciar una pelea. Otra persona volvió a mencionar el tema de la policía.


      Gerri lo intentó por última vez.


      —¡Dejadlo ya! ¡ambos! ¡Estáis comportándoos como niños! —les gritó, pero ninguno pareció escucharla.


      A Gerri le enfadó tanto la situación que se abrió paso entre la multitud y se fue.


      —¡Hombres! ¡Son todos unos cretinos! —murmuró mientras bajaba la calle en busca de un taxi.


      El vestido estaba guardado en su lugar, sin una mancha, sin un roto, inmaculado como había estado antes de ponérselo. Las joyas también estaban guardadas y Gerri se había deshecho el peinado. Se había lavado la cara, se había bañado y se había puesto un camisón y una bata. Los rituales nocturnos al completo.


      Sin embrago era casi la una de la madrugada y Gerri se dio cuenta de que no tenía sueño así que bajó a la cocina a prepararse un chocolate caliente. Momentos después estaba sentada en su lugar favorito del sofá con ambos gatos sobre su regazo.


      Bebió lentamente el chocolate caliente y dejó caer su cabeza sobre el cojín. Por fin podía analizar lo que había sucedido aquella noche.


      —Dios mío —dijo en voz alta con un suspiro. Lo de la fiesta benéfica había salido bien pero lo de la pelea le producía nauseas. Había gente a la que quizá le gustara que se pelearan por ella pero a Gerri no. Le habían estropeado la noche.


      Estaba desconcertada.


      Rance seguramente se había sentido muy desconcertado al ver que ella daba a Des lo que no había querido darle a él. Seguramente su ego le había hecho interpretar la escena de una forma diferente, para convertirse en su rescatador, algo que les gustaba mucho a los hombres.


      Al darse cuenta de que las cosas no habían pasado como él creía, se había escudado en el hecho de que en realidad Gerri era una conquistadora y que llevaba una especie de doble vida. Después de aquello, tanto Des como Rance habían caído en la trampa de forma que había resultado imposible, dado el carácter hormonal y competitivo de los hombres, no ponerse violentos.


      ¿Y que había de Des? Primero enfadado con ella, después muy cariñoso, luego defendiéndola... Otra vez los hombres. Después sorprendido con el aspecto de Gerri y sin saber muy bien si le gustaba. Y otra vez furioso, la segunda vez con Rance.


      Des había estado muy furioso.


      Pero tras aquella furia ella había sentido sus dudas. Había estado desconcertado ante su comportamiento, igual que lo había estado ella. A ella también la había afectado así que le resultaba imposible estar tan enfadado con él como se merecía.


      —Ni se te ocurra—se dijo a sí misma en voz alta. Pero aunque quiso evitar ponerse a llorar por el tormento interno que había vivido Des, no pudo evitarlo.


      Alargó la mano buscando el pañuelo y en su lugar encontró las gafas una vez más.


      Las tomó entre las manos y las estudió de cerca. Seguían siendo horribles pero tenían poderes, eso era completamente cierto.


      Si hubiera podido pedir otro deseo, ¿qué habría pedido? ¿Poder saber lo que sentía Des? ¿Averiguar lo que ella sentía por él? ¿Tener un cerebro normal y corriente y no el de una superdotada?


      Pero no. Solo se podía pedir un deseo, así se lo había dicho Cassie. Bien, Gerri había pedido un deseo. Aquel deseo se había hecho realidad y en aquellos instantes tenía que hacer frente a las consecuencias.


      Nada había salido como ella había imaginado. Sí, se había comportado y había parecido una princesa en el baile. Sí, había conseguido que Rance se fijara en ella, pero ya no estaba interesada en él. Y tan solo había conseguido que se fijara en ella por su aspecto.


      El sonido del timbre la hizo volver a la tierra.


      ¡Des! Seguramente había ido a disculparse, a explicarse o a lo que fuera. El pulso de Gerri se aceleró. Podrían hablar de ello, intentar resolverlo entre los dos.


      Se levantó rápidamente y se asomó a la puerta.


      No era Des. Era Rance. Su cara sonreía, tenía los dientes muy blancos, le faltaba la pajarita y tenía el ojo derecho morado.


      Gerri abrió la puerta pero solo a medias. Se cruzó de brazos.


      —¿Qué es lo que quieres?


      Él sonrió como un niño pequeño que acababa de cometer una fechoría.


      —Tú casa... está de camino a la mía.


      —Muy bien. Entonces vete a casa.


      —Pero necesito explicarte —le costaba hablar y se sujetó la boca como si aquel gesto lo pudiera ayudar. Ella se preguntó si estaría borracho.


      —Pensé que eras... mía —comenzó a explicarse—. Esta noche, quiero decir. No debí haber dicho lo que dije —añadió. De repente su pierna derecha cedió y casi perdió el equilibrio. Evitó una caída agarrándose a la puerta.


      Dificultad para hablar. Pérdida del equilibrio. Gerri se dio cuenta de todo. Quizá Rance tenía una contusión.


      Se apresuró a abrir la puerta.


      —Entra —le dijo.


      Se tambaleó en la entrada pero ella lo ayudó y evitó que se cayera. No olía a alcohol.


      —Estás herido. ¿Has conducido en este estado? —le preguntó intentando mantenerlo en pie.


      Él asintió y ella negó con la cabeza.


      —Espero que no mataras a nadie.


      —A nadie pero me duele mucho la cabeza. Necesito sentarme.


      Gerri lo llevó hasta el sofá y Rance se dejó caer sobre él. Después la miró e intentó sonreír.


      —¿Te he pedido perdón?


      —Sí.


      —Lo siento.


      —Ya lo has dicho —se limitó a decir ella—. Creo que lo mejor será que te lleve al hospital.


      —No es necesario —le dijo mientras la tomaba entre sus brazos y la obligaba a sentarse a su lado. Se inclinó con torpeza para besarla pero ella apartó la cara y Rance le besó la oreja en lugar de la boca. Ella se soltó y se levantó de nuevo. Rance tenía las piernas en el suelo y el resto del cuerpo apoyado en el sofá.


      —Supongo que no quieres besarme —murmuró Rance y después de decirlo perdió el conocimiento.


      Gerri lo miró preocupada e intentó recordar lo que había leído sobre contusiones, pero decidió no arriesgarse y llamó al hospital.


      Cuando lo hizo le dijeron que si podía lo llevara hasta allí. Gerri se vistió y no sin dificultad logró meter a Rance en su coche, dejando el Toyota descapotable de Rance donde estaba.


      El médico de guardia le dijo que parecía una contusión leve pero que Rance permanecería en observación durante la noche. Las enfermeras le aseguraron a Gerri que se podrían en contacto con la familia de Rance así que regresó a su casa.


      Cuando llegó eran las cuatro de la madrugada y estaba tan cansada que se fue a la cama. ¿Qué debía pensar de todo aquello? Se preguntó mientras aparcaba el coche junto al garaje. Dos hombres en una noche y ambos habían pretendido no solo besarla sino que les perteneciera. Uno incluso había vuelto a intentarlo a pesar de la contusión. Rance le había ofrecido las disculpas que ella deseaba oír de Des.


      ¿Acaso debía sentirse halagada por tanta atención? Porque lo único que sentía era furia. Ambos se habían comportado como niños, niños con un orgullo desmesurado que había hecho que uno terminara en el hospital.


      ¿Cómo estaría Des tras la pelea? Se preguntó Gerri mientras se mordía el labio inferior algo angustiada. ¿Mejor que Rance? O, Dios no lo quisiera, ¿mucho peor? Una vez dentro de la casa llamó al hospital y preguntó si Des había ingresado. Pero no, aquellas eran buenas noticias. Quizá.


      Intentó librarse de la preocupación diciéndose a sí misma que Des era un hombre fuerte y en mejor forma física que Rance. Después se ordenó a sí misma que se acostara. «Es un hombre adulto, se sabe cuidar solo».


      Aun así, tras haber apagado todas las luces, haber cerrado la puerta y una vez en la cama, no pudo dejar de pensar en Des. Seguía preocupada por él.


      Rezó por él mientras dormía.


      Aunque no quisiera volver a ver a aquel cretino en toda su vida.


      


      Sábado


      Poco antes de que amaneciera, el cielo seguía gris. La carretera estaba vacía y no se oía ningún ruido excepto el de las ruedas de su camioneta. Se dirigía a la casa de Gerri.


      Otro día más. Des ya tema treinta y cinco años, pero aquella mañana estaba tan cansado que probablemente pareciera diez años mayor.


      La noche anterior se había comportado como un cretino. El cretino más grande del mundo. No se comportaba así desde... En realidad no recordaba haberse comportado de aquella forma nunca.


      No había justificación alguna y se dirigía a casa de Gerri para decírselo. Se tocó la mandíbula, Rance le había dado un buen golpe, pero él también le había dado un buen golpe en el ojo antes de que un par de hombres de la multitud los separaran. Después la gente les había dicho que se dieran la mano pero ninguno había querido y se habían ido en direcciones opuestas. Des había vuelto a su rancho y Rance, ¿quién sabía dónde? Pero, ¿a quién le importaba?


      Des se había duchado y había dormido un poco. Después de un par de horas de sueño se había levantado y había sabido lo que tema que hacer. Iba a pedirle disculpas a Gerri y le suplicaría si fuera necesario. Aquel amor por ella lo había descolocado, lo había hecho actuar como un loco. Le dejaría hacerle todos los reproches que quisiera porque se los merecía y porque ella merecía la pena.


      Durante aquel único momento de cordura la noche anterior, cuando ella lo había besado también a pesar de lo mal que él se había comportado con ella, en aquel momento, lo supo.


      Ella lo quería. Como también él la quería a ella.


      Había algo especial entre los dos, algo que era amistad, sexo y sentimientos profundos y duraderos.


      Amor.


      Una palabra sencilla que lo decía todo.


      Des miró la hora. Era bastante temprano. Quizá la despertara pero no le importaría cuando oyera lo que tenía que decir. Además, ella solía estar en el rancho cabalgando a aquella hora de la mañana así que probablemente fuera una persona madrugadora.


      Tomó la última curva que le llevaba hasta la entrada de la casa de Gerri. Cuando pudo ver la casa frenó de repente y se quedó mirando fijamente.


      Detrás del coche de Gerri había otro coche. Era un coche deportivo italiano.


      En unos segundos la furia regresó de nuevo, intentó controlarla, intentó no sacar conclusiones. Pero creía saber a quién pertenecía aquel coche. Apagó el motor de la camioneta y se bajó. Caminó hacia la casa lo más sigilosamente que pudo hasta que llegó hasta el deportivo. Miró la matrícula, ponía Rance III.


      Miró hacia la casa. Todo estaba oscuro, no había ninguna luz encendida.


      Intentó buscar una explicación razonable una y otra vez, pero no encontró ninguna.


      Gerri y Rance estaban juntos, seguramente en la cama.


      Le dolió mucho. Aquel dolor iba más allá de los celos. Era un dolor agudo e intenso que le partía el corazón en dos. Se quedó de pie frente a la casa con los brazos cruzados y la mirada llena de tristeza. Después se dijo a sí mismo que tenía que asumirlo, había sido un estúpido la noche anterior y sin razón alguna. Ella había elegido. Y no lo había elegido a él.


      Caminó lentamente de vuelta a la camioneta con la cabeza baja y volvió a su rancho.


      «Feliz cumpleaños», se dijo a sí mismo en silencio cuando estaba de camino; quizá aprendiera por fin la lección que debía haber aprendido hacía, tiempo.


      Cuando una persona abría su corazón normalmente alguien se lo destrozaba.


      Durante un tiempo pensó que Gerri era distinta, que ella nunca lo decepcionaría.


      Pero, igual que el resto de las mujeres importantes en su vida, Gerri había decidido que podía prescindir de él.


      


      

    

  



  

    

      Capítulo 9


      —¿Que él hizo qué?


      No era la primera vez que Didi respondía así. Estaban en un rincón de la tienda de antigüedades sentadas en dos sillones, bebiendo el café que Didi siempre tenía para sus clientes.


      Gerri acababa de contarle cómo Rance había aparecido en su casa tras la pelea.


      —Sí, apareció con un ojo morado y una contusión. Intentó volver a besarme y después perdió el conocimiento.


      —¿En serio?


      —Sí, lo llevé al hospital y me dijeron que se pondría bien. He llamado esta mañana. Aunque en realidad no me importa tanto. Bueno, quizá no del todo. Tú me entiendes.


      Didi, que había estado escuchándola muy atenta durante toda la historia, se reclinó.


      —¡Es increíble!


      Gerri asintió.


      —Sí, loes.


      —Eso es lo que yo llamo una noche ajetreada.


      —Demasiado ajetreada. Didi silbó todavía sorprendida.


      —Dos de ellos, y los dos comportándose como cretinos.


      —Así es.


      Didi volvió a beber un poco de café, mientras repasaba la historia. Después miró a Gerri fijamente.


      —¿Y qué opinas hoy? —le preguntó Didi.


      —¿Sobre qué?


      —No sé... Sobre todo... ¿Te sigue gustando Rance?


      —En absoluto.


      —Bueno, eso está bien. ¿Los dejaste a todos sorprendidos en el baile, no? Eso tuvo que hacerte sentir muy bien.


      —Así fue, por lo menos al principio. Pero no sé, después tampoco me pareció tan importante.


      Didi asintió.


      —Sí, cuando consigues que un sueño se haga realidad después no suele ser para tanto.


      —Supongo.


      —Bueno, supongo que nos queda el otro.


      —Des.


      —Des, el amigo de los caballos —Didi estudió la cara de su amiga—. ¿Te gusta mucho, no?


      Gerri apartó la mirada, se sentía un poco avergonzada.


      —Sé que no debería pero me preocupa.


      —Porque...


      —Bueno, si Rance sufrió una contusión. ¿Qué hay de Des? ¿Y si Rance le hizo daño? ¿Y si está en un descampado solo y herido?


      —¿No estás exagerando un poco?


      —Quizá, pero... —no terminó la frase.


      —¿Pero, qué? Cuéntamelo todo —le exigió Didi.


      —Quiero llamarlo —dijo Gerri—. Quiero saber si llegó bien a casa, quiero saber qué tal está.


      Didi miró a su amiga y negó con la cabeza.


      —Si te dijera que no lo hicieras, ¿me harías caso?


      —¿Porqué?


      —Porque sería lo peor que podrías hacer en estos casos.


      —¿Ah sí? Didi asintió.


      —Oh amiga, ninguna mujer que se precie debe llamar a un hombre que la ha tratado tan mal. Ese hombre tiene problemas, más de los que te imaginas probablemente. Pero si hay esperanzas de que lo vuestro funcione debe ser él el que te llame. Tiene que disculparse. Si se lo pones fácil dejará de interesarse por la relación.


      —No tenemos ninguna relación.


      —Por supuesto que sí. Escucha, hazlo y te perderá el respeto.


      Gerri frunció el ceño.


      —Pero, ¿y si está herido y no puede llamar?


      —Créeme, si está muy mal te enterarás pronto.


      Gerri se obligó a tener en cuenta el consejo de su amiga, después de todo tenía más experiencia que ella con los hombres. Ambas se complementaban muy bien.


      —Supongo que esto de no—le—llames—hasta—que—él te—llame es parte de la sabiduría acerca de las relaciones.


      —Así es.


      —Bueno, nunca he sido muy buena en esas cosas así que, ¿por qué habría de empezar ahora? — suspiró y se levantó del sillón—. Gracias por escucharme, eres un encanto. Tengo que volver a la tienda, Connie está enferma y he dejado a Melissa sola.


      Didi la acompañó hasta la puerta y antes de que Gerri se fuera se acercó a ella.


      —Lo vas a llamar, ¿no?


      Gerri bajó la mirada.


      —Gracias por lo de anoche, el pelo, el vestido, gracias por todo una vez más —le contestó evitando la pregunta.


      —Sí, lo vas a llamar —le dijo Didi con una sonrisa—. De todas formas, ¿quién soy yo para dar consejos? Salgo con muchos hombres pero no tengo relaciones largas. Quizá conozca las normas pero sigo durmiendo sola.


      Gerri le agradeció a su amiga que fuera tan comprensiva y le dio un abrazo.


      —Oh Didi, es solo que... Lo quiero, hay algo en él, una parte débil que me atrae. Te sonara extraño pero yo también tengo esa parte débil y cuando estamos juntos es como si se volviese fuerte de repente —negó con la cabeza—. Sé qué no tiene mucho sentido.


      Nunca había visto a Didi mirarla con tanta ternura.


      —Sí amiga, tiene mucho sentido. ¡Ve a buscarlo! —abrió la puerta y Gerri salió —. Y escucha, quiero que me lo cuentes todo, ¿de acuerdo?


      A. pesar de que seguía preguntándose si era lo correcto, cuando llegó a la tienda Gerri llamó a Des.


      Sonó tres veces y después Des contestó.


      —¿Sí?


      —¿Des? —dijo ella—. Hola, soy Gerri.


      —Ah, hola —parecía impasible, incluso frío.


      Ella tomó aire antes de seguir hablando.


      —Solo quería saber qué tal estabas. —Estoy bien.


      Ella esperó a que le contara algo más, pero no lo hizo.


      —Estaba preocupada por ti —reconoció—. Quiero decir, ¿te hizo daño Rance? El estaba bastante mal así que me preguntaba qué tal estarías tú.


      —Bien, ya te lo he dicho. No tengo nada —Gerri podía haber notado algo de orgullo en su tono, pero Des seguía estando muy frío.


      —Bien —dijo arrepintiéndose de no haber seguido el consejo de Didi—. Bien, es todo lo que quería saber.


      Gerri estaba a punto de colgar cuando él habló.


      —Me alegra que hayas llamado —ella respiró aliviada hasta que él añadió—: Quiero ir a la tienda a recuperar mis poemas.


      —¿Que qué?


      —Mis poemas, tengo que ir a la ciudad más tarde y pensaba pasarme a recogerlos.


      —Pero todavía no he podido leerlos.


      —No importa. He decidido que prefiero que no los publiques, ni tú ni nadie.


      —Entiendo —se sentía tan dolida que no pudo decir ni una palabra más.


      —Te veré más tarde —dijo Des y colgó.


      Gerri se quedó mirando al teléfono durante unos momentos, se sentía tan traicionada, más de lo que se había sentido con Tommy. Cada milímetro de su cuerpo estaba lleno de dolor y cerró los ojos, no podía soportarlo.


      Pero no lloró. Tampoco se preguntó qué había hecho mal, no se reprochó nada. Ella no se lo merecía.


      Nada de lo que ella podía haber hecho justificada aquella frialdad de Des.


      El enfado surgió poco a poco. Empezó como indignación, después pasó a convertirse en rencor y después creció y creció para convertirse en una intensa rabia que le decía que no desperdiciara su sufrimiento.


      —¡Desgraciado! —gritó en voz alta.


      —¿Qué has dicho? —le preguntó Melissa desde la sección de bibliografías—. ¿Quieres algo?


      —No, no ha sido nada. Nada en absoluto.


      Cuando Des entró en la tienda, Gerri llevaba enfadada bastante tiempo. Miró un momento cuando sonó la campanilla e inmediatamente bajó la mirada para seguir revisando recibos. Sintió cómo él la miraba, pero se negó a prestarle atención.


      No levantó la cabeza hasta que él estuvo en el mostrador delante de ella.


      —¿Sí? —le dijo ella.


      Des pareció muy sorprendido por aquel desagradable recibimiento.


      —Estoy aquí.


      —Ya lo veo —le dijo con frialdad, sorprendida de lo poco que le costaba hacer desaparecer su habitual simpatía. Pero aquel hombre se lo merecía.


      —¿Tienes los poemas?


      —Aquí están —le arrojó el sobre y después volvió a concentrarse en sus recibos.


      El se movió incómodo, parecía que iba a decir algo pero no lo hizo.


      —Gracias —se limitó a contestar y después se dirigió a la salida.


      —¡Espera un momento! —le gritó Gerri.


      Todos los de la tienda se giraron al oír aquel grito enfadado. Al darse cuenta ella miró a sus clientes y después a la estupefacta Melissa. No quería provocar una escena en su librería.


      Salió del mostrador y se unió a Des en la puerta.


      —Volveré en unos minutos —le dijo a Melissa. Después se giró hacia Des—. Te acompañaré.


      —No es necesario.


      —Sí que lo es.


      Cuando ambos estaban fuera cuando Gerri se dirigió a Des.


      —Demos un paseo, ¿de acuerdo?


      —No es necesario.


      —Sí que lo es, es muy necesario —insistió ella una vez más.


      Ella comenzó a caminar en dirección a un parque cercano y la alegró ver que él la seguía. Des no iba a salirse con la suya, no iba a dejarlo marchar hasta que no le contestase un par de preguntas. No iba a marcharse tampoco sin saber qué pensaba ella.


      Había algo liberador en aquella rabia. Sí, había estado enfadada otras veces pero normalmente lo dejaba pasar y terminaba echándose la culpa. Pero no en aquella ocasión.


      Lo llevó en silencio hasta la fuente cercana a los columpios y se quedó mirando cómo caía el agua.


      Des se detuvo cerca, a un par de pasos de distancia.


      —¿Qué quieres? —preguntó con cautela.


      Ella se giró y lo miró fijamente.


      —Quiero saber por qué me estás castigando.


      En lugar de responder desvió la mirada hacia la fuente y tensó la mandíbula varias veces antes de contestar.


      —No sabía que estaba haciéndolo.


      —Bueno, entonces déjame que yo te lo confirme. ¿Por qué lo haces? —una vez más Des tardó en responder y Gerri notó que estaba buscando la respuesta correcta—. No pienses en lo que quieres decir, ¡limítate a decirlo!


      Des la miró.


      —De acuerdo, no me gustó nada que cancelaras nuestra cena para ir a la fiesta con Rance. Era mi cumpleaños.


      —Pero tú me dijiste que fuera.


      —No deberías haberme hecho caso.


      —¡Y tú no deberías pedirme que lea tu mente! — no era propio de ella contestar así pero le hacia sentirse muy bien.


      Él abrió la boca para añadir algo pero se encogió de hombros y no dijo nada. Seguía muy frío con ella.


      Gerri lo miró detenidamente. Estaba confundido y sintió cómo parte de su furia se disipaba.


      «¡No! ¡Tienes que seguir enfadada! Todavía no te ha dado ninguna explicación».


      Gerri se apoyó en la verja de la fuente y se giró para mirarlo.


      —Así que, ¿eso es todo? ¿Estás enfadado conmigo por lo de tu cumpleaños? —él volvió a encogerse de hombros y ella siguió—. Para de hacer eso, no uses esa vieja táctica masculina. Estoy intentando entenderlo. Ayúdame.


      Las palabras de Gerri azotaron duramente a Des. Se sentía contra la espada y la pared y odiaba aquella sensación. Deseó poder irse, odiaba las discusiones pero lo que más odiaba era que ella estuviera tan enfadada con él. Le había hecho daño, estaba claro. Pero ella también se lo había hecho.


      —De acuerdo. No me gustó que fueras a esa fiesta con Rance —le dijo, y antes de que pudiera evitarlo añadió—: Y mucho menos que... que lo besaras.


      —Así que lo besé, también te besé a ti y no le pedí permiso.


      —¿Acaso lo besaste con el mismo entusiasmo que a mí?


      Por un momento Gerri lo miró confundida, después, lo entendió todo.


      —Des, estás celoso.


      La expresión de sorpresa de la cara de Gerri lo hizo avergonzarse de haberlo dicho pero no podía parar.


      —¡Por supuesto que lo estoy!


      Ella pareció disfrutar de aquellos celos un segundo pero enseguida pasó. Negó con la cabeza como si aquella explicación no bastara, se puso las manos en la cintura y lo miró realmente enfadada.


      —¿Por eso estabas tan enfadado cuando me choqué contigo? ¿Por qué me acosaste así? Me asustaste mucho.


      Des se maldijo a sí mismo en voz baja, cerró los ojos y negó con la cabeza.


      —Lo sé. Lamento haberlo hecho.


      —¡Aleluya! —dijo Gerri mientras alzaba una mano—. Por fin reconoces que hiciste algo.


      —Sí, ¿de acuerdo? —le respondió—. Lo reconozco. Me pasé, ¿estás contenta?


      Con aquella disculpa, independientemente de lo insignificante que había sido, Gerri se calmó un poco.


      —Bueno, muy bien entonces —le dijo Gerri—. Es solo que... —su dura expresión se suavizó un poco—. Oh, Des, no entiendo por qué estabas tan enfadado conmigo. Quiero decir, era exagerado. Por lo menos podrías decirme por qué.


      «No la mires», se dijo Des a sí mismo mientras cerraba los ojos para no ver aquella tierna y confundida cara.


      —No volverá a pasar.


      —Muy bien —respondió ella—. Otra respuesta que no contesta nada.


      El sarcasmo de Gerri hizo que Des volviera a abrir los ojos para verla girarse y alejarse de él. Llegó hasta el otro lado de la fuente, después se giró y volvió. Probablemente los comentarios de Des la frustraran pero se sentía incapaz de irse. Ya eran dos, pensó él.


      Gerri se cruzó de brazos y lo miró con seriedad. Aquello duró unos momentos y después suspiró y alargó la mano hasta el brazo de él. Des sintió cómo poco a poco volvía a ser la Gerri que conocía, la que tanto le gustaba.


      Incluso tenía el aspecto de aquella Gerri... Nada que ver con la elegancia de la noche anterior. Llevaba el pelo recogido como siempre e iba vestida con un jersey y unos pantalones, su ropa habitual.


      —¿Des? Por lo menos dime por qué me has pedido que te devuelva los poemas.


      «Maldita sea», las preguntas no parecían terminar nunca y él deseó que no le hubiera preguntado aquello. Pero sabía que ella merecía una respuesta.


      —Son... personales —murmuró. —Todos los poemas son personales.


      —Quizá sean demasiado personales como para que los lean otras personas.


      —Pero me los diste para que yo los leyera —lo miró invitándolo a que confiara en ella—. Eso tenía que significar algo.


      —Sí, bueno —Des se apartó de la verja, caminó hacia un banco cercano y se sentó. ¡Dios! Deseaba tanto que ella parara de hacerle preguntas. No le gustaba que lo interrogasen. Ella se sentó a su lado. Des se sentía como un niño pequeño y lo odiaba—. Quizá entonces confiaba en ti.


      —Creo que eso lo sabía —contestó ella—. Y me sentí muy halagada.


      Ella quería más, estaba claro. Pero él no sabía qué más decir. «Vete, Gerri. No pierdas el tiempo conmigo», sintió ganas de decir.


      Pero ella seguía allí intentando entender lo que había pasado.


      —Has dicho que entonces confiabas en mí, ¿por qué ya no? —había tanto desconcierto, tanto dolor en su mirada que Des deseó poder desaparecer para no tener que presenciarlo.


      De acuerdo, ella quería saberlo... Se lo diría.


      —Fui a tu casa esta mañana —dijo con brusquedad—. Quería disculparme por mi comportamiento de anoche.


      Ella lo miró sorprendida.


      —¿Ah, sí? No te vi.


      —No llamé a la puerta.


      —¡Dios! ¿Por qué no?


      —Supuse que no querías que te molestasen.


      Gerri no pareció entenderlo ya que le sonrió por primera vez.


      —Sí, estaba cansada. Cuando por fin me acosté dormí como un tronco. Casi me duermo esta mañana —de repente su expresión cambió—. Pero, Des, podías haber llamado al timbre, me hubiera levantado, no me habría importado.


      —A ti quizá no, pero quizá a Rance sí.


      Allí estaba, no podía haberlo dicho más claro.


      —¿Rance? —al principio Gerri pareció intrigada pero de repente se dio cuenta de algo y lo miró con los ojos muy abiertos —.¿Pensaste que estaba con Rance? ¿En la cama?


      —Por supuesto. Su coche estaba allí y las luces estaban apagadas. Es evidente —se miró las manos y deseó terminar con aquella conversación de una vez por todas.


      —Pero... Dios, estás tan equivocado. Rance pasó la noche en el hospital. Le hiciste una contusión, por Dios.


      El la miró con escepticismo.


      —¿Una contusión? Si casi no le pegué. Y si estaba en el hospital, ¿cómo es que su coche estaba aparcado delante de tu casa?


      —Pasó a verme antes de volver a su casa y perdió el conocimiento. Si no me crees llama al hospital, o llámalo a él —muy enfadada con Des, le clavó el dedo en el pecho—. No tienes razón en esto, tienes que reconocerlo.


      —¿Acaso me culpas? —le replicó él—. Quiero decir, Rance te lleva gustando desde hace tiempo.


      Ella lo miró horrorizada.


      —¿Cómo sabías eso?


      —Cambiabas de tono cada vez que hablabas de él. Y se te ponía una cara...


      —¿Sí? ¿Soy tan transparente? —cuando él asintió, ella se quedó mirando el horizonte—. Odio eso de mí misma. Soy completamente transparente, todo pasa por mi cara. No soy nada sutil.


      —Es una de las cosas que más me gustan de ti. No juegas a nada.


      —No sé cómo hacerlo. Didi dice que soy un caso perdido.


      —No aprendas a jugar, yo lo odio.


      En aquel momento la furia desapareció. Permanecieron en silencio, cada uno pensando en lo suyo por un momento.


      Des se odiaba a sí mismo por sacar conclusiones precipitadamente, siempre pensaba lo peor de los demás, incluso de Gerri. Estaba tan cansado. Quería estar solo pero se sentía incapaz de levantarse.


      Fue Gerri la que rompió el silencio momentos después.


      —Supongo que estabas celoso, ¿no? No estoy acostumbrada a provocar ese sentimiento en los hombres.


      «Por supuesto que estaba celoso», sintió ganas de decirle. Muerto de celos, loco de celos de hecho. Pero no podía decirlo, se sentía tan débil. Se encogió de hombros.


      Ambos se miraron en silencio. Gerri no se había acostado con Rance pero aquello no arreglaba las cosas. Tenía tantas preguntas que hacerle. «¿Qué soy para ti? ¿Qué sientes ahora por Rance? ¿Te sigue gustando?».


      Sintió ganas de decirle que lo eligiera a él, pero era patético.


      —¿Des?


      —¿Sí? ^ ¦


      Gerri sabía que si no lo decía en aquel momento nunca lo haría. Según Didi probablemente era lo peor que una mujer podía hacer, pero a ella le daba igual.


      —No te entiendo —le confesó—. Quiero decir, creo que entiendo partes de ti, pero de repente te comportas de una forma que yo no sé ni qué decir ni cómo actuar. Y... —tomó aire—. Siento algo por ti, algo bastante fuerte.


      Él se quedó mirándola con esperanza. Por un momento estuvo a punto de decir algo, pero aquel momento pasó. Des asintió con la cabeza y apartó la mirada. Gerri se preguntó si iban a tener que volver a la interpretación de gestos. ¿Acaso quería decir que él también sentía algo por ella? ¿O que él ya sabía lo que ella sentía?


      ¿Acaso los celos querían decir que sentía algo por ella o solo eran algo propio de una persona posesiva? ¿Debería decírselo todo? «Te quiero, cretino. A pesar de todo lo que ha pasado, de todos los altibajos que ha habido entre nosotros, te quiero. Y por cierto, creo que necesitas que alguien te examine la cabeza».


      Gerri esperó a que Des dijera algo. Él se mordió el labio superior y luego negó con la cabeza lentamente, con tristeza.


      —Yo también siento algo por ti, Gerri. Pero... estoy asustado, creo que nunca me he dado cuenta de lo mucho que esto me asusta. Asumo cosas que no están bien, no confío en la gente con facilidad y no sé superar la traición.


      —Así que... De alguna forma te he traicionado, he abusado de tu confianza.


      —Una vez aclarado, por supuesto que no.


      —Yo también me sentí traicionada.


      —Y lo entiendo.


      —Entonces, ¿dónde nos coloca eso? —le preguntó suplicándole por dentro que la dejara entrar en su vida.


      —Tenemos naturalezas distintas —negó con la cabeza y después suspiró—. Desearía ser como tú, pero no sé cómo dejar de ser como soy. La gente no cambia. Supongo que nadie llega a superar el hecho de que su madre lo abandone, y yo no soy diferente. Además, estoy empezando a comprender que tengo parte de la responsabilidad de que Stella se fuera. Sí, ella quería algo más que la vida en un rancho pero yo estaba esperando que llegase aquel momento, no hice nada por evitarlo —giró la cabeza y la miró. La mirada de Des parecía más vieja de lo que era, el dolor pasado lo hacía parecer mayor—. Lo que quiero decir es que creo que no soy la persona adecuada para estar ni contigo ni con nadie.


      Él parecía haber terminado. Había hablado mucho, más de lo que solía hacer y aquellas palabras habían dejado a Gerri sin esperanza.


      Apartó la mirada, cerró los ojos y dejó que los rayos de sol le calentaran la cara.


      Des había admitido que sentía algo por ella pero que no se podía confiar en él y que creía que nunca iba a cambiar. ¿Qué significaba aquello con respecto a ellos?


      Sintió ganas de arrojarse a sus brazos, de aliviarlo, de llenarle de cariño y afecto; solía funcionar con los gatos...


      Pero Des no era un animal, tan solo era un hombre asustado y dolido. Y no podía hacerlo, no podía salvarlo, tenía que hacerlo él.


      Gerri sentía que había madurado mucho en los últimos días. La vida no era sencilla, no había respuestas correctas o incorrectas como ella había deseado. El deseo la había ayudado mucho a cambiar, en aquellos momentos sabía que no había nada malo con ella.


       


      Durante años, lo único que había deseado Gerri había sido ser una persona normal, otra persona. Pero había descubierto que lo que ella era, independientemente de que fuera normal o no, estaba bien. Era increíble lo mucho que había aprendido en unos días.


      Se había olvidado de una antigua herida: la traición de Tommy, que había hecho que ella no se atreviera a aventurarse en otra relación durante diez años.


      Entendía por qué Rance no significaba nada para ella, no había sido nada más que un amor adolescente, un capricho. Lo había superado y había llevado sus sentimientos hacia un hombre mucho más complicado. Lo que sentía por él era real, intenso y aun así no había esperanzas.


      Des sentía lo mismo por ella. Pero, ¿podría permitirse a sí mismo amarla? ¿Podría confiar en lo que ella sentía por él?


      ¿Podría confiar en que ella no lo abandonaría?


      Ella lo miró y sonrió a pesar de que sentía una tristeza inmensa.


      —Gracias por ser sincero Des, significa mucho para mí. Te entiendo y aunque no tenga respuestas creo que la gente suele pensar que no puede cambiar. Yo sin embargo creo que la gente puede cambiar, pero solo si están lo suficientemente dolidos o si lo desean de verdad.


      Ella había cambiado mucho y lo sabía, pero Des tenía que seguir su propio camino, aunque no sabía adonde iría ese camino y si la incluiría a ella.


      Se levantó.


      —Tengo que volver a la tienda así que... Adiós.


      Algo dentro de ella deseó que Des la detuviera, que la tomara entre sus brazos, que le declarara amor eterno y le suplicara que no se fuera, que se quedara con él. Para siempre.


      Pero ambos vivían en el mundo real, no en una fantasía.


      Des se limitó a asentir con la cabeza.


      —Adiós —le dijo él con una cara tan llena de desesperación que ella sabía que lo recordaría siempre.


       


      


    


  



  
    
      Capítulo 10


      Una semana después


      Estaba sentado sobre la roca de la ladera de la montaña con el codo apoyado sobre la rodilla doblada. Major estaba cerca, intentando librarse de una mosca que revoloteaba a su alrededor.


      Desde allí arriba podía contemplar todas sus tierras ya visibles con la luz de la mañana. Había trabajado tan duro para conseguir aquello. Estaba orgulloso de lo que había conseguido, orgulloso de que aquellas tierras fueran suyas, de que el negocio estuviera prosperando poco a poco. No eran muchas tierras pero él nunca había querido eso. Solo había querido lo suficiente como para tener un poco de ganado y una pequeña casa para llevar una vida decente. No era un hombre que perseguía las riquezas ni nada relacionado con ello.


      Podía distinguir la casa, el resto de los edificios, el ganado pastando. Era primavera, y la semana anterior había habido mucho trabajo. Varias vacas habían nacido, todas muy saludables.


      Miró sus tierras una vez más, pero el placer de aquella visión disminuyó. Tenía una casa propia, tierras. Tenía treinta y cinco años.


      Y estaba solo.


      Cuando Stella se había ido, él había renunciado a pensar que quería compartir todo aquello con alguien. Y en realidad pensaba que se las había arreglado bastante bien.


      Pero era mentira, una de las muchas que se había estado diciendo a sí mismo toda su vida.


      Sí que quería tener a alguien a su lado. Alguien con quien hablar durante el día, alguien con quien comer, con quien hacer planes y con quien reírse. Alguien con quien celebrar las alegrías y vivir las penurias de la vida. Alguien con quien acostarse por la noche y con quien despertarse por la mañana.


      Quería a alguien... Pero no solamente a alguien.


      Quería a Gerri.


      La necesitaba tanto que le dolía.


      Suspiró y se frotó los cansados ojos. Había estado despierto casi toda la noche con una yegua que había tenido un parto difícil. Él y unos pocos de sus hombres se habían quedado con ella durante horas. Era su primer potro y venía de nalgas así que el parto había sido largo y difícil.


      Ver cómo la criatura nacía entre tanta sangre y dolor lo había impactado mucho. Tanta determinación, tanta lucha por parte del potrillo. Para vivir, para existir, para respirar y comenzar su vida.


      Al ver al animal esforzándose por dar los primeros pasos, lo había entendido todo y se había arrepentido de su cobardía. A pesar de todas las dificultades del parto, el potro sabía que tenía la oportunidad de vivir.


      Igual que él.


      Había permanecido muerto por dentro durante años, había vivido una vida solitaria y amarga que él mismo se había impuesto. Había estado ciego, no había querido ver cómo era su vida, como tampoco había querido ver lo que realmente sentía por Gerri. Se había mantenido alejado, al principio porque pensaba que así la protegía a ella, pero en realidad se estaba protegiendo a sí mismo.


      Después, cuando se había dado cuenta de lo mucho que significaba para él, la rabia y los celos habían hecho su aparición. Era su culpa, no la de Rance, ni tampoco la de Gerri. Los exagerados sentimientos de posesión habían sido como una enfermedad causada por su miedo a perderla. Como había perdido a su madre y más tarde a Stella.


      Gerri no merecía ser comparada con ellas. Ella no tenía nada que ver con su inestable madre ni con su soñadora e infeliz ex mujer. Era una persona completamente diferente a ellas. Era dulce, se podía confiar en ella, era inocente... Gerri tenía todo lo bueno y probablemente la había perdido por estar demasiado centrado en su pasado, tanto que no había sabido ver el presente.


      Se quedó mirando una mariposa. Estaba cansado ya que tras asegurarse de que el potrillo y la yegua estaban bien, en lugar de irse a dormir, se había llevado una libreta y había subido cabalgando hasta la cima de aquella montaña.


      En aquellos momentos, Gerri estaría probablemente abajo dando su paseo de la mañana con Ruffy. No había hablado con ella en toda la semana. Había evitado cabalgar por el camino para no encontrarse con ella. Una vez la había visto volver a los establos cabizbaja y desprovista de aquél brillo de su mirada. Pero ella no lo había visto y él no había hecho nada para que lo viera.


      Aquella mañana todo aquello tenía que cambiar, a no ser que realmente fuera demasiado tarde. Si lo era, no sabía lo que haría. Pero lo que sí sabía era que no podía volver. Ya no estaba muerto por dentro, no desde que había presenciado el milagro del parto. Y si estar vivo iba de la mano del sufrimiento y del dolor de corazón, entonces que fuera así.


      Des no confiaba mucho en saber decir lo que acababa de aprender, pero sabía que tenía que intentarlo, así que tomó su libreta y comenzó a escribir.


      Gerri se dijo a sí misma que debía cambiar de establo. Le hacía mucho daño cabalgar por las tierras de Des, donde quiera que mirara se acordaba de él. Todos aquellos paseos que habían dado juntos, hablando de lo que les había sucedido en el día, conociéndose. Los recuerdos le hacían daño. El árbol cerca del arroyo, el estrecho camino rodeado de flores salvajes, la maravillosa mañana en Geiger Peak .


      Era demasiado duro, era una masoquista si seguía haciéndose aquello a sí misma. Se había pasado toda la semana deseando verlo en el rancho y que las cosas entre ellos fueran diferentes.


      Era necesario que reconociera que no iba a pasar, que todo seguiría igual.


      La semana siguiente despertaría de su letargo y le buscaría un nuevo hogar a Ruffy, uno que no le hiciera recordar tantas cosas. Frunció el ceño y miró a su alrededor sin saber muy bien adonde la había llevado su caballo.


      Estaba en la parte baja de una montaña, la que había recordado hacía unos momentos. Era allí arriba, en una roca que desde la que se veía todo el valle, donde Des la había besado.


      Su pulso se aceleró y giró para volver a los establos. Tenía que hacer algo con aquel intenso dolor, tenía que olvidarse de Des. La semana siguiente, se dijo a sí misma, la semana siguiente se encargaría de aquel dolor.


      El ruido de unos cascos de caballo la apartó de sus pensamientos. Cuando se volvió vio a Major en el horizonte descendiendo por el camino de la montaña.


      ¡Des!


      ¡Dios! Des se estaba acercando.


      La emoción y la vergüenza se mezclaron, quería quedarse allí y arrojarse a los brazos de Des, pero también quería huir porque quizá él no quisiera que ella lo abrazara. Como si su caballo hubiera decidido por ella, comenzó a galopar como si hubiera visto una serpiente. Gerri casi no tuvo tiempo de agarrar las riendas y en unos segundos estaba galopando a una velocidad increíble. Había perdido el control del caballo.


      No tenía mucha experiencia en aquel tipo de situaciones e intentó agarrarse a la montura pero no pudo. El paisaje parecía borroso e intentó mantener el equilibrio, después intentó agarrar las riendas y mantenerse sentada. Un pie se le salió del estribo y sintió cómo se iba hacia un lado.


      De repente apareció Des. Él tomó las riendas e hizo que Ruffy se detuviera violentamente. Como resultado el caballo lanzó a Gerri por los aires.


      —¡Gerri! —oyó gritar a Des justo cuando golpeaba contra el suelo. Cayó de espaldas. Estaba muy asustada. ¡Se había caído del caballo! No podía dejar de pensar que quizá se habría quedado paralítica para siempre. En un instante Des estaba arrodillado junto a ella y la miraba con una mezcla de miedo y preocupación.


      —¿Estás bien?


      Ella apartó la cabeza.


      —No lo sé —murmuró con la boca repentinamente seca. No podía ni mirarlo.


      —¿Puedes moverte?


      Ella se movió y giró la cabeza, la parte posterior de la cabeza le dolía un poco pero no parecía muy grave. Ansiosa, intentó mover las piernas y gracias a Dios respondieron. Por lo menos no estaba paralítica. Intentó incorporarse pero le costaba respirar.


      


      Des la ayudó a sentarse suavemente. A Gerri le dolía el trasero y la parte posterior de la cabeza, pero nada más.


      Aunque su orgullo también estaba dolido cuando pensaba en lo torpe que debía haber parecido intentando controlar al caballo. Se sintió avergonzada y se tapó la cara con las manos.


      —Soy tan torpe.


      —No es verdad —le dijo Des con firmeza—. Tienes que dejar de ser tan dura contigo misma, yo me he caído muchas veces. Deja que te ayude a levantarte.


      Gerri seguía sintiéndose incapaz de mirarlo pero dejó que la ayudara. Después se tocó la parte de la cabeza que le dolía.


      —¿Te duele mucho?


      —No demasiado.


      Des tomó la cara de Gerri entre sus manos y la obligó a levantar la cabeza y a mirarlo.


      —¿Cuántos Des ves? Ella miró hacia el suelo.


      —Solo uno.


      —Bien. ¿Estás segura de que estás bien? ¿No te duele nada más?


      «Solo mi orgullo, mi autoestima, mi corazón», se dijo a sí misma.


      De repente y para empeorar las cosas sintió cómo sus ojos se humedecían. Se dijo así misma que no, que no debía ponerse sentimental en aquellos momentos.


      Se apartó un poco.


      —Estoy bien.


      —No, no lo estás —le dijo Des y después la llevó hacia él para darle un abrazo. Al notar que ella no colaboraba, Des tomó los brazos de ella y los colocó en su cintura.


      —Está bien, puedes llorar —le dijo Des.


      —¡Pero no quiero hacerlo! —instantes después de decirlo sintió cómo las primeras lágrimas descendían por sus mejillas y se apoyó contra su camisa. Olía a tierra, le encantaba aquel olor.


      —Ya pasó —le dijo Des intentando tranquilizarla y Gerri se dejó llevar. Empezó a llorar y a llorar todo el dolor que se había estado guardando durante aquella semana, y lo estaba haciendo con la persona que le había causado todo aquel dolor.


      Lloró y lloró, era como si las lágrimas no fueran a parar nunca y fueran a inundarlo todo.


      —Shhh, cariño, estoy aquí —volvió a hablar Des.


      «¿Cariño?», Gerri se quedó estupefacta.


      


      Se apartó de él y lo miró fijamente.


      —¿Cariño? —le preguntó intrigada. Tenía unos ojos preciosos, unos ojos tiernos, no fríos como había visto hacía una semana.


      —Sí —le dijo con una sonrisa y volviendo a apoyar la cabeza de ella contra sus hombros—. Cariño mío. Oh, Gerri, me he portado como un idiota.


      Ella permaneció apoyada contra él y no dijo nada, estaba tan a gusto allí. Además, Des tenía razón, se había comportado como un idiota. Permaneció en aquella posición hasta que se le acabaron las lágrimas y después siguió allí porque estaba muy a gusto, entre los fuertes brazos de Des.


      Se quedaron abrazados el uno al otro durante largos minutos, después él extendió la mano hasta la barbilla de Gerri, la levantó suavemente y la besó.


      Fue un beso cálido, un beso de bienvenida.


      Ella se dejó llevar por los labios de Des, por la lengua y después le devolvió el beso con todo el amor del que fue capaz.


      —Por si acaso no te has dado cuenta aún has de saber que te quiero —dijo Des y después la besó de nuevo


      ¡La quería!


      Gerri se apartó y se quedó mirándolo.


      —¿Me quieres?


      Él asintió.


      —Muchísimo.


      —Bien, porque yo también te quiero.


      Des emitió un enorme suspiro, cerró los ojos y sonrió.


      —Gracias a Dios.


      Gerri se quedó mirando su cara, su dulce y amada cara hasta que él abrió los ojos y volvió a hablar.


      —Estaba seguro de que te había perdido, ¿podrás perdonarme?


      Aquellas eran las palabras que llevaba esperando oír toda la semana.


      —No lo sé —le dijo con seriedad—. Pero lo intentaré —luego sonrió con picardía—. Ya me conoces, soy una bromista. ¡Por supuesto que te perdono, cretino!


      Él se rio con ganas y ella se unió. Era tan bonito reírse, tan bonito tener a Des, ambos estaban aliviados y felices.


      —Ven —le dijo él sin parar de reírse mientras la llevaba a la orilla del arroyo. Entonces Gerri se dio cuenta de que estaban junto a los álamos, su lugar especial. Era increíble.


      —¿Puedes sentarte? —le preguntó preocupado.


      —No estoy segura.


      —Entonces...


      La tomó entre sus brazos como si fuera una pluma y se sentó debajo del álamo. Después colocó a Gerri sobre su regazo.


      Gerri pensó lo curioso que habían sido las cosas. Al final, su amor platónico se había convertido en un amigo y su amigo en su amor verdadero.


      Había hecho lo que le dictaba el corazón.


      Estaba muy feliz de estar allí, junto a Des, y se reclinó contra él apoyando la cabeza en su hombro. Casi todo el dolor había desaparecido y cerró los ojos para volver a abrirlos al sentir cosquillas. Era Des que estaba buscando algo en el bolsillo de sus vaqueros. Sacó una libreta.


      —¿Qué es eso? —le preguntó ella.


      El tomó aire, y Gerri se dio cuenta que estaba algo nervioso.


      —Bueno, he estado pensando mucho y... Te he escrito un poema.


      —Eres encantador —se volvió a girar mientras suspiraba—. ¿Me lo lees?


      —Es solo un borrador, no he tenido tiempo de revisarlo.


      —No me importa. Nadie me ha escrito un poema nunca.


      —No es verdad —Des la besó en la mejilla—. ¿Te acuerdas del poema que leí el martes pasado? Ese también hablaba de ti.


      —¿En serio? —se volvió a incorporar y se giró. Des emitió un gruñido—. Lo siento, Des.


      Ella intentó recordar cómo era aquel poema. Hablaba de los días y las noches y de una mujer que lo hacía desesperarse.


      Desesperación por una mujer. ¿Ella había suscitado un sentimiento como aquel? ¿Gerri la patosa? No, tenía que dejar de verse de aquella manera, tenía que dejar de reírse de sí misma.


      —Increíble —dijo ella de nuevo, después se apoyó contra Des y cerró los ojos. Tenía el corazón tan lleno de alegría que creía que se le iba a desbordar—. Léemelo.


      —Te lo leeré si dejas de moverte así. Me... distrae un poco.


      Ella abrió los ojos pero no se movió, el problema de sentarse en el regazo de Des era que no podía ver su cara. Aunque quizá en aquel momento fuera mejor no verla.


      —¿Quieres decir que te excita? —le preguntó.


      Él tosió.


      —Lo has notado.


      Ella se sonrojó.


      —¿Es difícil no notarlo, no? —Des respiró profundamente y volvió a toser un poco. Ella tomó aire y se lanzó—. Quizá luego podríamos, ya sabes...


      —¿Hacer el amor? —le susurró Des—. ¿Es eso lo que querías decir? —ella asintió—. Estaba pensando lo mismo que tú.


      —Muy bien. Ah, y... ¿Des? —ella volvió a tomar aire, se alegraba de no poder verle la cara en aquellos momentos—. Quizá me falte algo de práctica así que no esperes demasiado.


      —Oh, Gerri —dijo él con una sonrisa mientras acariciaba su brazo—. Estoy seguro de que todo saldrá muy bien.


      —Bueno, si estás seguro...


      —Estoy seguro.


      Des la agarró de la cintura desde atrás y la apretó contra él, respirando a la altura de su cuello. Entonces una de las manos de Des acarició suavemente los pechos de Gerri y ella sintió cómo estos reaccionaban al instante, al igual que el resto de su cuerpo. No había duda acerca de la viril excitación de Des y ella estaba también muy excitada. Ser deseada por Des y saber que su deseo seguía de cerca al de él la hacía sentirse en las nubes. ¿Quién necesitaba la magia?


      De repente ella recordó lo que Des tenía en la otra mano. La libreta.


      —Un momento, estabas a punto de leerme un poema.


      Él seguía explorando el cuello de Gerri.


      —¿Por qué no jugamos un rato antes? —murmuró mientras ella sentía un temblor.


      Ella se apresuró a apartar la mano de su pecho y la volvió a colocar en su cintura. Después se apoyó contra él y cerró los ojos.


      —El poema primero, por favor. — Si insistes —dijo él con un suspiro e do—. Hacerme esperar puede excitarme aún i Ella le golpeó la mano. —Lee. —Muy bien, aquí va.


      Las bisagras de mi corazón están oxidadas,


      crujen cuando intento abrirlo,


      así que lo dejo cerrado,


      temeroso del sonido,


      temeroso de que cuando por fin lo abra


      no haya nada en su interior.


      «Necesita aceite», me dice ella.


      «Permíteme ser el aceite».


      Pero estoy asustado.


      Y así permanece cerrado.


      Pero... hay un sonido,


      hay algo en su interior,


      quiere salir de su escondite


      como un potrillo a punto de nacer.


      «No», le digo


      «No dejaré que lo que está guardado


      salga al exterior».


      «Pero debes hacerlo», dice ella


      «No puedes detener un parto;


      nacer es la única forma de


      seguir con vida».


      Así que juntos engrasamos las bisagras,


      juntos tiramos de la tapa,


      pero no se mueve.


      «¿Lo ves», digo yo. «Está atascada».


      «Es imposible», añado


      «Estoy asustado», repito


      «Más aceite», dice ella.


      «Deja que el aceite se meta entre la herrumbre, que llene las rajas,


      deja que limpie el óxido».


      Yo estoy asustado y me rindo,


      pero ella no me deja.


      «Así», me dice. «¿Lo ves?


      Le he dado más aceite y está listo».


      Nadie en el mundo sabe lo aterrorizado


      que estoy.


      Quiero correr, pero sé que no puedo,


      Despacio, con suavidad, ella abre la tapa.


      Y las bisagras crujen. Ellas se quejan. Pero entonces. Ellas dan.


      Y el llanto de la vida habita el cielo de la mañana.


      


      Al terminar, Gerri permaneció callada, Des esperó nervioso sin atreverse a respirar.


      —Oh, Des, es precioso —después Gerri se giró para mirarlo, le rodeó el cuello con los brazos y lo abrazó con fuerza. En aquel instante Des se dio cuenta de que había entendido lo que había intentado decirle.


      Des apoyó su frente sobre el hombro de ella, conmovido por el momento y por la mujer que lo abrazaba como si fuera una piedra preciosa. Estaba profundamente emocionado.


      —Como dije la semana pasada también, Gerri, estoy asustado, aterrorizado, pero nadie en mi vida me ha afectado tanto como tú. Estoy dispuesto a intentarlo si tu estás dispuesta a aguantarme.


      Ella alzó la cabeza y lo miró.


      —Bueno, creo que ambos estamos bastante asustado. ¿Pero no dicen que el amor cura todas las heridas? Tú ya has curado muchas de las mías, deja que yo haga lo mismo por ti —entonces sonrió, sus ojos brillaban con amor y dulzura. Ella podía curarlo, le devolvía la vida tras años de infierno—. Lo conseguiremos, Des —volvió a hablar ella—. Sé que lo lograremos. Confía en mí.


      Mientras acercaba la cara de Gerri hacia la suya le dijo en voz baja:


      —Ese es el tema mi amor. Ya confío.


      


      Epílogo


      La boda fue modesta y pequeña y tuvo lugar en el rancho. Los padres de Gerri, su hermano, la mujer de este y un tío y una tía estuvieron presentes. Los trabajadores del rancho también fueron y los amigos de Gerri, entre ellos la dama de honor, Didi. Los hermanos de Des acudieron con sus respectivas familias.


      Incluso Rance estuvo. Durante los seis meses después de que Gerri y Des estuvieran bajo el álamo y se confesaran amor eterno, él y Rance se habían hecho buenos amigos.


      Rance no era un mal hombre, algo que Gerri ya sabía y Des estaba descubriendo, solo era alguien a quien le habían dado todo hecho. Ella se preguntó qué pasaría cuando las cosas no fueran tan fáciles para él. ¿Sería capaz de arreglárselas?


      La ceremonia fue preciosa y ella estaba muy guapa. Llevaba un vestido sencillo blanco y un pelo recién cortado que resaltaba sus facciones. Se maquilló poco, ya que Des se lo había pedido y la única joya que llevó fue el anillo que él le había puesto en el dedo, un anillo de oro y diamantes que Des había comprado en la tienda de Didi.


      Des, muy elegante con su traje, estaba imponente. Gerri se quedó sin habla en cuanto lo vio vestido con el traje azul, la corbata plateada y las nuevas botas. Gerri no se podía creer que ella, Phoebe Minerva Conklin, iba a atrapar al guapísimo Desmond O'Bannion Quinlan.


      Lo mejor de todo era que él también pensaba que tenía una suerte increíble de haberla atrapado. Ninguno de los dos se podían creer la suerte que tenían al tener al otro, lo que los iba a ayudar a labrar un futuro juntos.


      Tras la ceremonia, hubo champán y brindis. El padre de Gerri citó desde Shakespeare a John Lennon para hacer brindis con el tema del amor, hasta que la madre de Gerri sugirió que dejara hablar a otros. El padre de Gerri obedeció pero no sin antes proponer un último brindis en nombre de su hija y de su excelente marido.


      Los ojos de Gerri se humedecieron al ver cómo su madre le daba unas palmaditas a su padre en la espalda. Tenían un matrimonio maravilloso y ella estaba segura de que el de ella y Des sería igual de bueno.


      Después de aquello hubo más champán, más brindis y abundante comida. La fiesta estaba en su máximo apogeo. Gerri y Rance bailaban en el patio al son de una pequeña orquesta con un pianista, un guitarrista y un violinista.


      Rance negó con la cabeza. — Sabes Gerri, podías haberme tenido a mí en lugar de a ese vaquero —pero lo dijo con tal ligereza que ella supo que estaba bromeando.


      —Tonterías, te hubiera vuelto loco en una semana.


      —Quizá yo te hubiera vuelto loca en menos tiempo. Bueno, en serio, me alegro por ti señora Quinlan. Ha sido una ceremonia tan bonita que me han entrado ganas de casarme a mí también.


      —Harías muy feliz a tu madre.


      Él frunció el ceño.


      —No me lo recuerdes.,


      —¿Tienes a alguien en mente?


      —Me temo que no.


      Gerri lo miró detenidamente. «Sí, él es el siguiente», pensó para sí misma.


      —Escucha, Rance. Cuando Des y yo regresemos de la luna de miel, quiero que te pases a verme a la tienda. Tengo un pequeño regalo para ti.


      Él la miró sorprendido.


      —¿Qué es?


      —Unas gafas.


      —¿Cómo?


      Des tocó el hombro de Rance.


      —Lo siento amigo, quiero bailar con mi mujer.


      Gerri pasó a los brazos de su marido. Era inmensamente feliz.


      —Mi marido —dijo orgullosa y después lo besó. Siguieron besándose mientras bailaban abrazados.


      —¡Pero Gerri, yo no necesito gafas! —oyó gritar a Rance.


      Gerri dejó de besar a su marido solo unos instantes para contestar:


      —Quizá pienses que no las necesitas, pero tengo la sensación de que un día las necesitarás —le respondió con una sonrisa misteriosa.
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